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A LOS SABIOS, 



SOBRE LA APROCSIMACipN 



DE LA SEGUNDA VENIDA 
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Imprenta del Estado de Mixteo, á cargo del Ciudadano 

Juan Matute. 
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«eSor provisor vicario general. 
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Jn cumplimiento de la comisión con que V. S. se sirvió 

iionrarrne^ he lejdo con el mayor cuidado la obra, intitulada: 
Consulta á los sabios, sobre la aprocsimaclon de la segunda ©«• 
fúda de nuestro Señor Jesucristo, escrita por el sr. magistrado 
Rozas; y lejos de haber hallado en ella ninguna proposición 
contraria a los dogmas infalibles de nuestra Santa Fe, ni tam- 
poco á las reglas que principalmente en el sagrado Concilio 
Tridentino nos da la Iglesia Católica, Apostólica, Romana y sus 
santos Padres y Doctores, para la verdadera inteligencia y acer- 
tada interpretación de las sagradas Escrituras, antes bien admi. 
ro la religiosidad con que su autor, después de sujetar como 
debe, á la censura de nuestra santa madre Iglesia sus aser- 
tos, presenta con la mayor ingenuidad á los verdaderos sabios 
per modo de consulta los principios tan sólidos en que funda 
8 is reflexiones, facilitándoles en el mismo hecho los medica 
mas eficaces para que, aprovechando -las luces brillantes de su 
sabiduría, se empeñen mas en ilustrar cuanto sea posible una 
materia de tanto interés para todos los Fieles, como es 1a aproe* 
simacion de la segunda venida de nuestro Divino Redentor, bas- 
tante indicada ya con la apostasía de la Fé, que nos anuncia 
,el Apóstol, y la tan general depravación y lrbertinage que con 
.íntimo dolor se observa en e^tos tiempos tan infaustos. T si 
por estas razones ahora mas que nunca debemos prevenirnos 
con un santo temor, detestando nuestras culpas, poniendo do 
nuestra parte los medios para conservarnos en Gracia, y vi- 
viendo siempre en vela, corno nos preceptúa Jesucristo en su 
Evangelio, para esperar su venida, me pareee que siendo muy 
á propósito para lograr este fin la lectura de la sobredicha obra, 
no hay obstáculo ninguno para que ( si fuere del agrado de 
V. S. ) conceda su superior licencia para la impresión do ella 
*|Ue solicita su autor. Este es mi detáraen, salvo meliori. 

Convento de Carmelitas de México, Octubre 23 de 1834» 

Fr. José de la Visitación» 
Provincial* 



México 27 di Octubre de 1934. 
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ieto el parecer que ba estendido el M. R. P. Provincial 
del Convento de nuestra Señora del Carmen con vista de la 
obra titulada. Consulta á los sabios, sobre la oprocsímacion dé 
la segunda venida de nuestro Señor Jesucristo. Concedemos la 
licencia que se pide para su impresión, con la calidad de que 
salga en ella ese dictamen y este decreto, y con la de que an- 
tes de darse al público se coteje con el original por el R. P« 
aprobante. Así lo decretó el Sr. Provisor Vicario general f 
firmó. Doy fee. 



Osares. 



José María Carrera* 
Notario oficial mayor. 



ft Q//£d non facit Dominus Deu$ vcrbum, nisi 
„revelavcrit secretum suum ad Servos sitos 
»Propheta$. 

Amos 3. 7. 



Porque nada hace el Señor Dios, sin 
haber revelado su secreto á sus siervos los 
Profetas» 
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PROPOSICIÓN Y proemio, 
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ano es comunmente el deseo que los hombres tienea 
de saber las cosas futuras, y solemos sin razón Quejarnos 
de no poderlas penetrar; mas esta noticia en toda su esten- 
iton nos seria perjudicial. Lo que de cierta y absoluta 
necesidad nos importa saber de lo futuro, nos lo ha dicho 
claramente en sus Dogmas nuestra Religión Santa Católica» 
que en todo provee al bien del hombre, y nada que pueda 
serle útil le niega. Por esta su beneficencia, á mas de lo 
que esplica y terminantemente nos ensena en el Dogma» 
nos abre las sagradas Escrituras, donde está escrito, revé» 
lado á ios Profetas, dice Amos, todo lo que Dios ha dis- 
puesto hacer en el mundo. 

£1 Dogma nos avisa de un Juicio final con que aca- 
barán las generaciones de los hombres. Ríase desde aqui 
el impío miserable, que en su ceguedad llegue á dudar de 
aquel infalible pronostico; sentencia cierta á que estamos 
sujetos todos los que hemos nacido, y entonces hemos de 
resucitar para dar una estrecha cuenta de , nuestra vida. 
^Nuestra lleligion Santa bienhechora no se contenta con 
sola la prevención general de aquel terrible Juicio, sino que 
también nos da conocimiento de algunos sucesos, que serán 
previos, y del mayor cuidado. Tal es la declaración del 
Ánti-Cristo, su persecución feroz, y tiránica dominación, y 
depues su destrucción, la de su imperto, y la de todo sil 
infame séquito, por N. S. J. que para esto vendrá á la 
tierra visiblemente en gloria y magestad, precedido de ua 
fuego devorador en circuito de sus enemigos. La tradieioa 
venerable de la Iglesia, la autoridad de los santos Padres» 
la doctrina de los Apostóles, la palabra de el mismo Je* 
lucristo Señor nuestro nos anunció todo este futuro suceso; 
mas no dijo cuando ha de verificarse; y solo anadió para 
llamar nuestra atención, que será cuando menos se espe- 
re; y los hombres en común vivan mas descuidados. Asi 
estamos, cuando se acerca á su mediación el siglo 19.° que 
«me cqi\ gravUimos fundamantes $cr el tiempo ¿resignad* #9 
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la sagrada Escritura para esta trgunda gloriosa y majestuosa 
venida de nuestro amabilísimo Redentor, JEsto voy á probar, 
y es mi asunto. 

La sagrada Escritura nos ha hablado de este particular, 
' en enigmas profeticos, que nuestra edad aclara, prestándo- 
les to ia la debida atención, y llenando sus cómputos, que 
no han podido llenarse ni entenderse con claridad en los 
siglos anteriores. Como no conviene que cada hombre en 
particular sepa el dia de su muerte, y sí, que estando en 
duda arregle su vida; asi el mundo en general no ha con- 
venido descubra cuando ha de ser su fin ó inmutación, cu-* 
ya noticia con tiempo designado lo hubiera hecho mas cor» 
Rompido y mas perverso. Pero como el hombre rn su edad 
avanzada, así el mundo en la suya, si hacen reflexiones, 
pueden fundar en muchas y graves raeines la cercanía de 
su disolución postrera. Algunos en lo individual tienen de 
ella un formal presentimiento, con que Dios los favorece. 
"Al mundo le ha dado para lo mismo sena es indefectibles 
por fes plumas de los Profetas y sagrados Escritores; y ha ofre» 
cido por uno de ellos, que en los últimos tiempos, en los 
últimos precisamente, se entenderán sus altísimas disposi- 
ciones. „£n los últimos días entenderéis su consejo.* Je*~ 
rem. 23. 20. 

Esta especial inteligencia de las cosas últimas, no est$ 
consignada á la sabiduría, ni aun á la misma santidad, si« 
lio precisamente al transcurso del tiempo, „en los últimos 
^dias." Llegados estos, cualquiera ignorante que esté sobre 
vigilancia y cuidado, entenderé lo que los sabios .y santos 
de tiempos anteriores no han entendido. Pora que seem» 
plee este cuidado y vigilancia muy del agrado de Dios, la 
Profecia, en todo lo que aun no ha declarado la Iglesia, ni 
el unánime sentir de los Padres, está abierta al estudio de 
buena fe y observación de los catoliros; y la Profecia evi- 
dentemente se ha esclarecido de dia en dia en la iglesia 
Católica. En lo Dogmático y Moral, que es y debe ser in- 
«mutable en nuestra Ley Santa, los santos Padres y la Igle- 
sia cpn ellos apuraron desde el principio todo el sentido 
de la Sigrada Escritura; y á su doctrina sólida y sublime 
no se ha podido ni jamás se podrá añadir ni quitar un so- 
lo ápice sin manifiesto error en la Fé. En lo profético las 
declaraciones de . la Iglesia sé han ceñido á lo que ya se 
íó verificado hasta la fundación de ella por nuestro Señor 
ucristo, y á lo que es Dogma en lo futuro; y los santas 




íiulres no al cansaron en ras doctas esposieiones los snée^t 
sos que les han sido .posteriores, y se incluyen en la Pro- 
fecía relativa & lodo el tiempo y duración de la era cris- ' 
tiana. De aquí es por ejemplo, que el Apocalipsis, y otras 
Profecías han sido mejor contrahidas y espiieadas por los 
Intérpretes posteriores á los Santos Padres. Para esplicar es- 
tas Profecías esácta y literalmente antes del evento, hubie- 
ra sido necesario otro Profeta: para esplicarlas después del 
evento, no se requería el Don de Profecía; bastaba el es- 
tudio diligente y cuidadoso, implorando Ja Luz Divina, como 
el Apóstol S. Pedro nos previene. 

A mi también me ha sido lícito implorarla, á pesar de 
mis deméritos para ella. He sido racionalmente afectísimo 
& instruirme muy á fondo en la Keligion Santa que pro- 
feso, y en que quiero morir. La he estudiado en sus prin- 
cipales fuentes con* el mayor placer de mi alma, nasto 
donde han llegado mis cortos alcances. Nunca me hallé con 
los que deseaba para entender las Profecías; y me con* 
tenté siempre con leer sus bellísimas exposiciones que te- 
nemos. Dirijí posteriormente mi estudio á las de los últi- 
mos tiempos que esperamos. Quería hallarlo todo en loa 
expositores, y vine á conocer, que no todo puede hallarse, 
pino conforme Píos vá queriendo Be descubra, por los su- 
cesos; y que es necesaria la mayor constancia en atender* 
los, y confrontarlos con la luz que las mismas Profecías 
derraman. No son los muertos, no los Santos Padres, no 
Jos grandes hombres de la antigüedad los que ahora han 
de trabajar en esta confrontación y explicaciones. Los Sa- 
bios que viven es mi deseo que se tomen este trabajo. Yo 
trato do incitarlos con mi consulta. No soy capaz de ha* 
blar en Ja materia sino en términos de puro consultante* 
Les expongo mis congettiras, que si no laie engaño son ar- ' 
regladas á un buen raciocinio, como de el usamos lo&hom* - 
bres, y siguiendo las reglas y ejemplos que los Santos Pa- 
dres ¿ ilustrados interpretes nos han dejado para la inte- 
ligencia, y explicación de las Sagradas Escrituras. No osa* 
ré £8lir do estos límites, y. dentro de ellos solo digo, que 
conjeturo, venerando las Disposiciones Divinas que no com- 
prendo, y na;die puede saberlas si no fuere por la reve- 
íagion recibida por el órgano legítimo de ella, que es núes* 
tra Santa Católica Iglesia. En este sentido: y bajo este con* 
cepto quiero sea entendido lo que escribo; y no consulto 
á¿ poc tanto ¡s¿ lo que digo ha. de soc, ó. n6?: consulto ¡sica- . 



tá bajo estas reglas? sin cuya observancia sería un desatino.- 
Hablando en estos, y no otros términos, me conside- ' 
ro que no por particular atingencia, de que estoy destituido; 
sí por que mi temor me ha hecho ponerme en vigilancia, 
veo y aviso lo que ipe parece tenemos cerca. Muchas ve- 
ces no los de mejores vistas, valor é inteligencia, sino un 
rapaz que por miedo ó por anhelo se sube á una altura, 
es el primero que vé lo que se aproxima, y de ello dá 
cuenta. Yo soy ese rapaz en el caso, y no debo callar. 
Señales nos ha dado Dios sobre la aprocsimacion de este 
gran suceso, y quiere que las observemos. Así ha acostum- " 
brado siempre, dice S Gerónimo y todos los Padres, desem- 
peñar su • infinita Bondad con los hombres, avisándoles pre- 
viamente en los mas critican sucesos; aun cuando sabe, y 
otras veces ha dicho, que la multitud viendo no verá, y 
oyendo no oirá. Mi debilidad puede 'engañarse: cumplo 
*' con poner mis razones á la consulta do los que las pue- 
den calificar. 

En los términos expresados es muy lícito y nada nuevo, 
que los Católicos estudien, inquieran, y hagan sus congetu* 
ras sobre la venida j&ltima de N. Sr. Jesucristo. Los mas 
gr.andes Santos, los mas ilustrados Católicos nos han dado 
el ejemplo, S, Justino Quest. 7l ad orlodox. S. Hilario inMath. * 
C» 17. SÍ trineo Libro 6. C.á5 advtrs, haeres.S. Gerónimo 
Epist. 185. ad Ciprian.y en otros lugares de que hablaré des- 
pués. S. Cipriano adDemelrian. S.Crisbstomo. Homil SSinJoa* : 
»». S. Ambrosio lib. 10 Super Lucam. Cap. 21. S. León serm. 
8. (Jé jejunio decim mens. S. Gregorio Homil 1.' 15. et Id Sup. 
Evángel. et lib. 9 Epist. 60 ad Reg Anglor^ S. Bernardo. Serm. (J 
€t im Psalm. 90, S. Isidoro de Sevilla in Genes. Cap. 6. Be- 
llarminó. De Rom. Pontif. libro 3. Cap. 3. El ! Cardenal de 
Cusa fractac. De fríe Temporum. Otros Santos Padres y Es- 
critores que citaré en su lugar se han espKcado en esta 
materia, computándole al Mundo, y fundando la duración 
de seis mil años. Y S. Agustín lib. 18 do Civii Dei Cap; 
53 atestigua que muchos han intentado persuadir, que des- 
de la Ascención de Nuestro Seftor Jesucristo al Crelo has- 
ta- su segunda venida habian de pasar 400 anos, otros que ' 
500, otros que 1.000. Se ha visto ya, que los mas 'de es- 
tos cómputos y pronósticos salieron errados: pero hombres 
tan respetables no se hubieran atrevido á hacerlos, si hu- 
bieran creido, que Nuestro . Señor ó la Iglesia Santa los 
había prohibido así en lo general cqi»o sencillas congela-* m 
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iras, que i\o pueden ser otra cosa, ni darse prudentemente 
de otro modp. S. Agustio censura taleg cómputos, no por* 
que contuvieran alguna inmoralidad, sino por débiles y di- 
yinatorios, que la experiencia los habia mostrado falsos; pe- 
ro algún dia pueden no serlo. Muertas veces está desau cia- 
do un hombre, cree morir, y no muere; pero por esto no 
fie descuide, ha de llegarle el dia. £1 mismo S. Agustín IiU 
gO. Cap. 7 aplaude el computo de seis mil anos del Mundo. 
Que en lo antiguo se hayan errado estos computos, 
era totalmente indispensable, por que de muchos que con- 
geturan en diversos modos, no todos pueden acertar; y prin- 
cipalmente por la razón que ya antepuse, de que éste acier- 
to no está vinculado á la sabiduría humana, ni aun á la 
¿Santidad, sino precisamente al tiempo „en los últimos dias 
¿.entenderéis su consejo.-' El ultimo que de esto hable, sea 
¿juieo fuere, puesta por jbu parte toda diligencia, ha de ser m 
¿I que mas acierte, 6 el que yerre menos; y es por de con* 
Jado el que tendrá para ello toda la )u? de los sucesos, 
/jue qoq, y ' serán posteriores. 

Nuestro Redentor Jesucristo en su Evangelio, y S. Pe* 
jiro y S. Pablo en sus epístolas, cuando dijeron que aquel 
día terrible para míos y. feliz para otros, vendrá como un* 
ladrón inesperado, no quisieron en esto prohibir, sino antes 
bien positivamente prevenir que se esté al cuidado, que so 
/estudien las Profecías, que se computen cuanto sea posii- 
J>Ie los tiempos, que se ore en iodos fKbs, que no se viva 
jamás sin gogobr?, satisfaciéndose con decir que es inátil 
jcansarse en. buscar y esperar un cuando que no se puedo 
Haber. El siervo que espera á su Señor en la 1. a en la 
3. a y en la 3. a vigilia do Ja noche, si prudente está en ve- 
ja* casi no podrá dejar de estar computando: vendrá do 
pquí á dos horas, de aquí á una? -de aquí á media. Asi enc- 
endieron bien aquella lección, y por practicarla y cumplir» 
. la se esmeraron en hacer y publicar computos de tiempos 
y señales, todos los santos y sabios que los han hecho. Por 
la omisión contraria pe perdieron los judios, y tenian á el 
Salvador entre ellos sin conocerlo, descuidados en haber es- 
tudiado bien los signos de las Profecías, y computado las 
< semanas de Daniel. £1 Señor les reprendió este descuido, 
cuando tanto cuidado ponían en estudios de menos impor- 
tancia. Math. 16. 4. „Habeis aprendido á conocer los as* 
. ,p tetos del cielo, y no podéis saber los signos de los tiem* 
»po*.f ?,¿Querrá que á nosotros nos suceda otro «auto, ha- 



>■ 



i 



6 

biS-i'Ionos dado también Profecías, y én éTTaü Signos Jr tíem- 
.pos que observemos y computamos para su segunda vcni- 
-da? Ni esto puede pensarse, ni aquello debe d«jar de te- 
-merse. No nos sucederá tal con la Venida de el Señor, por 
. que la segunda ha de fier de modo que nadie pueda du- 
darla, ni desconocerlo: mas sí puede sucedemos con di 
Anti-cristo, que antes ha de declarar su persecución á la 
•Iglesia, y estarnos sin conocerle ayudándole, y obrando en 
bu sentido conforme á sus miras que no hemos precavido. 
Yo quisiera ser capaz de destruirlas. 

Cuando me puse á eácribir» no tuve tfítrá que mi par- 
ticular privado aprovechamiento, y para él dar orden á mí» 
ideas, que se multiplicaban desordenadas, agoviaiidb tai me- 
moria. El origen de ellas ha sido, el estar ad virtiendo los 
que me parecían y me parecen cumplimientos exacto» del 
Apocalipsis, y de otras Profecías. Una reunión y combina- 
ción de casualidades me las fomentaos* y aclaraba cierta- 
mente sobre mi capacidad. Han llegado á ^angustiarme. 
jComo yo topo literario, y mucho mas topo en lá Sagra- 
ba Escritura, he de estar viendo, lo que por mas que bus- 
co, halfo que nadie ha visto? Esta prudente reflexión me 
¡hizo desistir * muchas veces .de un trabajo dudoso» y que 
■acaso podia ser improbo. Pero Volvía á él irideliberadamen- 
le con una inquietud semejante ala de e1 que se ha vista 
forzado á suspender y cerrar una mina» que le daba bue- 
nas esperanzas. Nunca creí que mis pensamientos debie- 
ran darse al publico* y esto era lo tofos- conforme 5 mi pro- 
pio conocimiento, y á mi genio recóndito. Srn fetabargo teii- 
^o ahora motivo para presentarlos; y lo hago sometiendo* 
los en primer lugar, como es mi obligación, rtii "seguridad,. 
y mi dicha» á la Aatoridad de Ib Sta. Iglesia Católica, co- 
lumna única, firmamento, maestra y guia de la Verd\d Cris- 
.tiana, y de la interpretación do las Sagradas Escrituras. 
Guardando tal absoluta sumisión á ésta Voz y Autoridad in- 
falible, y no' de otro modo, es lícito y útil entrar á estu- 
diar y á profundizar las Profecías. Bajo esta sumisión en- 
traron los mismos Santos Padres; y sin ella falta la hermo- 
sa única Luz que Dios nos ha puesto pnra alumbrarnos en 
la obscuridad misteriosa de sus altos Juicios; y la razón y 
espíritu privado del hombre es todo error, precipicio^ ca i - 
das funestísimas inevitables. Más. yó temiendo las de mi 
.debilidad, también sujeto gustoso mis pensamientos á la cor* 
4$cciou de los Eclesiásticos sabios; pues no soy lo primero 



y estoy sumamente distante de lo segundo, A estos própoto- 

{jo sencillamente mis reflexiones, sin querer darles mas va- 
or que el que á su calificación merezcan; y positivamente 
agradeceré me hagan manifiestos mis yerros, partí al ¡listan- 
te revocarlos. #l i # 
No he variado el estilo sencillo en que las tenia escri- 
tas, porque este es en el género didáctico el que mas coi)- 
viene, para averiguar la verdad, á una disertación de cual- 
quiera especie: 

Ornari res ipsa vetat,. contenta ¿loceri. 
. Protesto que ha entorpecido bastante mi pluma el temor coh 
que he escrito, por la gravedad de la materia y cdnoci- 
, miento de mi ignorancia. : Si pn la fuerza de disertado eji 
la que aprehendo de mi argumento, hablo acertivainente, ad* 
viértase que hablaba, conmfgoi solo cuando escribí; y que 
es el modo natural de persuadir aquello á que el que baj- 
óla está persuadido. Yo lo estoy ciertamente, y cuanto m« 
ahondo y estudio en la materia,, mas y mas cada did ms 
convenzo; pero no con una. loca y. tenaz satisfacción, ni ha- 
ciendo una aseveración corno indudable; sino antes biéh 
con desconfianza de mí mismo, que me deja en toda /apf* 
titud, y aun deseo de recibir la enmienda que sea justa. Dios 
me libre de ese aire de satisfacción órgullósa. y petulante» 
con que se. estampan en el dia los mas horrendos vergori* 
zosos dislates, y que es y ha sido siempre la marta de la 
falsedad y de la falacia de los escritores; como al contra- 
rio la marca ilustre de la verdad es la modestia y descon- 
fianza del propio ingenio. Cuatodo advierto que con esta 
humilde desconfianza han escrito en estas materias un 3* 
Gerónimo, un S. Agustín, y tojos lo* Sanias Padres lumbre- 
ras de la Iglesia ¿qué haré ó qué diré yo* pobre de luces 
é indigio aun del nombre de cristiano? Me honro sí, de que 
en lo que he escrito, de esas lumbreras clarísimas, y de los 
mas Expositores que he visto, he sacado la luz que he po- 
dido. í¿o que me lisonjeo de haber aprendido en sus doc- 
tos Comentarios y Exposiciones, es lo que únicamente escri- 
bo con satisfacción verdadera. Lo que es mió preciso en 
la confrontación y elección de opiniones, ó deducción, coor-t 
dinacion, y amplificación de consecuencias, ó cuando tra- 
to un punto que ninguno ha tratado, esto es puntualmen- 
te de I* que desonfio y debo desconfiar, y en lo que es- 
taré pronto á la corrección de los sabios Escriturario*. 
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No escribo una pbra de erudición, ni de curiosidad, ni 

-de ingenió, sino una hocion de cqsas jpuy serias y muy (i© 

•cerca interesantes. Acaso muy pocos reputarán en el día 

rf>or 6til mi trabajo; pero no busco la reputación, sino la 

* verdad. ;. No', escribe) -pensando captar aplausos que no me- 
rezco; ni los adquiere ¿arriqs e{ que po .ariunci^ prcjíperi- 

-dades prócsiínas mundanas, con que los hombres quieren sp 
«'les adule, aunque se vea y se haya de 'ver tocio lo con- 

• trario. Tampoco temo diatribas de los que no me entien- 
dan, ni injurias de los rnalos^ que pilas dan positivo honor, 
El Apóstol San Pedro en el capitulo 3.° de su 2> epís, r 
Hola, advierte, que en los últimos, dias se empeñarán mas, 
en desmentirlos de tales los mundanos viciosos, 'diciendo. 
¿Donde están las promesas } ctbnde~sá venida {de Nuestro* 

-^Seflor Jesucristo)! Desdé' que^ murieron nuestros padres, 
'-¿todas las ¿osas perseveran „comoerVel principió." Mucho 
hay de esto en nuestros aciagos dias. Descansan muchisi- 
Hffios en esta falsa horrible Seguridacj. Yo pienso todo lo 
stontrario, que se acercan las promesas, que se aproxima, 
-mucho, la tenida de Nuestro Dios; y doy mis Fundamentos. 
<¡H ¡no fueren decisivos, creo no se ha de negar que son 
muy gravea. 

í. Escribo para los Católicos que veneran en la Sagrad^ 
' % EsentuniPen el sentido de íá ; Iglesia y de los Santos Padre* 
la fuente ánica de la verdad y de Iq, salud, y con esto* 
contestaré, hasta donde alcanae, cualquier dificultad; con ta( 
-que al ponérmela, se asiente y confiese sincera y expiicitamen- 
te el Dogma, el respeto á la trudjciorí, y $ Tos Padres, y la misma* 
sumisión que yo protesto ala Autoridad de la Santa Iglesia, E( 
que lio hable asi, no merece aprecio; solo sí lastima ae su cr^ 
*n f pafó él funestísima ignoranoia. 

Jasé Maritíjdt Row^ 



NOCIONES GENERALES PREVIAS. ' 

§ 1. . 

J^| uestro Señor Jesucristo segan observan todos 
los Expositores cotí S. Agustín en su Epístola D$ 
Fin. Mwi(L ad Hesichiun, tuvo k bien mezclar yen- % 
trelazar en un mismo discurso las señales de la' 
ruina de Jerusalen y su Templó, con las de la 
ruina y fin del Mundo en óu actual estado: prac- 
ticando así el Señor, y Comprobando con su Au« : 
toridad Divina el estilo que había inspirado siem- 
pre á sus Profetas, de unir en una misomjPro-'. 
fecia dos pronósticos, del sudeso futuro próximo' que 
querían' indicar, y de otro mas grande y mas remóte^ 
suceso que en el primero se prefiguraba. "Ein : estetB¿ > ' 
tilo trató este punto según .Jos tres' Evangelistas, "&* 
Mateo, S. Marcos y S. Lucafe; pues el 4.^ que fué Í5v) 
Juan nada dice en su Evangelio sobre la segunda' v cilia- 
da de el Señor, por haber dicho antes de esto y trata* * 
dolo muy especialmerite en su Apocalipsis. 'Los Ex-' 
positores han procurado distinguir cuanto es pósiblft' 
las señales de la ruina y castigo de Jerusalen, qufe \\6+ '• 
toriamente sq verificaron, y las del último qué lia de > 
recibir el Mundo por su prevaricación con el Ariti-*- 
cristo; lo cual será cuando el Señor venga en Glo- 
ria y Magestad. De todo lo que ha de preceder á es- 
ta su segunda venida, 'parece que lo mas terminante 
para deberla ya espefar, és lo que su Divina Mages- 
tad expresó en el vers*. T4> Cap. 24 de S. Mateo. „Se 
^predicará este Evangelio del Reino en el Orbe utjw 
„verso en testimonio para todas la$ gentes, y entonces ■ 
„Hegará la consumación.» En efecto en nuestros diaü^ 
es cosa segura, que se ha predicado ya el Evangelio'^ 
en toda la tierra. Esto lo saben todos los que han leí-- 
do algo de los afanes de los Predicadores Apostólico* 
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en las cuatro partes del Mundo; y aun no se ha escri- 
to todo lo que en este puntóse ha hecho. En conse- 
cuencia es necesario decir, que nos acercarnos á la 
consumación. 

Lo que no puede dejar de llamar nuestra aten- 
ción, ni de excitar nuestro cuidado, es la observa- 
ción de que estos trabajos Apostólicos ya es muy 
difícil si qo imposible, que continúen, por la falta 
evidente de Operarios, y principalmente por |a de 
los socorros y piadosas fundaciones con que se sos» 
tenían. El ??lo antiguo de los* Católicos las habia 
fincado; las revoluciones, las desgracias de nuestroi 
tiempos, el enlibiamiento por no d?cir la decadencia 
y^aiiiquilamieütQ en lo general de aquel zelo las ha 
d^jadp acabar, y en mucha parte las ha destruido. 
Las Misiones Apostólicas por esto se han imposibili- 
tado. Las del infierno. y sus e6caccs cooperadores 
*g multiplican en nuestro infeliz siglo, y se han esteno 
dido pjta obstáculoa ya ni grabas algunas, que se lea 
hípi quitado aun en las Ilaciones mas Católica*, ¡Tai** 
to-h*« logrado» la impiedad, para sus progresos! Qom« 
biuenss con la Profecía esta? trastes circunstancias, 
en que nos hallamos^ y nó podremos dejar de conven 
iü£ enqq$ el tiempo de la Consumación se nos acer-» 
ca. Rijoi El Sef^or que elj E?angel r io se predicaría ea 
todo el Mnn<lo, y a todas Us gentes; no que hubiera 
A» perseverar la predicaron hasta el fin, Ella s$ 
ha verificado* y por. su divinfl virtud en todas (a* 
tierras y jugare» del M nn4$> -ha ^friicti6cadp masó me- 
nqs según las dispQsicÍpne& diversas de animo» de lo» 
hombre; p^ro.Dipsla.ha>Íflre%a9dQ, cuando 1^ ma- 
ltecia.de! ellos, kinutUfca. A^l-b^ 5 d«! suceder lo que . 
también dijo en e\ ver* 38, d^iw.SWQ Capítulo,, y en 
ei vers, & <i*p.. }3 de San Lup^que cuando venga,, 
hallarájá Jos hombrea c<>ibo eran al tiempo del Dilu- 
vio, y casi, ninguna fé en la tierra. De. e3e naisqu> 
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tiempo en particular profetizó David Psalm. 91. 
8. que brotarían los pecadores con tanta facilidad 
y abundancia corno el heno en los campos, y apare- 
cerían todos los obradores de la iniquidad, que por 
su culpa y su desgracia van á perecer eternamente. 

$. 2. 

Preguntado El SeBor por los Apóstoles sobre $1 
tiempo de este suceso, se negó por entó.npes á decír- 
selos: mas posteriormente es constante que Jes reve- 
ló el tiempo, y el modo. S. Pedro habla como muy 
inteligenciado en su segunda Epístola. S. Juan en su 
.Apocalipsis pone todo el Misterio. S. Pablo nos 
<Já las señales, y una especifica inequívoca $n el cap» 
2.° de su 2. a Epístola á los Tesalonicenses, donde 
les asegura que todavia no se aprocsjmaba e\ dia de 
£1 Señor „hasta que venga primero 1$ apoetasía, y se 
^revele el hombre de pecado hijo dp perdición, que 
^adversario de Dios se levantará gtifbre lodo Jo qjj$ 
,„se dice Dios, y como tal se reverenda, de modo que 
4,se sentará en el Templo de Dios, y se ostentará cp- 
1 me si fuera Dios.". . . . Heáqui las señales del anti- 
xristo, y la qaas cierta de* su proximidad que sera l& 
apoetasía, de que habla también el Apóstol en el vers, 
J.°cap. 4.° de su primera Epístola á Timoteo: y Santo 
Tomas exponiendo la Epístola á tos Tesalonicenses 
¿Jpduce, que la a posta sí a será juntamente cisma, que 
«con la desobediencia á el Papa tratará de destruir él 
iDogma de la Unidad de la Iglesia, el cual roto, se 
rompen todos los Je la Fé, per el intimo enlace qua 
€utre sí tienen. 

Esto vemos por nuestra desgracia* Las Nacio- 
nes que han sido Católicas, no lo son ya, porque Jie 
han saliílo del Gremio de la Iglesia; y (as que aun es- 
lían en él, se procura que salgan. Pero advirtamos! 

f&§HS< Cpnüi^úsi S- P&blft . . • • >¡¿Hq 9$ acordáis que cuajv; 
**™ 3 
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*do estaba con vosotros os decía estas cosas? Y aho- 
rra sabéis lo que falta para que aquel hijo de per* 
adición se revele en su tiempo. El misterio de í ni— 
„quidadya so está obrando: solo falta que el que aho- 
rra tiene, tenga, hasta que sea quitado de en medid. 
9 ,Y entonces se revelará aquel inicuo, á quien El Se- 
5 ,ñor Jesús quitará la vida con el espíritu de su boca, 
„y lo destruirá con la ilustración de su venida* y si— 

§uen otros tres versos 9, 10 y 11 describiendo las mal- 
ades de el anti-cristo, su seducción, y sus castigos. 
Aquí están las señales mas expresas; pero no son 
conformes los Interpretes en su inteligencia. Los de 
los primeros siglos, entendieron que aquellas pala- 
bras „que el que ahora tiene, tenga, hasta que sea qui- 
nado de en medio," hablaban del Imperio Romana, 
y qúte cüStíiíl'o éste acabara sería la declaración de el 
anti-cristo. Por eso cuando se acabó en Augustúlo^ 
vencido por Odoacro Rey de los Herulos, S. Geró* 
nimo penetrado de dolor por las tiranías de éste-, 
creyó que había llegado el tiempo pronosticado por 
S. Pablo para el anti-cristo; y S. Agustín defendió* 
que no, porque faltaban antes muchas cosas. Des- 
pués acá no puede ya sostenerse que S. Pablo qnisie* 
ra decir aquello, siendo evidente que el Imperio Roma*- 
no entonces carao S. Gerónimo acabó, Epist. ad Jígeru* 
cft,lo dijo, tomándolas mismasexpresiones de S. Pablo, 
y quejándose d^ que no se creía ser ya el anti-cristo.* 
„El que tenia se quita de en medio; y no entendemos 
„qüe se acerque eí anti-cristo:» y aunque se res— 
ti tuyo desjnre* de 300 nños el Imperio, no fué en 
Romanos; y ha tenido posteriormente tantas varia- 
ciones y desmembraciones, que debe confesarse no 
subsiste ni en sombra; ni hay mayor razón para lla- 
mar al Imperio Germano actual el Homano de Oc- 
cidente, que para llamar al del Tureo en Constan- 
tinopla el Romano de Oliente; ni la hubiera tampo- 
co, aun cuando ganaran á Coastantiuojpla le» Rusugji 
ó los Franceses. 
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Tiendo los posteriores Interpretes,, <(ue .el an- 
li-cristo no vino ni aun acabado el Imperio RomouQ, 
y deseando todavía sostener que eso quiso decir S. 
í?ablo, dicen que sí vino el anti-cristo, porque á no 
mucho tiempo de la destrucción del Romano Imperio 
pacjp Mahoma, de cuya serta será el anti^cristo. Pe- 
ro esto es tomar de muy atrás la historia y aparición 
¿le éste; y de el habla S. Pablo, ofreciendo no un prin- 
cipio remoto, sino su declaración en toda su fuerza y 
maldades. „Y entonces se revelará aquel inicuo. . . . 
^entoda vigor, y signos, y prodigios falsos #)) Áde^ 
jtoas .esto es querer sostener una opinión no gp s que 
jpon otra opinión; la cual si se toma absolutamente sin 
ciarle otra explicación, la contradice S. Pablo cu 
¿1 misino texto cuando dice „que adversario de Diog 
jpSe levantará sobre todo lo que se dice Dios, ó co- 
j,mo. tal se reverencia, de modo que se sentará en 
¿,el Templo de Dios ostentándose como si fuera Dios/ 
yS. Pablo én ésto siguió á Daniel, que en el cap. II, 
yer^. 37 dice lo mismo: „no resp'etará á el Dios de 
^stis Padres. . . ni hará aprecio de ningún Dio*.* 
.Aquí está bien caracterizado el ateísmo, peor que el 
JMaljometremo? los mahometanos no son ateistas, ni • 
JVlahoma Ja fué. Pueden, es verdad, de un diaá otro 
vdeclinar Wáteismo, con la facilidad que un error de* 
jclina eo otro, y asi creo yo que va á suceder como lue- 
jjo diré; pero entonces ya no será la secta de Mahor 
jna, t\i á este en su nacimiento se puede dar por re* 
presentante de otra secta, que no pensó fundar, aun- 
que ésta después de tn^de 12 Siglos resulte en la 
que el fundó. Los mismos Mahometanos, todos lofe 
descendientes de Ismael, lo son también de Abrahan. 
^Cabrá en el buen juicio dar á este Patriarca por re- 
presentante de [sruaelfcis? No; por que aunque es- 
tos sonsus hijos, degeneraron de su Fe y Religión. 
Asi degenerarán de la de Mahoma, que es la de la 
superstición y fanatismo, los que declinen & lo dia» 
jnetrahuente opuesto, que ee el ateísmo* 

ú 
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, Cuando reflexiono esto, y que to3o el texto de* 
5. Pablo es seguido de un mismo contesto, creo que 
po admite otro, y que habiendo empezado á hablar 
dé la apostasia, de esta habla hasta el fin, y en las 
palabras en que estamos dice, lo que aunque no lo di- 
jera S. Pablo, es por sí muy obvio, y en estos tiem- 
pos casi ya lo palpamos: que la apostasia llegará al 
extremo de la rebelión contra la Santa Silla Apos- 
tólica, que se verá desechada por las Naciones apos- 
tatas* deseosas desquitar de en medio aquel centro de 

' Unidad, y acabar así con la de la Iglesia que odian; 
El anlP-cristo ha de tirarle á esta Esposa de Jesucris- 
to como al primer objeto de su diabólico furor, y en» 
contrará allanado el camino por su inmediata pre- 
cursora la apostasia y el cisma. Muchos doctos han 
teroila que en esos dias de llanto la misma Roma in- 
Va d id a por los irreligionarios* ha de volver á serpa- 
gana, y perseguidora délos Cristianos; y la Silla Apos- 
•. > . itálica, sin dej^j: d$*er la Romana, por el derecho que 

" l&^lftriiinguna tropelia, sé verá obligada & pere- 
grinar, y ocultarse á la furia de sus enemigos. Bellai*» 
inin. DeRom. Pont. lib. 3. cap. 13. y líb'. 4 cap. 4.. 

Hiessio de anticrist. demostraron 12* Maluenda De 
anticrist. lib. 5 cap. 8. S. Gerónimo Bj^t. 151 ad 
Álgasiám. Alapide en los capitulos 17 y 18 del 
Apocalipsis. Se ve ya con sumo dolor, que la» 
ideas corruptoras del siglo han cundido por la Ita- 
lia. He áqui la Proíecia de San Pabto r (( que el 
*que ahora "tiene, tenga,, hasta que sea quitado de \¿ 
*en medio* Y entencea se'^welará aquel inicuo. w &c. 
¡Oh! México, amada Patria mia, si tu fueras digna de 
recibir entonces á, efr Vicario de Jesucristo! Asi 
está pronosticado años ha, y predicado aqui por 
un- Sacerdote distinguido en virtud y ciencia. Lo 
mas deseable era, que loa Romanos sabiendo es--^ 
lo se negarán ya á toda seducción, y se empeña*** 
irán cuanta se^ posible ea no realizar tan desboa* 
toho fatal pronostico/ 
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Explicado así el Texto de S. Pablo, resulta en 
él una vigorosa corroboración del Dogma jde la 
Unidad de la Iglesia, y Supremacía de la Silla A pos* 
tólica Romana. El Apóstol habla de el último Pa- 
pa que será en tiempo de el anti-eristo, como si 
fuera el que entonces vivía, el mismo S. Pedro: „el 
„que ahora tiene, tenga» enseñándonos, que es la 
misma de S. Pedro la Cátedra y la Autoridad de 
todos sus succesores, hasta el último que haya de 
serlo. Habla también S. Pablo de los padecimien- 
tos entonces de la Silla Romana, y no de los de to- 
da la Iglesia, que sin espresarlos, se inferían, por 
la unión intima del Cuerpo con su Cabeza. Las 
puertas del Infierno no .prevalecerán contra la Igle- 
sia; pero llegarán át oprimirla hasta cierto punto, 
que solo Dios sabe, para que se combine con esta 
indefectible promesa la verificación de la Profecía 
de S. Pablo, y otras. ¡ 

Tal es la de Amos, Cap. 8. Vers. II, 12 y lñ 
^Vendrán dias, dice el Señor, y enviaré hambre á la 
„Tierrar no hambre de pan, ni sed de agua, sino do 
„oir la palabra de Dios. Y andarán desde el Aqui- 
„lón hasta el Oriente, y rodearán buscando la pala- 
„bra de Dios, y no la hallarán. En aquel di a las Virge- 
5 ,nes hermosas y los Jóvenes desmayarán de sed." He 
aquí profetizada para los mismos tiempos la destruc- 
ción 6 diminución del Sacerdocio, que es elque difun- 
de la Divina Palabra por todos sus conductos; y la 
desolación de las Esposas de Jesucristo: y be aqiií 
que esta señal dice entera congruencia con la que 
da S. Pablo, la grande última apostasía de los Cris- 
tianos. Para después que El Señor venza en su 
*2.*venida convida David con la misma expresión „los 
^Jóvenes, y las Vírgenes" á que le alaben, en el 
¿ V. 12 del Salmo 148, que todos confiesan ser pro» 
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fótica * para aquel feliz suceso; Los Intérpretes* 
admiten otra inteligencia del texto de Amos; ma* 
no se opone á laque aqui expreso, porque las mas 
de las Profecías tienen diversos cumplimientos; tu-* 
vieron uno en el antiguo Testamento, y esperan otrq 
en la Ley de Gracia. 

Para el de que ahora hablo, eB necesario ad- 
vertir, que como la Ley de Gracia é Iglesia Cató-r 
lica no habían nacido cuando escribieron aquellos 
Profetas, no las nombran asi, sino las prefiguran en 
lo que entonces existía. De aqui es, según los iuíst 
mos sagrados Intérpretes, que muchas veces los Pro- 
fetas* en el nombre de Judá entienden el Cristia-r 
nismo puro, el Catolicismo que fundó nuestro Sv r 
Jesucristo que era de la Tribu de Judá: y en el 
nombre de Israel entienden y vaticinan el Cristia-? 
nismo corrompido poF la heregíay el cisma; cual 
se vio en la conducta de las diez: tribqs oismáti 7 
cas, que se aprop^aroh como por distintivo 
el nombre de Israel bajo el mando de Jeroboan, 
^poniendo este su corte y plantando la idolatría en 
Samaría. Puesta esta advertencia, véase que Amos 
en el cap. citado habla de Israel, y de sus injusti- 
cias, hasta llegar por estas á escasearse, y.'nó ha- 
llarse Ja Divina Palabra, y sigue el veps 14: „Lpé¡ 
5 >qU¿ juran, en el delito de Samaría (Ja apostasia 
„y el cisma) y dicen viva tu Dios Dan, caerán y 
„no resucitarán después": y continúa el Profeta eri 
Jos diez primeros versos del cap. siguiente último^ 
diciendo los castigos que han de recibir el anti- 
cristo y los malvado?, y desde el yers. Jl las Mi- 
sericordias y beneficencia que Dios empezará á usar 
con los hombres desde la primera venida de nues- 
tro Sr. Jesucristo, cumplimiento 1.°,. de la Profecía 
como dijo el Apóstol Santiago, Actor. 15, 16, y qu$ 
Usará mas con sus escogidos en el cumplimiento 
%.° y 2.^ yenida de Nuestro Sepor, 
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El hacer Amos menciónele Dan en esta Pro* 
fecia, puede tener relación Con lo que se advier- 
te en el cap. 7. del Apocalipsis, dice el Venera- 
ble Beda, exponiendo este, en que no se mienta 
la Tribu de Dan entre las otra*, de cada una de 
las cuales se escojen doce mil personas para sig- 
narlas con el Sello de Dios. Es constante, que cuan- 
do Jacob Genes. 49, bendijo á sus hijos, habló de 
Dan en profecía como de una serpiente, que á trair 
cion 4 haría caer á los hombres, é inmediatamente 
exchimó como en ninguna de las otras bendicio- 
nes. „Oh Señor, yo esperaré tu salud. ,} Esta es- 
peranza era de Nuestro Señor Jesucristo, dicen los 
Padres. La de su l. rt venida al Mundo á hacer 
la Redención délos hombres, la habia explicado el 
Patriarca eñ su bendición á Judá, de cuya Tribu 
nació El Señor: luego esta exclamación cuando habla 
á Dan, denota la esperanza de lá 2. p venida £ 
vencer á él anti-cristo. Asi lo expone Maluenda, 
de jíniichr. cap. 11., y para lo mismo une con la 
Profecía de Jacob la de Jeremías 8. W. „de Daa 
5 .se ha oido el relincho de sus caballos." Que de 
gentes de esta Tribu ha de nacer el anti-cristo, es 
opinión de S. lreneo lib. 5. San Hipólito de cotí" 
snni murad. S. Ambrosio de Bcncdict Patriar ch. cap 7. 
iS. Agustin queest. 22 in Josué, S. Gregorio lib. 31. 
Moral. Theodoreto queest 109. in Genes, y otros ex- 
cogitares. 

La voz Dan - - en Hebreo significa el Juez. Juez 
malvadísimo y cruelísimo será el anti-cristo, y no 
solo oprimirá á los hombres con tormentos y le-?- 
yes de severidad, sino que también los hará caer 
con engaños, con milagros falsos, con todo genero 
de traiciones: y esto creo haber denotado Jacob,- 
á cuya Profecía no se le da todo su sentido y ex- 
plicación, refiriéndola á Sansón solamente. Es mas 
Htoiiforme con lo que Jacob profetizó de aquoiifc 
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«tiíebtfc y gms traiciones, lo que Dios en Job. Cap. 
41, dice del Lebiatan, á quien llama el Rey de 
los soberbios, y que sin embargo de su ferocidad* 
y de ser tan fuerte y duro, también sabrá enga- 
ñar, «con palabras poderosas y compuestas para 
^rogar;» lo cual San Gregorio en su comentario Mo- 
ral lo explica de el antieri&to asi: (( de tal modo 
¿seducirá los corazones de los reprobos, que todo 
#lo que hacen por iniquidad de su perfidia, pen- 
carán que lo hacen por lá verdad de la Fé recta.* 
He ahi la traición con que derribará á los hombres, 
según dijo Jacob. Entrará blandamente como del 
Tino dicen los provervios 23. 32, «pero á lo últi- 
|tno morderá como culebra." De esta dice el Ecle- 
ciástico 25, 22: «No hay cabeza mas malvada, que 
Tí la cabeza de la culebra." Por eso Jacob la apli- 
có simbólicamente á Dan, 

Queda esto mas en claro, si á la bendición profé- 
tica de Jacob se añade la- que Moisés antes de morir 
dio alas Tribus en el cap. 33 del Deuteronoraio, don- 
de á to3as les pronostico bienes* y á Dan solo le dice 
que es ^Cachorro de León, y fluirá largamente do 
},Basan." Esta era la tierra del Reí Og, que los Israe- 
litas babian ganado; y se halla que los posteriores 
Profetas nombraron esta tierra como objeto de exe- 
cración^ de los castigos de Dios, principalmente dei 
<jue en las F*rofeciasse puede referirá el anti-cristo, 
Tales son de los que habla David en el misterioso Sal- 
mo 67 v. 23. „Dijo el Señor: „á los de Basan los echa- 
„ré al profundo del mar." De los mismos dice Isaías 
cap. 2 v. 12y 13. „Por que el día de El Señor de los 
a ,Exercitos será sobre todo lo soberbio. . • .y sobre to- 
adas las encinas de Basan." Nahum, que según algunos 
Interpretas habla del anti-cristo, dice 1. 4. „Basan es 
^derrotado.» Zacarías en el mismo sentido dice 11.2. 
^Sollozad encinas de Bisan.» La ferocidad, la sober- 
bia de 1 1 anticristo, y su castigo, fué lo que Moyses tafe» 
ho así presente, y prouosticó á Dan. 
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Otra Profería terminantísima c!e los últimos tiern- 
os, y asi reconocida por todos los Expositores, es 
a de Jpel: veremos algo en ella. Empieza el Pro- 
feta como que su asunto es de la mayor importan- 
cia, llamando la atención de los ancianos, y de to- 
dos |os habitantes de la tierra, asegurando qué W 
3ue vá 6 decir, son cosas nunca rjstas, y recomen- 
ando que por tanto se enseñe de padres á hijo» 
pn todas Iéis generaciones. Después de un preludia 
tan serio, bastante para inducir tadp cuidado, en el 
y era. 4. da pomo idea genera) de lo que Va á de- 
«ir en su Profecía bajo |os símbolos de la oruga* 
la langosta, el brugo, y el tizón, que sontos tftayo* 
res enemigos de una Sementera.. 

Dos son las que Dios para sf ha preparado coa. 
especial afección, deseando de ellas frutos abun- 
dantes, que los hombres con los abusos de mi \W 
bre al ved rio le han cercenado; por eso son dos 
los cumplimientos que ha tenido esta Profecía, y 
en el primero figurado ej segundo. La primera se* 
mentera que Dios á cost$ de prodigios puso eq la 
mejor tierra del Mundo fué sij pueblo Hebreo. La 
seguuda que se hizo Nuestro Señor Jesucristo Dio* 
y hombre, -fue su Iglesia Católica, plantada y cui- 
dada par El mismo con no mehóFe* prodigios y 
con mas costosas erogaciones. De la$ dos dice el 
Profeta (( Lo que dejó la oruga lo comió la lan* 
agosta; lo que dejó la langosta, lo comió el brugo; 
¿4o que dejo el brugo, le comió el tizón,» 

En ciianto al Pueblo fíebrep la oruga se tío 
en el cisnea de Je robo an, que sedujo y perdió na- 
da menas que diez Tribus; Aun las oos que esté 
ftinesto cisma habia dejado, sufrieron después la 
stevoEacioa de la langosta; en que recouoceu loa' 
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Expositores, aunque de diversos modos lo aplican* 
el ejército de Nabucodonosor, que redujo á los Ju- 
díos á la grande cautividad. >'No consumió todas las 
plantas, se resembraron en su tierra nativa, y cuan- 
do iban creciendo, las asaltó el brugo; en que mu- 
chos Expositores con razones potísimas reconocen 
la persecución y destrozos de Antioco Epífanes, 
Envió Dios luego el tizón, Judas Macabeo, con 
toda la asistencia y fortaleza Divina necesaria, no» 
solo para vencer á Antioco, sino para castigar á 
los Judios pérfidos que se habían puesto en su 
partido, y purgar así á su amado Pueblo. En él 
xiació después Nuestro Señor Jesucristo, para resar- 
cirle con ventajas todas la» pérdidas que le habiau 
causado 5 la oruga, la langosta, el brugo y el tizón» 
si ellos hubieran admitido todo el resarcimiento que 
veremos ofrece la Profecía; la cual aplicó en este su 
primer .mentido y cumplimiento S„ Pedro. Actor 2. 16. 
Hizo el Señor entqnces su segunda semente- 
ra e#„ la. Iglesia Católica- La oruga pésima en- 
tró ,en la$ heregias y cidrias hasta Lutero, que 
recopiló todas en cierto modo: y esto había prefi- 
gurado el cisma é idolatrias.de Jeroboan. La lan- 
gosta, que vino tras \ de la oruga á devorar loque 
ejla dejó, son los errores y males del siglo 18, que: 
4uran hast$, nuestros, presentes tiempos, y- han ido- 
reduciendo á la Iglesia á una especie de cautividad, 
como en la que Nabuco y su ejército de Langos- 
tas poso al puebla Hebreo: pero esto esta tacan- 
do á su fin. > A estos acervos males siguen los del 
anticristo, significados por el brugo, que devorará 
lo que haya dejado la langosta, y bien prefigura- 
dos en los atentados de Antioco, como lo recono- 
cen Jos Santos Padrea y Expositores. Y seguirá in- 
mediatamente el castigo y venganza de El Señor 
e¡n la tierra, bien figurado por las hazañas y se- 
¿ddd.. d& Judas Macanea, y representado ea. la 
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'Profecía por el tizón que cuanfo ím quedado To 
consuma. 

El siglo pasado y parte del presente es el tiem- 
po de la langosta; y con el mismo símbolo lo 
designa el Apocalipsis cap. 9 á la qointa trompe- 
ta: después de la cuál en la 6* vienen los ejérci- 
tos de el anti-cristo; que es el brugo de Joel: y 
en la 7/ Nuestro Señor Jesucristo y su Ira ven- 
gadora; que es en Joel el tizón. Estos tres tílti- 
inos sucesos, las langostas, el anti-cristo, y la ven- 
ganza de El Seflor los llama el Apocalipsis los tres 
tíltimos /lyts de la tierra; ¡Ay! )Ay! ¡Ay! y Joel los 
•significa del mismo modo A, A. A. cap. 1.° v. 15. 
Son enteramente correlativas entre £í las dos Pro- 
fecías; y de ello volveré £ encargarme cuando de- 
bo explicar minuciosamente aquellos capítulos del 
Apocalipsis, paro que se vea que todas las seña- 
íes de este Sagrado Libro están cumplidas, y aca- 
bándose con brevedad de cumplir. Voy ahora so- 
lo á lo que aquí me e& del caso en la i'rofeeia. 
de Joel. 

Desde el vers. 5.° cap. 1* plata los ¿altos 
de las langostas & quienes dá dientes de leones, 
como también se los da el Apocalipsis. '«Disper- 
sad ebrios" pos dice Joel» v llorad y gemid todos 
«los que estáis bebiendo el vino en dulzura; por 
«que se os cayó de la boca. Pues subió sobre lá 
«tierra mía gente fuerte 6 ¡numerable: si^$ dientes 
«son dientes de león.» Sigue la alegoría de iide- 
voracion de la tierra por la langosta, mezclándose 
el fin del sacrificio y llapto de los Sacerdotes: y 
en el v. 13. «Ceñios vosotros y llorad Sacerdotes, 
«gemid Ministros del Altar. .,. porque se acabó ea 
«la casa de vuestro Dios el sacrificio y ta libación. 
^Santificad el ayuno, llamad al Pueblo, ¿dngregad 
,<á los naciones, y á todos los habitantes de Ta tier- 
na en la casa de vuestro Dios; y clamad & El Se- 
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«ñor. A. J. A. de este dia: porque está cferca el 
«dia de El Señor, y vendrá ele Él Poderoso como 
«una debaetacion. A la verdad, ¿ante vuestros ojos 
¿no sé acabaron de la casa de nuestro Dios losali- 
¿mentos, la alegría, y el gozo?» He aquí el fin de 
los diezmos, primicias, y demás prestaciones con 
que se sostiene la Iglesia: y la señal cierta que dá 
San Pablo, la apostasia. Joel aqui empieza ya á 
hablar del brugo, de la devoraciou mayor y mas 
violenta del ant i-cristo, y asij acaba el capitulo. 

Entra en el 2.° „tocad la Trompeta en Sion* ge- 
n mid en mi Santo Monte, contúrbense todos los habi- 
tantes de (atierra: porque viene. el dia de £1 Señor, 
..porque está cerca. Dia de tinieblas» sigue descri- 
biéndolo y en él las venganzas de Dios, que son el ti- 
zón basta el r. 11 agrande es á la verdad el dia de 
,,E1 Señor y muy terrible; y ¿quien lo sostendrán Si- 
jguen las exortaciones para qqe aunque sea en qquei 
tiempo se conviertan los pecadores, . y. en tan urgente 
caso clamen á .Dios los pueblos y todos los que ha- 
yan permanecido Cristianos. Aun entonces depr|» 
mido como. llegará á estar bástalo sumo, empobreci- 
do el Sacerdocio, nos serán benéficos, y absolutamen- 
te nece&qj^qji les Sacerdotes. A sus ruegos últimamen- 
te se a{típd$ Dios segua el texto, v. 17. „ Entre el ves- 
^tibulo y el^Altar llorarán los Sacerdotes Ministros de 
„El Señor, y dirán: perdona Señor, perdona á tu pue*- 
? ,bld.. ..v. 19. Y respondió el Señor y dijo á su 
^puqbfo." Siguen las promesas de restituirle con ven- 
tajas lodos sus bienes, castigado ya el anti-cristo, j 
echado á un lugar desde donde, v. 20 „subirá su fe- 
«tor, y subirá pu podredumbre, porque obró sober- 
biamente, v. 21. No temas tierra, regocíjate, y alé- 
grate; porque El SeñQr va a proceder con magnifi- 
cencia. „. .v. 23. Hijos de Sion regocijaos, y ale- 
braos e.u El Señor vuestro Dios: porque os dio el 
; ,Doctor de Justicia" 'y después de todos los bie- 




jaesque coa Este Doctor nos promete, añade comí? 
.para cerrar el sentido de todo lo que ha dicho v. 25. 
»„Y os restituiré los años que devoró la langosta, el 
„brugo, el tizón, y la oruga: mi grande fortaleza he 
„enviado *sobre vosotros . . . . v. 27. Y sabréis quo 
„en medio de Israel estoy Yo, y Yo soy vuestro Señor 
„Dios, y - nada hay fuera<le mi: y mi pueblo no se- 
„rá confundido en la eternidad. Y después de es- 
„to derramaré mi Espíritu sobre toda Carne: y profeti- 
zarán vuestros hijos y vuestras hijas: vuestros an- 
acíanos y vuestros jóvenes recibirán mis revela-* 
4,ciones. Y sobre mis siervos -y mis siervas en 
, .aquellos ¿dias derramaré mi Espíritu." Esto según 
jo aplicó S. Pedro se vio en el primer cumplimien- 
to y venida primera de Nuestro Redentor Jesu- 
cristo: y se verá mas llenamente en la segunda 
venida y cumplimiento segundo de -esta Profecía» 
£1 cap. 3.° de etya es donde se lee ya el Juicio uni- 
versal en el Valle de Josafat Grandes, magnificas* 
. superiores á nuestra inteligencia son estas prome- 
sa»; y seb su sentido el que se quiera, sin dudase 
acercan, porque la exacta pintura qtfR.gprecede de 
Jo que ya vemos, si lo advertimos típjfr^a^nos lo 
indica. V&*M.<.. 

{. 5. ^%J» ■ 

Mas hasta aquí, aunque tengamos señales, nada 
hallamos en que con probabilidad podamos Jc^DP^T 
un cómputo sobre el tiempo qn <Jue esto su^véerá: 
que es lo que en cuanto mi cV.tedad alcanza, yo 
he propuesto indagar, lo qué^/fié buscado tiempo 
ha en la Sagrada Escritura, j^Jo que pougo á la 
calificación de los Sabios Es^fitürarios. Me con- 
viene para ello se tenga presente la Profecía de 
Ezequiel. Este Profeta vio efc espíritu hasta la se- 
cunda Venida de Nuestro Señor Jesucristo alMun- 
lo, y escribió lo mas grande e importante que vio, 
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ISOh qtie desearon y procuraron la conversión de 
Jos Judíos, de quienes el buey es emblema por 
Jqs sacrificios legales, primer^ de sus obligaciones; 
otra cara de águila mirando acia arriba, ppr lo que 
liasta á Dios se han remontado, recibiendo su Di-* 
v\m Ilustración para explicar el Dogma y JVJora| 
Cristiana. Acaso rjofaera impropio decir, que er* 
estas cuatro cafas hay también otra subalterna re? 
presentación de toda la multitud de Santos que glo- 
rifican k Dios en la tierra, y son glorificados de su 
^ a gestad en el Cielo: representados en la cara de 
Jiombre los Santos Pontífices, y demás Sanjps Dpp-y 
tores y Confesores: en la de león los Sacerdote? 
y Predicadores esforzados íj^ " a Fé: en la cara de 
fcuey jos Mártires, que por la fé se han sacrifica 
#0, y los demás que para salvarse se sujetan al 
yugo de Ja penitencia: y en la cara de águila lasr 
yirgenes y mugefes penitentes de todos estados. 

Toda* esta Santa rorpitiya formada en. la ilus- 
tración de los Santos Doctores, está cpmo ellos ba ? 
jo la protección de diez y seis ■ alas qué tienen loq 
animales, cuatro cada uno: en las que pienso e$tap 
ftgqrados los catorce Apostóles, agregándose S. Par 
ble, y S.Bernabé álos doce prj meros, y dos Evan- 
gelistas no Apostóles, S. Marcos, y S, Lupas. Ocho 
de estas diez y seis alas sirven á los animales pa» 
ra cubrir sus cuerpos; y pon los que escribieron, 
cuatro Evangelistas, y S. Pedro, S Pablo ? Santiago, 
y S. Judas, con cuyos escritos canónicos como coa 
escudos impenetrables & los tiros de la heregia, se 
han cubierto los Santos Doctores; y por eso bajo es*» 
tqs ala?, dice el Texto, que tienen los animales sus 
tríanos de hombre, qge son aptas para escribir, comp 
lo hiciofQU los Santos Doctores bajo aquellos fuerte^ 
. escudos. Las diez y seis alas entre sí bien enlaza- 
¿las son según las expresiones de) Texto, las que haq 
ppj^do por todo el Mundo w con el sonido de mucha* 
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paguas» cuando surcaron lo» maros para predicar; 
$,eon el sonido dé la multitud, y de los e&ercitos* 
cuando predicaron en las Ciudades, y eii los Cam* 
pos; y »eon el sonido de El Dios Altísimo» & qufeiv 
cuando habla desde el firmamento sobre el carra* 
para oirlo j; obedecerlo „se abaten las alas de loji 
animales, y estos se paran reverentes. 

Estos tienen ademas en la visión „pies rectos¿ 
y las plantas de sus pies son como tu planta Aei 
pie del becerro:^ pero no dice cuantos son los pies; 
porque entiendo que aquí están representadas lo$ 
Profetas, y no sabemos el número de todos los que 
hubo: lo que sí es cierto, que todos fueran recios 
justos, á, excepción de Baalan; y aun este cuando 
¿íabló en , sus parábolas, habló rectamente lo que 
Dios le ordenaba, sin dejarse torcer por el Rey 
Balac. Los Profetas Judios están bien representa- 
dlos en los pies del becerro, que era victima en sus sa- 
crificios; y también lo están porqué laaProfecias son 
«orno el cimiento de nuestra Fé en aquellos adora- 
bles vaticinios tan exactamente cumplidos desde la 
¿Encarnación hasta la muerte y resurrección de Núes- 
Jro Salvador; y he aqui un pje segurísimo sobre que 
ae para =el cuerpo de la Religión; y por último las 

Í>Iantqs.cémo de becerro nos recuerda» siempre aque- 
tas sacrificios, que fueron la figura profética del 
jie Nuestro Sr. Jesucristo en la Cruz, á cuyo pié la 
JSantisima Virgen y S. Juan representaron á todo el 
¿inago humano redimido. "• 

. * Hay que notar que en el cap. 10 volviendo es- 
ta visión no se les dá á los Cuatro el nombre de aní- 
dales, sino el de Querubines; y este oficio hicieron 
los Santos Doctores sosteniendo la grandeza de 
Dios. Ei el cap. I. Q se le* figura viviendo y traba- 
jando en la tierra en su carne animal: en el 10 se 
Íes mira en su vida celestial de que ahora goza ya 
$u afUnay y jsíu duda en grande altura, por lo que. 
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el Señor ¿fijo; „Mas el que obrare y enseñare, e«-¡ 
„te so llamará grande en el Reino de los Cielos* 
y seles pone cara de Querubín quitando la de buey, 
quiza para significar que & pesar de. sus diligencias 
no había en lo humano esperanza de que la obs-» 
tinacion judaica se convenciera: y por lo tocante á 
los Mártires j Santos penitentes puede aqui mat- 
earse,, que las persecuciones generales del Cristia- 
nismo habían de calmar después de los tres prt» 
meros Siglos; y que las penitencias después se ha- 
bían de moderar, como se moderaron las publicas 
que imponía la Iglesia por los pecados, y aun las 
voluntarias espantosísimas á que se metían los hotn~ 
bies en tos yermos. 

Me falta ecsamínar las ruedas del carros y es 
lo que directa é intimamente está coneeso coa 
mi asunto. Después de los animales dice el Pro- 
feta, que vio una rueda, y eran cuatro ruedas una 
juuto & cada uno délos animales. Las señales que 
les pone son estas. „Era el aspecto de las rué-* 
^das, y su estructura como la vista del mar: en- 
^tre sí semejantes fas cuatro; y su aspecto y he»- 
„chura como si faera una rueda en medio dkotrarue* 
tfla. Por sus cuatro partes caminaban, y habiei** 
„do andado, no retrocedían. Tenían estas rueda» 
^estatura* altura, y aspecto horrible; y todo su euen» 
„po estaba Heno de ojos en el circuita efe ta* 
^cuatro. Cuando andaban los animales, andaban 
^igualmente junto á ellos tas ruedas; y cuando ae 
^elevaban de la tierra tos animales, se elevaban 
¿Juntamente 'tas ruedas. Por donde quiera que* iba 
„el aire, por allí con ét, y siguiéndolo, se elevaban 
jjuntemente las ruedas: ptfrque tenían tas ruedas 
»es pirita <te vida. Con tos animales andaban y con 
„ello* se paraban, y con ellos juntamente se ete^ 
„vaban do ta fierra las ruedas, siguiéndolos, per- 
eque tehian litó ruedas espíritu de vida.* Ek *l. 
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énp. 10 nacía se altade de las ruadas sino Jlataaf^ 
las solubles." No fué Ezequicl el primer Pro- 
beta que vio á El Señor en este carro de tales 
ruedas. David en el salmo 76. v. 19 le dice „1q voz; 
3 ,de tu trueno está en una rueda.* Isaías viendo á 
Nuestro Soñor Jesucristo en su segunda venida k 
la tjerfa en el cap. 5. v. 2S dice „y sus ruedas 
# ,como el Ímpetu de la tempestad. 41 Pero ningu- 
no las describió tan menudamente como Eszequiel. 
En cuanto á. lo último que pone de . pararse las 
ruedas y elevarse de la tierra, el mismo texto ad- 
vierte después, que esto hacían juntas con los ani- 
males y el fi mamento del carro, cuai>do Dios ha 
Vlaba spbre este; y veo que en general quiere de- 
cir que & la voz de Dios para obedecerle se pa- 
ya y suspende et Cielo, la tierra, las creaturas to- 
das, la serie, orden, curso y sucesión «de los tiem- 
po», todas la? Jeyes de la naturaleza, como se ha 
yjsto innumerables veces, y todavía se verá acaso 
con mayor asombro. El curso del tiempo paro con 
el del Sol á la voz de Josué; y no solo paró si~ 
po retrocedió, marcándolo asi el relox de A~ 
ch$z. jEsto supuesto, voy á ia9 demás señas de 

'fcs.rnedas. 

Lira, y algnn otro, quiere que sea una con 

jpuatro frazes ó aspectos la que vio Eczequiel; mas 
jbs cierto que luego vio cuatro, 5 porque le pasin». 
ba el primer deslumbramiento, ó porque la visión 
fce 1e aclaraba mas, ó porque la uíte ruédase par- 
tiera en cuatro, que es Jorque parece indicar el 
texto. La común 4p los expositores con S. Ge- 
rónimo asienta, que fueron cuatro ruedas, cada una 
doble cornpuesta de dos círculos, uno exterior de 
mayor diá netro, y otro de menor que cabía den-« 
tro de la periferia del primero, y esto precisa- 
mente quiere dopir v una rueda en medio de otra.* 
/•tío hay mejor símbolo del transcurso <ltl tiemp<? # 



que la rueda: ella en su oficio y movimiento j&$ 
haae ver como se suceden, nacen, suben, bajan y 
mueren los hombres, sus fortunas, sus proyectos» 
sus generaciones, sus Naciones, sus Reinos* y toda 
la tierra, los demás planetas, y el firmamento qué 
miramos. La Historia nos conserva la vanidad dé 
Sesostris, que hacia arrastrar su carroza por Re- 
yes prisioneros; y uno de estos miraba un día á la 
rueda con tanta atención, que llamó la de aquel 
soberbio f le movió á preguntar ¿que miraba? 6 
que el preguntado respondió, que en las revolucio- 
nes de la rueda consideraba las del tiempo y Iji 
fortuna, que & cada media vuelta hacia bajar á lo 
ínfimo lo que está supremo, y elevarse á lo supre-» 
mo lo que habia estado ínfimo. 

Ala pide quiere que estas fueran coluros; pero 
"asi no fuersw ruedas como el Texto las llama, ni 
anduvieran en «una misma dirección como ruedas se- 
gún dice, porque no podrían rodar sobre un eje, qqe 
no tienen coman los coluros, pues aunque son con- 
céntricos como círculos máximos, sus ,ejes están eñ^ 
-tre sí perpendiculares, y llevan direcciones opuestas* 
Quiere también que por que el firman^ento del car* 
ro, que figura el del Cielo, está sobre tas ruedas* 
-sean ellas los cuatro elementos de. la, tierra; pero asi 
¿no les puede acomodar las demás señas de la Pro- 
-fecia, y principalmente la característica „upa -rn^da 
„en medio de otra;» porque los elementos , es¿án \^h 
- cada: mixto jun,Los en un gra^o mas ó rué pos remiso, 
mas no puede estaré! fregó en, medio de la agua, ( ixi 
esta en medio, del fue^. 

Asentemos, pues, que la Aeda retrata y figqra al 
tiempo: yJos del CqrrodeEzequiel son cuatro, tiem- 
pos, ó cuatro distintos modos de contar ?1 tiempo: ppr 
eso se dice que son volubles, como este lpe.s; y que fa- 
mas retrocedían, como, el tiempo no yqelve áíjascy 
t -que .su aspecto $ra comq fa visfa del mar ^n cq/g *%$*•> 
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ftilidad, flujos, oleadas, y tempestades* se representa 
perfectamente la inconstancia, calamidades, vaivéne% 
altos y bajos de todas las cosas temporales humanas. 
Xias ruedas estaban llenas de ojos, y de espíritu de 
vida: indicándose en esto que Dios ha puesto Ange- 
les que según los Decretos ordinarios y extraordinsK- 
rios y^plan general vastísimo de su Divina Providen*- 
cia rijan los tiempos, como también rijen y custodian 
& los hombres, y á los Pueblos, y Naciones; y cori 
mas especialidad, por explicarnos así, les habrá en- 
comendado el régimen de aquellos tiempos que ha* 
cen las ruedas de su Carro. Este es en el que se 
acerca Nuestro Sefior Jesucristo á su segunda ve- 
nida al Mundo en Gloria y Magestad, séguri de es- 
•ta Profecía se deduce, y ya he dicho. Las ruedas 
dobles son por tanto, ocho tiempos que hacen cua- 
tro, por que uno está dentro de otro; „una rueda en 
„medio de otra. }) A6í los hallo: en las cuatro primé* 
ras pruebas ó fundamentos que voy á. exponer de ipi 
proposición. -Son cuatro tiempos como aquellas rué-» 
'das aunque diversos „entre si semejantes» . . ..„y áe 
^estatura, altura y aspecto horrible» que por sus con- 
secuencias' amedrenta á quien con reflexión los mi- 
re y los compute. Empiezo á proponerlos: y en ca» 
da uno mostraré la rueda. 

- • ■ 

1. ° FUNDAMENTO. 

' ■ ■ . 

Presento en primer luga^fel Texto del cap. 21, v. 2$ 
y 21 dé S. Lucas.» Habla allí Nuestro Sr. Jesuoris- 
• to dé los Castigos que iban á estallar sobre los Judio» 
por el Deicídióque preparaban: y dice así: „Masoimii- 
" f ,do viereis ser circundada Jerusalen por el exercítow 
■ ^entonces sabed que ha lleg-ado su desolación . . . . Y 
recaerán al alo de la espada: y serán llevado» cautiv os 

• '* ° -■*-'«...•.» :. ... . 4 „ 

» «■■'»;*•■ 
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^ntpí* todos los Gentiles, y Jerus alen será conculcada por 
. v los G entilas; hasta que se complsten los tiempos de las Na— 
friones:" y continúa con las pavorosas señales que se 
h'in de ver, cuando su Divina Magestad venga eñ to- 
da su Gloria á vencer á el anti-cristo. Hemos de con- 
venir en tres puntos incuestionables, \. ° Este Tex- 
to no admite seníidó.alcgorico, ni otro alguno*que el 
literal, sencillo, y fácil; y nadie ha pensado darlo 
otro. 2. ° La frase, hasta que se completen los tiempos 

*de las Naciones, quiere decir notoriamente, hasta que 
en la tiera so cumpla todo lo que debe cumplirse au* 
-tes de la segunda venida de El Señor en Gloria y Ma«* 
gestad, 3. 9 Los Gentiles de quienes se dice, que 
culcaron á Jerusalen, fcon los que no eran ni Judíos* 
ni Cristianos. Respecto de los Judíos, aquel fué siem- 
pre el nombre que se daba á los pueblos idolatras é 

•l ifieles/ y ahora es lo mismo en la ley de Gracia res-» 
pecto de los Cristianos, entre quienes, y para quie- 
nes escribía el Evangelista: y él mismo en los actos 
apostólicos, 11, 26, dice, que desde fintes ya se lla- 
maban Cristianos/ y con esie nombre preciso los lla- 
ma S. Pedro en 1.* Epístola 4. 16. y en el mismo 
capitulo y el 2. ° les dice, que se apartéis de l^s 
costumbres de los Gentiles; haciendo esta total disr- 
tinción, aunque allí escribía á los de Asia, el Ponto« 
Galacia 9i yI3it¡nia; y el misriiQ Textpde que? hablo, estfc 
diciendo, que los Gentiles pisarán k Jerusalen con 
desprecio, y con opresión; como no lo han hecho loa 
Cristianos, que siempre la han tenido en veneración 
¿urna por los Santos Liares. El verbo Calcare de 

•que usa el texto significa frecuentemente en Ja Sagra-* 

•da Escritura la fuerza mas despreciativa y opresiva, 
como lacón que se pisan las ubas en el lagar. Así 
*e dice en el Deuteronomio, 33, 29, ^ablandóle á ls r 
ya el de sus enemigos: »*t tu corum colla calcabis: )} en 
Josun, 10. 2Í, „et subjectorum colla pr$bu9jakarenU» en 
Job 18. U: »calcet super lum, yuasiRtx ¡tUeritus;» e* 
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Isaías 63, 3, n cakavi eos infurore mto* en los Th romos 
1.15. ^orcülar calcavil Dominus' Virgtni Jiliae Judá.» En 
Micheas, 1. 3, ^cakavit supe/ exceltá terrae:" en Ma- 
1 aquí as 4, 3, „ef calcabitis impíos, cura fumnt cinis sub 
„ planta pedum vestrórum: n en los Macabeos, I.° 14, 
31 vvoluerumt inimici eorum calcare et atterere regimem 
tfpsomm: )r y omitiendo otros textos, en el mismo Evan- 
gelista S. Lucas 10. 19. „Ecce dedi vobis putestatem 
^calcandi, supra ser p entes, et scoorpiones, et super omneoí 
ijvirtutem inimici^ Creo que me detengo demasia- 
do en cosa tan evidente, por que como tal quiero 
dejarla. 

Asentados estos tres punto?, vamos al texto 
que he presentado. Este es el verso „Y caerán al $* 
„lo de la espada: y serán llevados cautivos entre 
„todos los gentiles, y Jerusalen será concalcada por 
»los Gentiles, hasta que se completen los tiempos de las 
^Naciones" Si esto se toma en su sonido literal, 
es una proposición indefinida é ilimitada, y quie- 
re decir, que desde la destrucción del Templo por 
Tito, y dispersión de los Judíos, hasta el completo 
de los tiempos de las Naciones, habian de poseer y 
oprimir los Gentiles á Jerusalen. Que de la expedi- 
ción de Tito hablaba alli El Señor, es evidente 
en et Texto, porque les estaba dando á sus dis- 
cípulos . las señales para que^alieran de Jerusalen 
y se evitaran aquel estrago: y asi lo entendieron 
ellos, y luego que se acercó el Exercito de Tito, 
salieron y se fueron a la Pulla, ahorrándose todos 
loa males, que los Judios por incrédulos y obs- 
tinados no se evitaron. Pues ahora bien: el Te¿* 
to no se ha cumplido de ese modo en ?ú letra; 
pues es constante, que á Jerusalen la siguieron po- 
seyendo sesenta y cuatro años los Judios, (para 
que este notorio hecho quité todo recurso de de- 
,cir que á los, Judios solos excluía de Jerusalen él 
texto»), la han poseído después algunos siglos I 
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Cristianos; y el (lemas tiempo To¿ gentiles, iJueí 
go el Texto no quiso decir lo que suena literal*» 
mente, ni asi se ha verificado; sino que tuvo ett 
el sentido de El Espirita Santo alguna restricción; 
es indubitable, que Dios mismo nos la ha de 
aber explicado, aunque quiere pongamos de nues- 
tra parte el trabajó dé büécarla, y estudiarte par» 
ra entenderla; porque en esa restricción puritual- 
mente se encerraba un gran misterio, y tan gran? 
de que acaso no cbnvetiia" se descubriera sino en 
los tiempos últimos: „Erí los últimos días enteá* 
aderéis su consejo:" esto es, sus determinaciones, 

A asta reservación dé Dios para los tiempos 
tflltimos; y no á otra cosa, puedo yo atribuir, que 
lio se haya buscado hasta ahora con toda la exi- 
gencia que merece, el sentido genuino del Texto; 
reputándose acaso .por muy sencillo, corbo no es 
ciertamente, ¿Quedaríamos satisfechos de un Orá- 
culo que hubiera dicho: „sé ascenderá á los Cie- 
dlos Jesucristo resucitado, y en Roma dominará la 
^Religión Católica hasta que sé completen losjtieín- 
r pos de las Naciones?" No á la verdad, porque 
'Una clausula seguida asi puesta, quería decir míe 
: <desdé la Ascención á los Cielótf, Rotna seria Ca- 
tólica, cual no fué sino posteriormente^ ;?Tendriá*- 
mos por cumplido olro que hubiera dicho: „S, Pe- 
ndro pondrá su Silla Apostólica en Roma, y en Rq- 
: r ma estará hasta que se completen los tiempos de 
r las Naciones?" No, diriamos, fio ha sido asi, no 
'acertó enteramente el práculo; porque la Sill^ A- 
postolica no hi estado, como indicó, constantemen- 
te en Rom*, pues salió de alli, y estuvo setenta 
años en ^viñori. Todas las Profecías -se han 
'cumplido, y se cumplirán exactamente, y no ha- 
Hbia dé tener inexactitud la que salió de la mis* 
naa Divina boca de Nuestro Stñor Jesucristo, No 

Vfcs haoe £1 Espirita •Suatoj como hablaban loe 
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«ráculo» gentílicos en palabra»- equivocas, qu* 
en dijera as maneras y acontecimientos pudie- 
ran salvarse* E$ indispensable burear el sentid 
(jo verdaderísitno dé la que profirió Nue&tro.Rer 
«Jentdr, ¿ se verá curftplida en toda exactitud. El 
£íefibr bal ptieató las Profecías, de modo que el 
J>ornbr<r ¿e amerite estudiando las,, para entenderla 
i>ien ai)n antes de su cotoplirniertto, que será in¿ 
defectible exactísimo;, Por eéto bín trabajado tan-, 
ío los Sagrados Interpretes. Dios les ha dado sjjj 
BQpér'for faux, j don lella es una* de' Fas print i pa- 
jes y ia; prin^era- í$egl& mje . Jian establecido pár^ 
Ja interpretación dé las Profecías, el hacerla .por 
la misma sagrada Escritura, confinando sus Tex*r 
toe igtmlefc, que Áutaamente sfe aclaran* para que* 
recoooaééfDos ser Libro, todo de ün jqÍ6jbo Autor 
aunque escriió-tcitái diversas plumas. 
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* El Texto igual al de ; S. Lucas, que he presen^ 
Jado, se baila en en el Capit Jl. V. 2. del Apo~ : 
carfipsi&,í donde ^e le dijo ¿£ S. Juan que midiera eft 
templo, pejnpinosM atrio; aporque epte jes ha aidoda^ 
^doa los gentiles y donCulcarán 4a Ciudad Santa cua*t 
¿reatp y dos ipeseat" El Tecpplo verdadero de í)ios* 
es indubitablemente la Santa Católica Iglesia y asi 
lo asientan los Expositores; sq atrio, primer paso por 
donde £ ella se entró en el jbrden de jos tiempos que, 
estableció la Divida Sabiduría, fué Ja iglesia Hebrea,; 
cuyo emporio ercr en Jerusalen, llamada ppXoCstOfí 
y:p<* lo que .en'^lla obró Nttestro Seftor Jfe^ucria-- 
to, y porque en ella dio principio ó la fundacienr 
de su , Templo verdadera, ta Ciudad Santa, No se 
diga, pírea, que eo esta última, expr^^q está, i n^ 
dicada también la Santa Iglefcja Católica» . Ni ha*, 
Mal ifeocüd&fe jai; í>ronied¿J-d^ egta dapUcac^fc 
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de metáforas para un mismo objeto' en una Ais» 
ma clausula. Son y deben ser cosas distinta» 
el Templo y la Ciudad donde se había fundado 
el Templo, y zanjado sus cimientos, que por eso 
la llamó S. Juan y siempre Jerusalen se ha llama» 
do, la Ciudad Santa. En esta el atrio, la hflesi* 
Hebrea, la Sinagoga ya abolida, en castigo cíe el 
Deieidio se lee habia entregado „á los Gentiles 
i,y conculcarán la Ciudad Santa cuarenta y dos 
¿meses.» t 

Hé aquf la restricción de tiempo, que allá e* 
S. Lucas no quiso El Señor quedara expresa, siv 
lio reservársela á S. Juan. El contesto uniforme^ 
y aun la letra, están diciendo que los dos Textos 
son uno mismo dividido entre los dos Evangelis» 
tas, porque asi ha querido Dice que quede mi tra* 
bajo de el hombre entender la Profecía r y est»<eot 
lo puede ser en los últimos tiempos, porque en ellos 
con lo que ha pasadQ ge facilita el cómputo, que 
en los tiempos anteriores era imposible sin datos 
historíeos futuros, que ahora 7a son prtfeerifesl Hu« 
bréra sido entonces necesario otro ■• Profeta, que { uá 
ha f habido, para aclarar este enigma. Ahora* y« 
íín'él Don de Profecía lo puede aclarar el tierna 
£o,.lo» sucesos, el estudio de la 'Sagrada Eécritu^ 
fa 1 'con él de la Historia, que és 'en mucha partQ 
iti interprete q-ae la estica. Los dos Textos ha-* 
ceti tifió solo, para que quede evitada la añttlo< 
gia; y "es esto Unto mas cierto, cuanto se Té qoo» 
ninguno de los dos por si solo es efe ro y expedid 
tú, rieéésitahdose mutuamente para* aclararse. Y* 
lo vimos del Texto de Si Lucas, y lo veremos tamf 
bien det Apocalipsis. * ■ ■ . * 

La común de los Interpretes sostienen, 1 que» 
enaste Té^to se habla de los tres afiosy medio» 
de ia persíécueion del anft-cristo, el peor y mas^ 
«ilvadckde los gfcntile*> qpe Jiaidex- boUsr ▲ im$ 
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wsatert en aquel tiempo. Si esto dice el Texto, 
¿ice una verdad escasa y diminuta, que deja que 
extrañarle. Me explicaré con un simih Si hubie- 
ra un Profeta dicho: „El Verbo Divino ee ha de 
hacer hombre^ y ha de estar en la tierra con los 
hombre» ios tres años de su predicación:" Este 
Profeta hubiera dicho una verdad, pero tan mez» 
jolinamente dicha, que antes del cumplimiento sé 
hubiera creído, que quería decir, que solo aque~ 
Moa tres años había de estar en la tierra con los 
hombrea El Verbo Divino/ y después del afecto, 
y- que se vio que estuvo los treinta y tres años de su 
vida, «e notaría con razón, que habia sido muy es* 
eása, obscura, é insuficiente la Profecía, como si na 
hubiera frabido decir todo lo que habría en el par** 
tica lar, Asi e» vieta de que aunque sea cierto que 
los gentiles han de hollar 6 Jerusalen los r t rea 
tóos y medio de auti-cristo, es ya evidente que ha 
muchos siglos que la ebtan hollando, se puede de» 
oír de 8 Juan, que sd Profecia sobre esto es in- 
completa y diminuta, y es menester buscar su com- 
plemento en otra Profecia. Esta es la de S. Lu- 
isas, y haciendo de las dos una sola dice entera la 
clausula „Jera*alef), la Ciudad Santa aera conculcada 
ripór los gentiles basta qué se completen los tierna 
,ípos de las Naciones cuarenta y dos meses' 1 y cons* 
tfc de aquí 'que S, Lucas no dijo una proposición 
en sentido indefinido, sino de determinado tiempo, 
el de cuarenta y dos meses; y S. Juan en estos cua- 
renta y dos meses entendió y Profetizo todo el 
tiempo que los gentHe* hahian de conculcar hasta 
completar los de las Nat*ionrK Luego este tiern» 
pp» se deduce de 1*« dos Profecías, ha de ser pre** 
cita y puntualmente cuarenta y dos meses. ; Luego 
la conculcación no hahia de ser continua sino in* 
terriimpida, basta que en diversas veces y tiempo^ 
peguen & completarle los cuarenta y dos mea&a, * 
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Confirmaciones de esto hay muchas *n el mis* 
rao Texto de S. Juan* Se le mandó á este Apos- 
to!, que midiera el Templo: esto es, que conside» 
rara y explicara en algún enigma el tamallo y ex-? 
tensión que debia tener la Iglesia Católica:; ea el 
estado y modo que entonces empezaba. Y qué 
¿aquel mandato quedó vano? ¿No cumple el Após- 
tol, ni vuelve & hablar palabra sobre esto* como si 
sin motivo ni necesidad solo por aumetitar patabras» 
hubiera empezado hablando de tal medida? No; no 
es ni puede ser así, En aquel Sagrado Libro, ntf 
hay una sola palabra: que no contenga uno* ó mu* 
chos misterios, dice S. Gerónimo» En el verso sK 
guíente está cumplida el mandato de la medi-» 
da. Diciendo el tiempo & que ha de estejiderse la 
eonculcsEcion de Jemsalén por los Gentifesv yamiw 
dio S¿ Juan el tamaño y esteúsion de la Iglesia Q&, 
tólica en su actual .estado, t q;qe . hade durar vhatfft 
que se concluya el tiempo que se ha dado para aqBg*> 
lia conculcación,: e| mismo en que han de compIfK 
tarse los de las Naciones: y aquel enigma quefir 
insoluble en los. siglos primeros déla Iglesia* pe^ 
ro que en el transcurso de ello* se aclara rfa v has* 
la ser; para nosotros facilísimo,/ como después diré*» 
- Mas; se le dio á el Aposto! Evangelista, |ina* 
vava ¿de 'medir, y se le mandó. qu0 midiera „el^ 
¿Templo* y el altar, y los que ^ctorab^t*- ¿n élft 
Qo¡\ lé 1 vara se mide un fcerreúg; pero nt> »« |i0r 
mera d& hainhres. .Esto hace advertir* que; aqpo»t 
Da no, fcra medida de eatensioo matenpl, pino -deies-; 
tensión de tiempo; que esien el que se piule ftú^ 
mero de houü>re& con el de sus generaciones; cpfno> 
en eferto por H, tiempo que allí se midia d« J$j 
duración de la Iglesia Católica, podamos ao^otrept 
computar en algún modo las generaciones de ado^i 
mriorea Fieles, que habia de contar $ft .81* actual: 
estado^ #■... »¿.j*- <* .« '^ .<. ¿. .1.... •.;■ i,. .¿i?. {■-' í< 
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Reflexese mas; que á S. Juan se le mandó mi- 
diera el Templo, y no el atrio dado á los Genti- 
les; por que aquella visión era del tiempo en que 
empezaba la Iglesia Católica, y en el que se con- 
cedía la conculcación & loa infieles. Mas Ezequiel 
había tenido mucho antes visiones correspondien- 
tes al tiempo de la segunda venida que ha de ha- 
cer Nuestro SeQor Jesucristo, y entonces vio que 
se media el Templo y junto también su atrio, co- 
mo se lee en los Capítulos 40 y siguientes de aquel 
Prpfeta: rers. 47 „y se midió el atrio. 1 * Asi están 
distinguidos en las dos Profecías, los dos tiempos, 
y no eu .que Jbay, conculcación de Infieles, y otro en 
que. ya no ha de haberla, reunidos todos Joshomb res en 
i}iia Santa Iglesia Católica, y en una misma ado- 
ra c i osn de Dios. . Me parece que es clarísimo asi 
el Texto de S. Juan* y aun se aclarará mas con 
lo que sigue, que le sirve de, oías comprobación. 

' 'i'V .:■ 

Resta, la dificultad de entender, qué tiempo 
«|s aquel d.e cuarenta y dos meses. No es cierta- 
mente lo que suena, por que hace muchos siglos 
q¿e loe, Gentiles están conculcando á Jerusalén. Su- 
puesta esta verdad y se hace aquí Tugar otra regla 
de las mas recibidas, y necesarias para la interpre- 
tación de la Sagrada página*' y es: que cuando es 
Uyt^rio . que Ja? letra no pue£J§ ...veriGcarsc. en 




tilo y uso de la sagrada Escritura* y con los exem- 
plos que se observen en ^us Sagrados Intérpretes/* .' 
E'i liada los hay mas claros, que en Ja interpreta- 1 
cjon.de nú ñeros, alegóricos como el presente, des-' 
^u.ea..^|ie.coudta fué tal el dé las remanas' de Da- 
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la conculcación deJcrusalch por los gentiles,' y 
el numero de dias de la dominación del anticris- 
te una analogía figurativa, qué se vé muy frecuen- 
te en la sagrada Escritura en- sucesos correlativos» J 
que son de Ja mqyor trascendencia, 

,- Queda abofa -el trabajó^ aunque yá menor, Aj* 
computar el nd tuero dé años' qué k>fc gentiles h** 
"conculcado á; Jerusjálen en el tiempo de la Ley dé 
Gracia: y esto soló To podémo* h&céf con la Jiízdfc 
lái Historia.' Consultémosla desde et término pré±- 
fijado, qué fué lsf destrucción consumada por Ti*. 
to á los sesenta años de la Era Cristi apa. Loé 
Romanos entonce?, aun contra la mente y. dé» 
seos del mismo Tito, arrasaron el Templo, y Jifc 
Ciudad, Por lo 'mismo los Romanos no se <}ueda* 
ron ni podían allí quedarte, y la conculcación fué 
de pocos días, parece que desde 8 de Agosto & 
8 de Septiembre:' y aun estos pocos dias no deben 
entrar en la conculcación; ya porque la palabra 
está denotando, lio un acto pasa ge ro, sino una per* 
manencia en aquel íuelo; y ya porque jet Texto pft 
tado de S. Lucas porte Ift conciliación (después dé 
la cautividad de los Judíos, y su dispersión entre 
todas las gentes, que fueron la resulta de aquella 
victoria de Tito, ' 

Jerusalen quedó asolada é inhabitada, hasta que 
retirados ios Romanos, algunos Judíos volvieron ft 
habitar entre aqtfellas ruinas, y á «1eyap¡tar algo dg 
ellas con sus mismos escombros, y #1 cafro de maá 
de sesenta afios Folvierón también seducidos por 
Ba re oche vas á quererse hacer fuertes contra los- 
Romanos. No Jo ¿ol eraron estos, y el afro' de 134' 
el Emperador Adriano -volviéndola á tomar, la ree- 
difica en parte yv*para su imperio* le puto el noj»v 
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bre dé Eliá, é'intrtrfajo Ídolos dé JujHteí\ Venuiv 
y Adonis, que colocó en loa lagares mas Santo8 f \ 
construyéndoles templos; y desde entonces los Ro*; 
manos dejaron guarnición, y perm anecie ron, . impi- 
diendo que voj vieran á apoderarse los Jüdios. . Hét 
aquí el principio -verdadero harto marcado, y harta 
deplorable de la conculcación de los gentiles; debién- 
dose observar de paso el cumplimiento de la Pro^ 
fecia de Daniel cap. 9. V. 26 y 27, en la parte qufe 
expresa^ qtíe Tito £ su Exército habian de desolar 
i la Giudády 4*1 Tetnplo; mas en este, añade, per-, 
ffeteraróíla^^esoíticion hasta la consumación de;lo&- 
aiglos^y rto -dice otro tanto de la Ciudad; porq f u<fc 
esta debia reedificarse, y se reedifieó para que se> 
aerificara la conculcación de los Gentiles; Enqs,, elf 
Templo no ha podido serlo; á pesar del empalo* 

a rutó decidido r mas costoso que hizo Juliano Apw-K 
tata, anhelando como anhelan muchos aturdidos sfr* 
hervios, la falsificación de las Profecías,. 

•Empezamos pues á contar la conculcación de 
lo* gentiles el año de 134, y. ella duró ha*ta él 
de 313 én que Constantino primer Emperador vestr 
daderdv cristiano prohibió en su Imperio los ídolos 
y el gentilismo, y de acuerdo con él hizo lo- fnis^ 
Bao bu cuñado Licinio en el Imperio.de Oriente* 
promulgando los dos el Edicto, cuyo tenor da Eu» 
ievio iib. 10. Cap. 5 Hist. Ecle. Hasta el d^ 313 
^ue fué este Edicto tenemos 179 anos de conpuW 
eacion de gentiles. ■'.-'.* 

Siguió la ciudad Santa habitada, con venera-. 
eiJft por los cristianos ha*ta el año de 614/, En 
este tkñé tomó á Jerusalen Cosrotís Rey de Perei%' 
la 'saqueó y profanó, y se lleyó á e\ PatiiarcaZa- 
barias, y U Cruz de Nuestro Señor Jesucristo, qua 
Jlabi* tillado Santa plena. íEI ; Emperador Rr^Up 

-aunque abatido por sus menores fuerzas* itúplor^ 

si M*l Jftorio Auxiiliot j^lugcüJrlé/ qMjt%i)go * 
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Ctoroes f a Palestina, de; qiie 'serbia hecho du*w 
fio, y en el arto de 628 .volvió la Santa Cruz á ¿e» 
rusaíen. El tiempo que esta ciudad estuvo en po- 
der de (aquellos idolatras no lo especifican los His» 
toriadores que he visto; me parece prudente com«. 
putar 10 afios, aunque pudo ser menos. 

Volvieron los Cristianos á poseerla religiosa** 
mente hasta el año de 644. Es de advertir que en. 
el de 622 empezó la Egira de Mahoma* y su se- 
gundo sucesor el Califa Ornar fué el que en per*. 
sona tomó á Jcrusaleú, y se portó con tanta . mod&* 
ración, que no quiso ni entrar en Templo el Cristian 
no, que era la Basilica edificada por Santa Elena»; 
madre, de Constantino, trató á les Cristianos ha- 
bitante* con buena atención, nada les quitó, y le» 
concedió privilegios, que hasta: el dia de alguu mp? 
do les favorecen á loa que allí exístea. Sito embai> 
gé convienen tos historiadores que rdespuea de aW 
gunos años en tiempo de Ornarse levantó la pri^ 
mer Mezquita en Jcrasalen; pero no están confor- 
men en el afto de la toma de esta ciudad, porque 
unos le dan & Mahoma solo 10 afios de vida, otro* 
12, y Anquetil hasta 16 después de su Egira. Y<> 
me he atenido á lo que me parece mas verosímil 
en lo que he leído; para consignar sobre estos da* 
tos en el año de 644 la edificación de :1a MezquM 
te, que fué la primera profana ccuiculc&c ion derla* 
Mabomet&noss mas puede haber según la* diVjersfrf» 
opiniones cronológicas de dos hante sei* *itoa?4ÍA 
más ó menos. 

Empezó decíamos la conculcación <le Jos» Mtf* 
hometanos en 644, y durói continua 455 jaitas» bea* 
ta el de 1.099. ¡ queGodofrado.de Bullón ganó * J*tí 
fusalén; y esta quedó, en poder de Jos ; CmUmo* 
88 ates hasta el de 1.187, que la volvió a tota&fttf 
$áladino. - •■ ; :*• 

* *H& fué sia 4n4efiwip5ÍQn.ihaata ahócada tfonfeufe 

■ " 'i 
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¿ion 'y co&^cafctda de . los Mahometanos, f Pprqü$ 
4a TolriBFon 6? intertümpir los Cruzados:, y la. his- 
toria áe. «feto» nos instruye, de que el Emperador 
'Federfco' bebiendo totxlad o el mando : de : «us Exeiv 
¿pitos en 4, £123; logró unja Jtregua de 10 aflos bajojji 
tundición depqte ée le entregara como se le en* 
tregó Jerusaleq v y^ al -termina r la tregua loa Turcos 
ataban • entre si - en/ disensiones, y los Cristianos 
'iretiWieWm'Ia Ciudad Santa basta el año de 1.244. 
¿ttüefas? Oorefaroinofv bandoleros también; Mahometa* 
~tl0»j ¡se la* quitaron, y ;no ha vuelto ¿salir de ta 
'dj^ttoÍQacibuí'Máboni^taiia, Amat historia Eplesiastí» 
•tfia Kbi 12. Resumen histórico de la 4. a3 época de 
3a:4gf*si* eap. 1,9 er* el tomo JO f pfrg* 27, » Nfrhay 
¿KM* 'pQntaal noticia' del tiempo;: -pero aquí vemos 
»*\\ie no «pudo dejar/de ser de 14 ó 15 ¿Sos; y aubq» 
^Wiy«f)d<y estos 14 da los corridos, desde 1. 187 boa 

<$¿$ tai (|ue- pomní»s» en wjt^ partida de la dow^ 
pación Mahometana. .- * 

Juntas así las que hemos asentado de concul* 

jeaaion de gentiles son* 179 de los Romanos, 10 de 

¿os persas, 455 de la primera vez de Mahometa* 

táós? BUbes^xié jgür Gru#ada&>y l€3 después de estas* 

~q<ie^q[*ron J2T6*a&0ft hasJLa el de 1 833 en quee^ 

•jfetóbo; y ' los 1 390 afios de copcirfcacipn se compí?* 

m 0tiAn -éir 1847. Quedan las discrepancias que h# 

^úsinúááOf y la .que pueda resultar, de algunas pej> 

'éid&fc q jumentos de meses que siempre hay, y no 

siempre se compensan exactamente, según el modo 

^tn que se s?fean los stños #o las concurrencias de 

itpoeas; para que asi no se pueda designar afio fi» 

^o que todavía tío quiere Dios sepamos. Lo que 

-*í M ptféde hacer ya en el modo usual, y corito» 

*ája la probabilidad que la materia admite, es elcom» 

«poto de generaciones de pqestra achual Era Cris» 

|i*na: y be aqui aue se viene á descifrar el enig- 

•ü^-gett. ^ue^ S* Joao «ytteft «1 aumwo ( ¿le adf» J 
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Tacjorés • fieles de Dios, que se le manda medir éu 
el cap. 11 del Apocalipsis, El dia mes y año cier* 
tos de que el Santo Apóstol habla en eiv. 15. cap. 
9. no lo podemos decir todavía los hombree; mas 
ílí podemos computar por los argumento» y dató* 
^qué 'tenemos, y'éstóy aponiendo,, loque se aproxi- 
ma aquel terrible dia mes y año. - '*v:.í 
Notaré una circunstancia ocurrente, que quiafc 
es confirmación de mi computo. Según él en la 
'ipitad de los 1290 aRos ds la 'Conculcación de los 
afieles quiso Dios darles a los Cristianos aquel con- 
suelo, tle que tuvieran por suya á Jévusalén och^ft- 
'ta y ocho años: como para infundirnos k esa mi- 
r tad de] tiempo algún alienta y esperanza, de qup 
r cumplida que sea el aciaga término, 'nos vpreigiqs 
"dctéfcte y *ad orado rad o res; perpetuos de aquellos San*» 
'tos Lugares, en que se obró la Rfcdeifeton,. digJKJs 
*poV -esto de- una veneración eterna,) quei crto&Jg* 
£& té reservada. .j •. v \ - i-i: i 

* i • V * . » ■ 1 1 

■ . ' ■ >. ..-■' ■ 
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Aquí es dei ^so et&minaff' a testamente íacit^ 
*iaue he hecho del acreditada Autor lie ? las "Pifen— 
"tuiciones dé la Biblia dé Vn«ce,'qiie me es : eíte^ 
•raméhte favorable. Depende don i*écM¡o« fca r&W» 
•"tiWií; dé qué* él Mahometano es el jdntr- crista. .^Vo- 
c Be'pdestaeñ esto alguna difiewltadv q«e sé re<tofte 
ij tíd S impugnar, sino á é*plicar*y % asiiá asenta* iflafr 
: í^ta opinión, cuyos» solidos? fundamentos -be« visto^ 
' revistes y muchos dias ha me tienen cony?od#Q* 
•Mi dificultad grave efe, -que : S.' Pablo^ en) eliTeito 

que ya antepuse caracteriza al ianti<~cristo con t#- 
"da la absurdidad del ateísmo; Jp ¡la íecta; d/eí IV*¿l- 

homa . ño ha abrazado este error, sitia » el ppvie^tp, 
"la superstición y fanatismo. Peijo elfaer de-utverrf r 
*tao^ó, 'trafique ^so& ^<Ktfttradiotóriá# a&^auWrt^jfc 
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tilUiípapiente ca la .irreligión;, y todos juntos los ha 
cíe tener como en su patrimonio el vil ánti-cristo. 
.Existe ya este hombre abominable, y no dificulta 
creer, antes bien tengo eñ que fundar, que sea uá 
jlóven nacido eij las . tierras ' y secta d*e ; los Maho- 
metanos. ^Shi^Qoratpn pérfido, eáetibiálmente orgu- 
lloso,; no ha de contenerse Sn hacer el papel súbalteS • 
no de sectario/ ni vivir en líey que ¿tro ha^a da* 
do. El se hará no solo ilustrador de la secta; sino 
fundador dé otra roas depravada; y. tío podiendo e^ 
cogitar nuevos errores, por que los hombres han apu- 
rado esta materia, epilogará leídos íiíntos cuántos ha 
bapiap auct los m^s, absurdos y contradictorios/ oq- 
bre p) íbñdo característico, déí^atóisnjb^íjije !(?. nse- 

y Mrátíers f e.:siéquito # 
iastuta' tífpocrésia, y 
sp hará^ te»dó lo ráalo f>ara t'odóá' los 'malos. 'Llei 
gara # jji QQrrompier 1 más Ja'mjs&a ¿orrujicícfa, y vi* 
cjar th^s \q$. mismos vicios. . M^hohiótano^de. naci- 
miento piras t rara ,t^ tójlá aquélla' secta. 1. Se si- 
mulará. Judio £Q« lo«T Judio», y los seducirá al prin* 

__ ___ un tiempo de todas las 

lyuvert: Cristiano farri- 

falstyneiite, cúandb 

I" '-I Á-ml. íl. \ '• 





•wuii<* .jrim3?i<*9 j r evi uyuviaiiia luitiiuicmt; iilucucil- 

% h djen^ oajp jsii visible Cabezaje! 1 'Superna. PóntÑ 
¿ce f suqesor, eú la Silla de S. fVdro: .Contraes- 



1 jr bus , jriuigiias «fj tAfc;. ujuo .asi uu ue iiuiicir cu las upr- 

..xas del • (¡¡nstjtfuisiñc} una müttVtüd.d^ miserable* ya 
w seA unidos y «.predi^p.^cstós c¿n| lk& id$ay 'dél/diglá, 
r quej Jor-agl^ñVaran! como . él "'"" rr?íils *f érdarjenr y deí« 
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ia ACfamac&oo'.por fiwqtáts Vayortw én todo el 
,Orbe, t llegará á ¿¿G^onírarre én 'estado cíe hacer^ 
.se jurar, el único Dios: "y entóneos, ,ó pico des» 
pues, tocará. á su fin. Ino tagq mas jeme copiar 
aquí como en miniatura él tetr^to profetice que cié} 
anti-£rjsto W$ d*n Ja Sagrada Escritura, lbsr Safc 
_los Padres, la. tradíc¿ion v garito TótóW y tód^ 1^ 
Teólogos, Igual en deformidad, y parecido én feu* 
peñas á el demohio. lo pinta el Apocalipsis, dantfti? 

les tanto & la be¿^ja j¿q^o á' e^ Dragón 'éíéíe ;cá* 
oezas y diez caernos, 

. ^ Que este pésimo tírattó sea nativo á& aqoetfas 
.tierras que en el día sor) de la ápúñühdíótí j tietiía 
.de los Mahometanos, y aqté> fqerx>ii délos Cájdéósy 
Babilonios, lo fundan muy res^eí&bles Intérpretes', y 
Varios Textps. La Esposa dé los Cantares tíarüán^ 
( ¿ó á su Esposo Nuestro Sejjor. Jesucristo en su sé* 
.gunda ' Y^ijid^ que es cuando ha dé celebrar ségifa 
el Apocalipsis su ete^qp, desposorio/ al T l5n' del cápy 
4. y principio 4 e ! 5-° dice; : ^tbyaijtátó (éri frase 
.hebrea <ju¡ere decir vete) Ááülíon/fren Austro'. ..> 
«venga mi andado i su huerto.' 1 ÉJo el j Aquifoo c tie 
representa & el áQti-ctístqi qij* pacerá'' en i aqiiéííás 
^regioiíes f y por. el 'Austro e$pfcrá fa : filosa lo ! que 
.HabaeuG ?, 3. proiiiljjto!;«Del ^i^Wo\>*ñ(frá DlV 
lo cgal S, Geroiyd^'y. otros Interpretes apíicajilij 
nacimiento de Jesucristo, Cuando Je/eí^ria^ airnér 
Databa á los Judíos con lp cautividad, détfia, 1. jf4 
......Del Aquilón se descubrirá el mal sobre üh» 

.«dos Ips habitantes de U tierra;» y en ésta expre* 
¿ion tan general, qp jsqjb ..se ^mp^iJé-^ai^b^cOí. 
.donosor, sino, también- y mejor lo que $iqüel ¡ figu? 
raba qué era el aníiqristo/ Dfel Aquilón fué aqtr*} 
tirano que redujo á cautividad a lo£ Jirdips; por* 
que la Babilonia de los Caldeó*, ," ed aquilonar ret» 

tecto de la Judea; y dej Austro jfué su libertador 
íror porque la Media ' qéedft ¿> Ú c 'Ür' f Itgioh - -Aqíf 

¿ral Eo toda Id Escritora el Aquita» represen 
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t§ frecuentemente la Ira de Dios, J todo género de 
calamidades; y el Austro la Misericordia de Dios, 
y tocio genero de prosperidades: y aun en la na- 
turaleza y posición actual de la tierra se observa 
e,n lo general la malignidad de aquel viento, y be» 
rijgnidad dé este. Del Aquilón ha de venir el Gog 
de Ezequiel como dice eñ sus cap.. 38 y 39. y todos 1 
los intérpretes reconocen allí á el anti-cristo. Cuan* 
do Joel 2, 20. ofrece que será vencido el anticrístú, 
y echado al lugar de donde subirá su hedor, lo di- 
ce asi; „Y á el que vino el del Aquilón lo alejaré de vo- 
sotros, y lo expeleré &c." El cap. 14 de Isaías es 
una Profecía, que tuvo su primer cumplimiento en 
la humillación de el rey Baltasar, á que siguió el 
jn y liberación de los Judios en la cautividad de 
Babilonia; pero auna la simple lectura se conoce; 
qjje espera aquella Profecía otro mas lleno cumpli- 
miento, que será la destrucción del anti-crito, qocr 
en Babilonia tendrá su 'nacimiento: y algunas ex- 
presiones hablan sin duda con este tirano directa-^ 
mente: „Te burlarás del Rey de Babilonia con és- v 
„ta parábola:" la parábola es para mofar su caída? 
y entre otras cosas le dice: „El infierno debajo se 
uconturbó para recibirte, y té envió sus gigantes* 
„Todos los Principes de la Tierra se levantarán de 
,,s us Solios, todos los Principes de las Naciones. 
^Todos te responderán, y te dirán. También tu ha& 
nisido herido con\o nosotros, hecho semejante áno-i" '" , 
n sotros. . . .;Como caiste del Cielo Lucifer. .. ? QucSgJS*'^ 
„decias en tu corazón: subiré hasta el Cielo, sobr? 
n los astros de Dios levantaré mi solio, me senta- 
„ré en el monte del Testamento, en los lados del 
^Aquilón subiré sobre la altura de las nubes, seré 
semejante á el Altísimo. Mas has sido arrastra- 
dlo al infierno á lo profundó del lago. . ..¿Por rea- 
ctora .este es e| hojpibre que conturbó la tierra, q'oe 
«&£? eatxe^ece^. Iqs Rey nos, que • dejó desierto el i 
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vOrbc, y destruyo' sps ciudmles??,, ..Es indudable 
que esto . CQiiyienp solamente á él anti-cristo. El' 
Profeta Nahum* cuya profecía en el sentido tropo-* 
íugico la refiere ¡5, Gerónimo "al fin del Mundo, etifr 
piezva pablando -contra Nin'ive, y entre sus mayores 
desgracias le diee enel'r. 1]. „ De ti saldrá el que ' 
a5 inte,nta contra El Seqor 1^ malicia, poniendo cnj 
„su menté la preYajricapion. M En el primer impedíala 
cumplimiento de esta Profecía habló de Seun&que*' 
rib, qué en SM carácter, en sq ferocidad, y en su 
^xíto ñg vfrfi . cabalmente & el .antí-cristo; y de ésto' 
último habla para sú segundo principal cumplimiento 
to la Profecia. , 

Sobre estos fundamentos es muy común en loa 
Santos Padres é Interpretes, y se* apoya también 
én una especie de tradición, el creer que en aque*- 
lias tierras quQ fueron dé los Caldeos, y eneldiá : 
son, de los Mahometanos ha de nacer el ánti-crisW 
ío; y yo lo creo tan Mahometano, que añado en 
mi sospecha, que su Pseudó Profeta no es otro que¡ 
el Patriarca de Constan ti no pía, ó bajo esta cabeza 
fado el Sacerdocio griego cismático, engrosado las- 
timosamente por álgunps Sacerdotes tóalos de otras 
Naciones; y en ofras partes' fundaré en otras. Pro** 
fecias de Amos, de Zacarías, y del Apocalipsis es^ 
ta sospecha, que no me es totalipente arbitraria. 
Esto dice ya, que & lo que entiendo el anti-cristo 
jia de empezar reinando sobre los Mahometanos, y 
por consiguiente sobre los griegos que no podrán 
dejar de subordinársele, y entrarán mui pronto á pres» 
tarle este y todos sus auxilios, Será, pues, aquel 
malvado Mahometano de origen, y hará declinar el* 
Mahometismo al ateísmo. De aquella fiera nacertt 
eete monstruo, .diputo . de su mMdre,y peor que 
illa.. 
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• Esto bae^a para convinarsé .perfectamente mi 
•pifuón con la del isabio' Autor de l&s Dibel tacione^ 
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^ue fce citado,» Yor/Jigo,.que en los cuarenta y dos v 
meses que expresa el Apocalipsis, tomándose los dias 
jior años, están profetizados los 1290 que han de con- 
culcar á Jerusalen los Infieles, entre los cuales ha de 
eer el último coneulcador el anticristo; y he sacado 
¿el cómputo de que aquel número de afioa se cumpla 
en el año de. IfUÍ, . • . El sabio Disertador, que es- 
tá porta opinión de que el anticristo es el M ahorne-, 
jtano, piensa que en los cuarenta y dos meses, toman*' 
id ose los dias por afios, significa S. Juan cuarenta y. 
jdos periodos de la Egira, que son de treintq afios ca« 
¿a periodo. Esto puede ser muy bien, por lo que lie 
¿lichoj que el anticristo ha de ser de origen Mahome- 
tano, y quiep ha de dar muy digno fin al Mahometis* 
jnp, convirViéndolo en ateísimo. Adopto desde luego 
qué 3. Juan en el enigma de los cuarenta y dos me- 
ses dice profetícainente las dos cosas entre sí muy 
jconf9ri$es, el'fin déla conculcación despides de 1290 
pilos, y el. fin del Mahometismo después de cuarenta 
f dos' periodos de la Egira; pue6 ambas cosas han de 
¿éíier su fin en el anticristo. Ajústense . ahora los pe* 
•iodos de Egira, que ^comenzó en £22, como los ajus- 
ta el mismo autor de que hablo en la nota de aque- 
11a página: y se vé, como Jo dice, que en el año de 
ÍT57 sé (cumplió el trigésimo nono periodo. Faltar 
ban tres que' hacen 90 años, y se cumplirán, como 
he sacado de la conculcación, en 1847; quedándome 
la satisfacción de estar acorde con tan gran Escritu- 
rario en nuestro computo, aunque para su mayor com- 
probación lo hemos sacado. con diversos datos. Él 
qiée que conjetura, y yo digo lo mismo,. q^e conjetq* 
tó para ese aíio la 2 * venida de Nuestro Redentor. 
La discrepancia en que estarnos accidentadísima para 
el caso, es que aquel autor aplica su interpretación 
VÍi los cuarenta y dos meses que dice -S.. Juan en el 
*cap. 13; y yo digo que allí no cabe, por que haMá 
precisamente dé los tres años .y medió de el auiiciisr 
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to; y la aplico, 7 es absolutamente necesaria en el 
cap. II. Si viviera el autor me concedería la razón* 
y ahora me la dará el lector discreto. 

Haj solo que advertir, que los años de los Ma- 
hometanos no son solares cerno tos nuestros, sino lu- 
nares, y tienen por tanto algunos días menos. De 
aquí proviene que los períodos de su Egira* no son de 
treinta afros nuestros, sino con algunos meses que le» 
resultan de menos;, de modo que los tres periodos que 
faltaban desde nuestro afta de, 1757, no hacen, noven- 
ta años nuestros cabales, sino cerca de tres menos, y 
se cumplirán en fin de 1844. Así es mas admirable 
por mas propio y ex&cto el enigma doble de S. Juan 
en los cuarenta y dos meses. Cuando en ellos qui- 
so decir los cuarenta y dos periodos de la Egira» 
mostró que esta y el Mahometismo acabará en fin de 
844. que el anti-crísto fuerte ja pondrá fin á ' aquella 
secta, y seguirá soto et ateísmo. Cuando el Após- 
tol Evangelista en sus cuarenta y (los frieses figura los 
años que ha de durar ta conculcación, indica que es* 
ta y ta gran persecución dhrará como otf os tres años 
mas, que' se cumplirán en fin de 847. en que seguí* 
este cómputo vendrá Nuestro Señoi 1 Jesucristo, y acá» 
bará el mismo anti-crísto,hu conculcación, su ateísmo^ 
•u persecución, y todas sus malas empresas» 

% . ■ 

No puedo dejar este punto, sin encargarme 
de otra particularísima seña de anti-crísto, que pa- 
rece ser fija' en 1$ Sagrada Escritura, y conviene 
■observarla.' Ezequiel, el Profeta á quien se mos- 
tró toda la Gloria de Nuestro Señor Jesucristo, np 
podía dejar de ver su victoria sobre el anti-cristo t 
y á este mismo con propias señas. Nos las dá r 
pues, en su cap. 32, bajo el tipo de Faraón Rejr 
tte Egipto, á elque le maudó Dios que lamenta* 
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, W, >.y le áijeriu „Te has asemejado al león de faji 

«gentes, y al dragón del mar.., .Esto dice por tan* 
Jlq El Sefior Dios,,., y o te prenderé en mi red 
„en medio de la multitud de los pueblos,. ..y t,e 
. arrojaré sobre la tierra, . „ .y haré ha vitar sobra 
„ti todss las aves del cielo, y hartaré de ti & 
¿»las bestias de toda la tierra, V daré tus carnes 
¿,sobje los .montes, y llenaré tus collados de tu lf- 
5 ,pra. Y regaré la tierra con el hedor de tu san- 
„gre sobre los montes, y los valles se llenarán 4& 
¿,ti. Y luego que seas extinguido, cubriré el cielp, 
. «y. haré qye se ennegrezcan sus estrellas; cubriré el 
¿,sol con una nube., y la luna no dará su luz. H^~ 
v ré entristecerse sobre ti todos los luminares d?i 
,*,cielo; y pondré tinieblas sobre la tierra.» Convie- 
nen los Expositores, en que este capitulo en su 
segundo sentido bajo la alegoría de Faraón, á quien 
po puede acomodarse todo, habla de el nnti-cristo: y 
las .palabras que transcrivo llaman naturalmente & 
las señales del Apocalipsis. Allí se ve que el cap» 
13 es cpncprde con este de Ezequiel: se ve al 
anti-cristo figurado en la. bestia que sale del mar, 
.esto es de tina región marítima, cual es el Egipto: 
>e ve que los mismos que ha seducido se comen 
,¿119 carnea: en el cap, .19, la cena de carnes de 
malvadoa, á qup se combina á las aves/ Pero lo 
que mas aclara esta Profecía, es el obscurecimien- 
to del sol, luna, y estrellas, fenómeno horroroso qqe 
./Bolo se ha de ver en la segunda venida de Nues- 
tro Señor Jesucristo, 4 la cual pe refiere en la sa* 
grada Escritura siempre que de esta expresjou se 
~4isa; en* Ypajas J3, 10. y 24, 23, en Joel cap. 2, y. 
10 f 31, V cap. 3 v. 1£, ei) Amos 8, 9, en el Evan- 
gelio, eñ los Actos Apostólicos 2, 20, y. en el Apo- 
calipsis 6 12; y advierto, para lo que después diré, 
: que Ezeqqiel pone estos tristes dignos celestes des- 
.jpiips que el anticristo hayg sido extinguido,* coo)# 
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f e1 Señor los pronosticó tapibién para después de 
'esa gran tribulación: Math. 24, 29: Marc. 13:24.» 

De esto se puede deducir eon naturalidad, que 
el anticristo aun cuando sea nacido en los Paises 
Aquilonares, ha de ser antes de su terrible decla- 
ración un Sultán, Bajá; ó con cualquiera .otro titulo 
un Príncipe Mahometano Gobernador Supremo del 
Egipto, sucesor en aquella dominación dé tos Fa- 
raones, pues no son menos déspotas que ellos lo» 
Sultanes y Bajas» Solo podría oponerse contra es- 
to el Texto de Ysaias, que acabo de citar, j lla- 
ma a aquel tirano expresamente Rey de Babiloniai 
pero los Profetas entre sí no se contradicen. Ysa- 
las en su primero inmediato sentido habló con Bal- 
tasar, á quien dio' bien su titulo. En el seglmdo 
sentido habló con el antieristo; de quien se debe 
* entender que le dice, Rey nacido en Babilonia, 
no actualmente reinando en ella» Ezequiel da tuja 
reseHa, con que se conozca á este inicuo aunantes 
que -empiezo su persecución, y para después de 
esta le amenaza. Isaías lo considera ya castiga* 
do, su Imperio destruido, y el infierno haciéndole 
digno recibimiento; y entonces se le da burlándote 
el titulo de Rey de Babilonia, entendiendo en esta 
voz no precisamente aquella región que tuvo este 
nombre, sino lo que él significa, la confusión, ter- 
ror, y desorden que señalarán el Reynado universal 
fugaz del anticristo: al modo que S. Pedro al final 
de su primera Epistola llamó & Roma, donde escri- 
pia,' Babilonia, por su amplitud y confusión de to- 
dos los vicios, y de todos los errores, según expo- 
nen todos los Padres é Interpretes: por lo cual y 
en el mismo modo al Reyno y Corte del anti-cristo 
se le repite en el Apocalipsis el nombre mismo de. 
Babilonia. Y también puede conducir á la inteíi* 
gencia y concordancia de Isaías y Ezequiel adveV- 
*tir, que en el Egipto hubo otra Babilonia así anti-r 
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góamente hombrada, y en el día el gran Cainj f 
principal Corte de aquellos Principes que allí ri- 
gen. ¿Quién podrá decir, ni saber, si Isaías en su 
segundo sentido se refirió bien 6 esta segunda Ba- 
bilonia? En todo evento se concúerdan perfecta- 
mente los dos Profetas. 

Hay otras reflexiones no importunas en la ma- 
teria. Fué fundado el Reyno de Egipto por Mesraini, 
hijo del malvado Chara. Es el Egipto memorable 
en toda la Sagrada Escritura, y no lo ha nido menos 
en la Ley de Gracia. Su Historia está enlazada con 
la del pueblo Hebreo, y también con la del cristianis- 
mo. Su Gobierno antiguo de los" Faraones fue el 
antecedente próximo de la Historia del Pueblo He- 
breo, y 1* venida de Nuestro Señor Jesucristo: su 
Gobierno actual Mahometano, puede ser él antece- 
dente próximo de la Historia de el anti-cristo, y 2 m 
venida de El Señor. En aquellas tierras, y en la más 
dura servidumbre bajo sus Reyes nació,, por decirlb 
así, el Pueblo Israelita, y su gran libertador Moisés, 
que antes de morir oyó de Dios, y transmitió á su 
Pueblo la promesa de el Libertador de el Género ha- 
mano, Nuestro Señor Jesucristo: pero con la espre- 
sion particular misteriosa de que sería un Profeta se- 
mejante á él. Deuteron, cap. 18. Los mas íntimos á 
El. Señor no oyeron, ni se atrevieron á decir tanto. 
David sabiendo que habia de ser su hijo en cuanto á 
la humanidad, lo llama su Señor: „Dijo el Señor & 
¿mi Señor." Juan Bautista, que le era unido con todo 
género de relaciones, se protestó no digno de desa- 
tarle el zapato. Fué reservado para Moisés el ho- 
nor de decir que le sería un Profeta semejante. El 
mismo Jesucristo citó este testimonio de Moisés: 
Joann. 5. 46: y lo rito también S. Pedro: Actor. 3. 22. 
Esta especial similitud con las ampliaciones necesaria» 
han explicado los Expositores, y viene & reducirse á 
la calidad de Libertador (pero es conveniente aña* 

\ 
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dír la circunstancia) del dominio y tiranía de Faraón; 
indicándose que aquel rencido, derrotado, y seveii- 
almamente castigado por Moisés con la Virtud Piví» 
pa, fué una figura de ef últirpo Faraón, á quien ven? 
Cera y fundirá también en e| profundo dp los abismos 
Nuestro Redentor con su propia Divina Virtud. JVlna 
chos doctos Interpretes han explicado y acomodan- 
do la similitud bien notoria que tienen la? siete copafif 
¿plagas que derraigan Ips Angeles sobre la tierra en 
el cap, 16 del Apocalipsis, y las plagas cpn que fué 
castigado faraón, y todo su Reyno, fan graves comp 
Jas explica mas que el Exodq el J^ibro de la Sat?idu r 
ría en sus idtinjos capítulos; y creen alguno?, que asi 
.comq estas cayeron sobre los Egipcios, dejando ile- 
sos á los Hebreos, también las del Apocalipsis cag* 
rán sobre los secua^Qs.de *í anticristo, dejando ilesos 
6 los bqenos y fieles cristianos, para que la similitud 
*e complete: y S. Crjsóstomq y S. Gerónimo en el 
cap. 25. Math. refieren pn el sentido alegórico k Nue$* 
4rp Señor Jesucristo en su 2 * venida lo que en $1 
cap. 1 íí de la sabiduría se djee de la mortandad de 
Jos primogenitor en Egipto, Por úíümo apropiando^ 
el Apocalipsis toda esta Figura, y su cumplimiento 
3ico..l5 T 3. quQ los libertados de la tiranía de el anü-' 
cristo cantarán entpnces el cántico eje Moisés, que 
yantaron después de su liberación Jos Israelitas. 

Nacido Nuestro Señor Jesucristo! quiso huir & 

Egipto, y destruyo á £U entrada Iqs ídolos de aquel 

Reyno. El fué después uno de lqs prjmero* y prin« 

pipales tpatro? de la predicación <íp los Apostóle?; 

y posteriormente fué un pjantet de la vida eremítica, 

ilustrado con grandes Santos, Gayó por pltjmo en ]a 

dominación de Jos Mahoqaetíjnos; y uno de estos, Ss>- 

' ladino Sultán (Je Egipto, fué el qqe les quitó á los 

."Cristianos, se puede decir, irreparablemente hasta 

\ ahora la Ciudad d$ Jerusalen, como ya dije, flste 

fyq una figura de p\ aiUi-cristo, es cosa bastaje pi?ir* 
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ta, y quiso Dios mostrarlo tal, quitándole la vida & los 
tres anos y medio, ó poco mas; según asientan los 
Historiadores, que solo este tiempo sobrevivió & su 
conquista de Jerusalen. Esto es muy reparable. Pe- 
ro aun mas lo es la expresión del Apocalipsis cap. 
1 1, v. 8. donde & Juan hablando notoriamente de Je- 
rusalen, escusa darle este su propio conocido nombre, 
y solo la llama ,,la Ciudad grande, que se nombra 
^espiritual mente Sodoma,' y Egipto.» Acababa ea 
efecto de desmerecer por el Deicidio su nombre pa- 
cifico glorioso de Jerusalen; y solo merecía nombrar* 
ee con apodos espirituálmvnte r esto es % con respecto k 
la enormidad de su pecado delante de Dios. Los 
apodos que para esto escogió el Apóstol Profeta, fue- 
ron, los de Sodoma, y Egipto, y tuvo sin duda gra- 
ves razones para escogerlos. El de Sodoma ya los 
Profetas se lo habían dado 6 la Judea, atendiendo 
también al Deicidio con que había de consumar su 
obcecación, y, su infidelidad, haciéndose mas crimi- 
nal que Sodoma. Así le hablan Isaías 1. 10. Jere- 
mías' Thren. 4, 6. Ezequiel 16. 48. y El mismo Je- 
sucristo Señor Nuestro Math. 10. 15. y 11. 23. Lúe. 
10. J2. A ésto pudo aludir S. Juan. Mas para apo- 
dar también & Jerusalen con el nombre Egipto ¿á 
que aludió? .Acaso & que había de ser un Príncipe 
¡Supremo de Egipto el que últimamente ganó & Je- 
íus'alen para el Mahometismo, prefigurando á él anti- 
fcrist.o, Príncipe sucesor en aquel Reyno, según pro- 
fetiza Ezoquie!, j último que dominará k Jerusalen, 
dando complemento al tiempo de la conculcación de 
ésta, que el Evangelio de S. Lucas y el Apocalipsis 
le señalan. 

En esto, y en este mi l. 6 Fundamento tomado 
de estos dos textos he procurado descifrar, y mues- 
tro una de las cuatro ruedas dobles del carro <ie Eze- 
quiel. El círculo exterior de mayor diámetro repre* 
Sentaba, a mi parecer, el tiempo del crístiauisino; / 
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deotro^de este iiempo sé designaba en el círculo, 
tneuór, el de la conculcación concedida á Ips Gen ti* 
lee; „una ruede* enmedjo de otrir* 

■ 

t.? FUNpAMENTO, 

Propongo en 2.^ lugar, para fundar mi aserto. 
Una Profecía de Daniel. Me enseña él y los demag 
Profetas, y de acuerdo los Sagrados Expositores, qqe 
hay una íntima admirable relación entre estos tres 
¿ucesos: á saber. La libertad de los Jtjdios de la cau* 
tividad dé Babilonia, y reedificación entonces de Je» 
rusalen. La libertad del Género humano de la cau? 
tividad de el demonio por la primer venida de Nués T 
tro Redentor Jesús, y fundación de bu Iglesia Catór 
líca. La libertad que por su '2. * venida há de dar 
á sus fieles seguidores, venciendo al tirano anticristo, 
y consolidando su Reyno eterno. Baste por rquchps 
oirá S.Gerónimo, comentando el cap. 31. de Jere- 
tnias. Son de I4 mayor magnificencia las promesa*} 
de este Profeta desde el v. 4.9 „Otra vez te edifi? 
„caré,y seras edificada, Virgen Israel; 11 y el Santo Doc- 
tor las refiere al fin del cautiverio de babilonia, y & 
las dos venidas de Nuestro Señor al Mundo. r Eu 1$ 
^primera venida de Cristo, 1 * dice: „defendemos qué 
„6e cumplió espiritualmente, y se cumplió en partey 
„tio en todo. Mas ciertamente en la segunda cree? 
,,raos se acabará dé, cumplir, cuando aparecerá el 
„Sehor en su Magestád, y entrar^' la plenitud de las 
ngentw, para que txiáo Israel sea sálCó.» 

Asentado este princio., discurro aeí. Por tan cía* 
ira é importante conexión de los tres sucesos, quisp 
Dios que Daniel dijera lo que habia de distar eí se- 
gundo del primero: luego esí de esperar, que también 
baya dicho lo que ha de distar el tercero, y se de¿ 
\ ■ - • "' ■ . • ■ - 



tir bugqar con interés. Por t np haberlo t pipa ¿I o cuaj 
¿filian los J«(jips, no entendieron, el . enigma dej¡^ 
Profecía denlas Semanas, y descuidados tuvieron \ 
ftl Señor eq^re eflós sin eo^oceflo., .Eremos nos 
«uceda ahor^o^ro^tanto con su segunda venida, qu^ 
sin dud^«st4 profetizada' -tiijjó ' f) fownip enigma 
que la primera. La cíav^e eje este* yaEÍ. Señor sé 
jas babia dado & \ost Judíos, en fl d¿a por o#ó que 
tan expreso leían en Ezequiel; y á. nosotros .no so* 
lo nos gstá^dada 1^ misma clsive, síuo confirmada 
pon el vejuto evidente del pronostico de las Sernas 
pas. Bus<juepao^fQn J)anie] t ,y hallaremos ¿up &ih~ 
bien I9 hace dp lo qUedpseatno^ 

i * 
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. . En el cap. 8, vio un carnero que fieramente 
¿ominaba la tierry, y. despq^s r \ui cabro unicornia 
fué sobre el carnero, lo venció, nacieron bajo su 
basta única cuatro, y de una ,de estas .otra peque?» 
{tanque se engrandeció hasta atentar contra el Cie- 
lo, quitar el, sacrificio perpetro, profanar el lugajt 
Santy, ¡f abatir J# verdad e,n la tierra; para .todo Í<* 
/cual se le dio fyer?a por Jos pecados* «Entonces 
¿el profeta oyp á un Santo q,ue le preguntp á olro; 
jreraL 13: ¿Hasta cuandp será esta visión y el sa<- 
¿crificio perpetuo, y el pecado de esta desolación 
tque se pa jristo, vía conculcación del .Santuario, 
»jr de la fortaleza? Y se le respondió; basta Ja 
«tarde y mañana dps jnij trecientos r dzas: y será pu«- 
«rificado el Santuario. 11 Dicen, mui bien los Sabio* 
Interpretes, que aqui fué ,eq la letra designada la 
Monarquía de Alejandro, vencido Parlo, la división 
posterior de ella en cuatro r^roas, de una de es- 
¿ iS el nacimiento de Antioco Epifanes, y sus crqejr 
fjades, impiedades, profanación y saqueo en Jeru— 

*»teftí S *« b a notado por V^ncé y otjo*, que lp 

» 



<t* 



lf|isv*vr 4.UV? %*§m dúo 1440114014^0 uuot ujcui a u^i aiinvi joivjj 

¿orna, lo récónocéh San Gerbnítoo in Daniel, y Sad 
Cipriano jln'ezdjrWU ,ád' partir, cap. 11. Tenemot 
por Último^ qué advertir con el tnismd San Geroni* 
ido, y los que el Sanio cita contra Porfirio* que en? 
esta Profecía 4 tóas* del sentido, inmediato literal, 
fia y otro que se refiere ft la persecución é ímpie-í 
dad es. del. anticristó: f e? por tanto urja «Profecía 
doblé,. X»ai expresiones de eí Profeta sdn tan fuer* 
tés, qüé^póf ■ «tlfeílT" fcééohocé, h&blá de étro sucesd 
aun mayor y ma 9 lataenthble -que lá tiranta «fe Ah* 
tioco; y en las que acayo de transcribir hay una 
contraseña que no deja» qué dudan y es. la de loa. 
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4CAtu 9 . <;um,auaij. bu» niiue uc oai uiao, y pur lanío* 

¿ó se le¡ püectéaétt mahei^ afgunn acoihodár 4Áni 
tioco eñ su persona, Consta- ééta dé la Sagrada 
escritura, y dice San Gerotiijño, qtré ertá Combrifrii- 

{a Historia dé Jóséfo. En el lib, t. de los .Man- 
teos. Cap I.° v. 21. se halla que la primera in+ 
▼asion de- Antioco y saqaea k; J^tfsdleiv fué. él afta. 
Í4$ del Reinado de los Griegos* /Ej» él t. 80-sa 
expresa icjue" «4 los dos años Áé- -dias* eitibií, 
ií¿s comisionados, y Tropas V tas. ífttfBéneB f>araqtra 
(', todóá.íe óblígafie (k. la idolattia,. yse- colocó el 
Moto bohré el Altar de f&os'.el dia 15 del totea, 
pasléii del afió 145 según el v, 57^ mas después, 
téhcidd Antioco por Judas Macabeo,, se parificó el 
Templó, y se ofrecieron los Sacrificios el diá qoth* 
Ce del mismo mes pastea- ftégan. se ié en el cap, 
i? v. 52, expiando <*1 Tejttó,, que'esté mes Caí* 
leu ?ra el rtovéno mes dpi alfar' 148;. 

Dé estos mismos Textos se vale S, Geronítfs). 
ta ttófitól. T2. pata ^gair cóntrt' lJ Pwfirio/xí^fllHí 




tW$4tra £f<9á¡nypifc <4e el; .aBti-cri^to^siéptá teme.rárisj 

W» e^nw^QftT^iníwí m¡Mt* tW&flfa ^fflWfo 
.ttftIldK|?*ltób»¿#H t ,So^r i >!ti? ! , f .pro, ..av, fl9ntH»A 3 ftftHK 

t» .4<M .We«fii% Jt»>rtl Ir, iqgpQ- je, W Jfira ,t%tar to-, 

jao mes del aBo'J48 se ofreoier'on ya loa ,sajqn6c|bsu 
,CofBpú)ei«9ft ^» S^^ejnj)^ 4<£r dias,' J ;,de ..ijingu- 
^,j«a|íe(!«» Jr 3W^|§?^^?^p c; fte;^{ii^ra r p¿n?sjr, se bar, 
íteiS«t^r, W»:fl?H,tp|§9i^b>9, .mifr».mtf, i fi\ .es po» 

JjBr^^^;p ) ia^i.v ! pya S i) > a9 1 -m^. Be^p^Jiera dftjr, d$. 
..-, Par,*, acfiqoflaf^.jft .Axitiqco l0P|ap8Jnjl tres- 




¿a contaminación , y su restitución. Un Santo Añ¿ 
gel preguntó á otro „¿Hasta cuando será ésta vi- 
sión y el sacrificio perpetuo^ y el 1 pecado de la 
„desoíacion que sé ha visto: y -sera conculcado e| 
ptSantuarío y la Fortaleza (<cM Ciéló dije antes el 
c v. 10.) Y se le respondió: hasta ftktérde y ma« 
«liana dos mil trescientos dtar, '} sera purificado el Sari* 
«túario." Esta purificación" se vé que es despuek 
que hayan acabado? Ibs dtís ! mil «trescientos, rtó un 
año antes de qdefeca befo ni' venia al caso, cuando 
ge preguntaba el tifempo hasta que* había de etftaé 
éí sacrificio i[j^mifríprdb,y la desotaciónén elTea*» 
plo^y este coticufcado, "teaponderél tiempo de-W 
Ceso* posteribreil á fe restitución dd Templo y del 
¿acrificio; y hi estbs suéestís péstétWés Ujetondé 
luñgjoña' iitfportán&a 'para tó sóbeftia y Urania dd 
ftntibco, sirurde ; eus agrandes y eohtiátiás humftla* 
¿¡bÁéÉTpóY Üé 'é*p*dfi 'victoriosa dé' Jachis MaéábeW 
E^te Texto pues, y eti^iváiñe^ ñt%^ m^ ^l^séM 

Íos, esi impósitite y nada necesario fecttofodéreéldit 
kptibctt: £" l si lós 1 Sábteirde f 'la antigüedad no httl 
cTá'do tbdb étí; peso- á esta obVia 1 rtfccáioft* 'és pót 
que estaba Vrt ' lú¿ cfésigriibs dé EÍioeC, qué »ñi los sft¡ 
bios éíj .¿idos *tah Remotos hiciferah fas qa^ahorá* 
líetado eP tiempo- permite' que hágft cualquier tpO~ s 
hte ' ¡Morante.' ■" l ' ,>: ' * ' ' '- ;» 
"* r '/Está demostrado quelos dos mil tWscfeñtbs ttun¿ 
giifc se.- éAüendá^diás3o 4 habIarícon Antfaco. Puetf 
¿ddí qutén \titipidtt? ' dff* ségtrrídfc y ! acaso del pririte* 
?o óuticjüé r¿ii\s remoto' ' oty'étó dé 1* Profecía & 
atiti-eristo'. '. : í Aéaso c^ priilíéró Víije; yen ésto píe bofr* 
tiene, el Ángel Gabriel, que lé é* plica fl Daniel Ht 
visión, 'ksVv. 1 Ü «EftrtieWe, hijo dfel ¡ hombre,' 'por-- 
'que esta Vfcibh s'e' ctfmjilétará éh eltfeifipo* del fi« 
ív./lS/'YhHe postraré lds cotásr tide* han óéúhJ 
•*ceder én |b ultimo dé lá inátitíkkii porqué el tiétti4 



topSle&eton fle los RejDes.de Persas y Griego*, r t 3% 
*y después de su reinado, cuando las iniquidades 
Chayan crecitjkv $e levantará un Rey impudente* 
pinta su perfidia y maldades, y concluye el* v, 25{ 
•y sin mano < ser& destaoarada* Va no .deseemos roas* 
Antioco fué destrozado por mano de Jadas K)aqaf 
beo; y toda lo demás de! un tiempo último» está, 
tiéndese qué es del antiTcristo, el qu^.no será des* 
tarutdo. por- .mano demrngwi hombre,; dice.^^ablo, 
sino por la v.o* d<* Nuestro Seag^r Je WQrjsí o, qi^ 
figura el Apocalipsis con el enigma de espada de 
dos filos que sale de st| f Divina Voca. Siendo es* 
to así, yj| se entienden, Ine&i los dos mil trescien* 
ios; j sé éntief&e* no cajenos* q**e no ijaeír ,flia^- sim* 
pies*, porque no los hay de el anii-cristo, #i no aikMjr 
é diasupóc aüób?come e» la* aemánas ,qu§ luegn 
mguen. em JDstniel: y quiere decir la Profecía* qiMfc 
•ftv fia de un¿tempu>. de dofc mil trescientos oftps e*ia* 
tira* el mas malvado, de. los 'hombres, y .Uepará la 
tierra de-,«us> ^violencias, y el Templo* de Dios 1% 
profanará, ei* $m- abominaciones, hasta que cumplí*» 
dos aquelloá áfios será purific&djo eK Santuario yer^ 
dádero, que no es üi puede' ser otro que nuestra^ 
Santa Iglesia. Católica. Esta será La purificada d^s* 
Mies de Mt perteeuCioo en la segunda, venida. d& 
Nuestro Señoh Jesucristo*. : . » 

., Asi la misma Sagrada Escritura! nos indica cía-* 
jámente, óos precisa, por decirlo, asi, á buscar en su; 
letra la alegoría, cuando es indispensable* Ta| e¿ 
aquí >la. de loa dos mil trescientos años; porque d$¡ 
Otro modo* el testo, no -se '-entiende,, ni la.P£ofeQia u s£¿ 
salva. S. Gerónimo*. nos- repite, y con éL todos Ityk 
Santos Padres- y Expositores* . que cuando en el pri^ 
fher cumplimiento de una Profecía,, no se ven todgyq 
sos circunstancias literales* se verán y deben espe** 
rarrse en el segundo indefectible. Joñas, salido del* 

vieatre de teojwdleua, figurando. Jbt JfcfjiOTC^ajtal 



ÉrSíaó*, Tiénio .coiffl8fttt r totfw--ldr Paflresv profeta 
¿ó jqué d^friró tic "éüaftftta diaa¿ había de ser 'la sub- 
itereíoh ifé^ttíye) y &SÜÚ w Aiéj -porque se apiada 
J$¡ós r dW U Oiíldad. vJPertf^ata uara. figtim'/dc : Jeras*? 
lfeh, j; NuédtróBénof Ja¿títtttefo ie lo ¡predica Aíatbí- 
1S.'40> /,y Líofc; UrSO. ópíjctódwe y Hpl«2ándoi«4ai 
é£ la fígúHj j éli fcfe^ de»* 

pues tíe-feu RéBtfrl-ee^ftTfriíos: 40'añOB 'Jeruatten ftiír 
subvertida^ dfejáfrdótié* «ti 1 vhái Ley uie GTaqia* ¿otan 
fttetajrtfc dé loa día* ttnf&dw por ÍE»e¿ :; < . t 

-e. ' ■ . : -:¡ ft'ft' ■ '" ■ -v ■ "> * - ¡> 

-!»■ '"*-:; í- r * ■■■ ■■ * i r \* ■■ * 'i- . •■•" •/ ;..-* r) 

-—• No*áebé tftitfatt«* <que fasarán do» mil Trescíenti 
HHT aftofe hafcte et tteftpo y fin del anti-e*i$to, sepuní 
Ifc Profecía dé J)ániel) >p€tt> el Profeba no nos dice 
£t|til, eoafido habqaW d¿ empezar ^ cootájíse aquei^t* 
*ffo$f>i facasd éntóiicefe éi to9bp* 7: povéiae érainepe* 
rtBÍrfe' eh los dejpfM^^ fítétrios^bará «yetarteíostb imial 
ferié* : qué fentéfe ¡pásase $o{&o x pasa pwva 'pnietatf 
dfel' lago dé loa Leo**». -Ester tirisbenaarera entera* 
mente confio cdn eí de^ía redeneion <jáel ¿enqro bu** 
A&tite y á \1tm revfefecioft tft«t alta debió preceder j¿ 
aflicción y ora^ioivfervdriGí*» y extíelehterdeí-P rofcto^ 
éteta04a : pone-«ett*l Wguiéntexap. '9* y bJ .fin de esa waíf 
cion del Ángel Gabriel se le fcpareciá diejéndrolfe e¿» 
píesaménte en ti y&r&;>2¡3 qbe ¿ba á darle/Ja inteli- 
¿encía de la visión. ¿De que visión? La *d«l -carneros 
f- «1 cabroy-pues el Frótela no había tenido ¿otra dea^í 
pues, y desde aquella habia quedado ! dobUitádo 7 en* 
ferino^ y aunque baria lo «querrá de su táinreterio cer-> 
¿a de jbl Rey, vi vía. en Jw estupor desde: Aquella yi^- 
fk>n, que no -había *pii«i se ta interpretara. Todo ésto 
ÍO diée así iet mismo Daniel. ,en -el último Vers. dejl 
*ap. 8/Vieiié piífe*.et AftgeLGabrkl en el cap, 9. vie- 
ne -2^ f vez a *dttr.le- fnins inteligencia de aquella v'p~ 

jriki íi ti4j^ÍOi4eiH¿i^wro«zacfo í y. lo : reconoce así' Efo* 

l 
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niel en el V. 21. «Gabriel t quien había visto eu 
¿la visión desde el principio volando aprisa me tp- 
ifcó. . • «y dijo: -Daniel, ahora he veuido para enseñar* 
«te y que en tiendas .... Tú> pues atiende las pala-* 
«bras, y entiende la visión;» La del carnero y el ca^ 
bro fué en la que Daniel vio 6 S* Gabriel* quien en- 
tonces se la explicó* mas no completamente, y ahora 
Tiene á completarle la explicación, fíay misterios 

f "andes en ella: y el Texto loa indica para que se 
usqueru ,. . *. . 

La empieza el Aagel Gabriel diciendo en el V, 
24. «Setenta Semanas se han abreviada sobre tu pue- 
¿blo,,y sobre la. Santal Ciudad, para que se- consunjet 
¿la prevaricación^, y .tenga fin el: pecado, y se borra 
¿la iniquidad v y vetiza la 'justicia Sempiterna* y $i¡ 
ifiumpfada visión, y .-la. -Profecía, y aea^ngido el Sari* 
¿to de lo» Santos.*; La; interpretación común d¡c&. 
aquí, y todas sabemos que.cou fa muerte de Nuestro 
Seftor Jesucristo fuésborrado el' pecado, borrándose jj 
ehanóelanilose el Decreto* de. nuestra muerte eteim** 
Pero la letra y expresiones de el Arcángel dicen al* 
ge mas:' «y tenga fin el pecado. . • «y venga la justU 
ftcia sempiterna/ 1 ' quiere decir seneillaineiit$, qup y^ 
no pecaran los hombres, y se |es~3Cabar.á Ja suma pro* 
pensfon a ello; y esto cuando se ha de veiyy la Justi- 
cía sempi terna > cuándo ha de venir, es en la 2. * v¡e-^ 
nida de Noestto. Señor*. . Mas na hay inconvenjen*- 
teeK thas* mínimo^ y slimuqha. congruencia en décir 9 
que esta de S. Gabriel tiene coo)o toda* las Proiepiaqj 
y- hasta las <que hizo Nuestro? $ef)or ; Jesucristo; sotire 
este? punto, dos sentidos, uno histórico* inmediato, que 
había de cumplirse primero en la pasión y mirertq 
de El Señor, y otro lejano para el tiemple su 2. *, 
tenida^ que aerarla dé la Justicia sempiterna,, y djir^ 
fin al pecada He aqtrí como, el Ángel vá & cxpli/^ 
car en efecto la visión del carnero y el cabro, en que^ 
aé yió & el anticristo, que hade doiqktt?. JIj>OT<KfÍÍ 
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af Mundo hasta la % * venia* de El Señor. Esto éé 
dijo en aquella visión, que hade ser asi que pasea 
2300 años; y ahora' S. Gabriel v&> b explicarlo cum-f 
pfiddtaentej luciéndole á Daniel desde cuando se han 
fleetfrpézar á contar -aquellos aftosJ ■ .• f 1; 

Sigue? etí' 1 el V> 25 llamándole mucho la atención 
¿lo» dos Misterios que le vá é descubrir* «Sabe, pues¿ 
(,y advierte; Desde que salga la orden para que se re* 
¿edifique 4 Jerusalen, hasta el caudillo Cristo, pasa^ 
áJán siete semanas, y sesenta y dos semanas: y otra 
¿vez se edificará la plaza y ios 'muros en la angustia 
¿de los tiempos.» Alguna angustia ha dado oeste Tefc£ 
ío & los Interpretes: y alguno de ellos quiere dema- 
siado aHbitrariamente invertir su érden, y que lá últk 
ifrá'qláu^áta sé coloque e'tytre las primeras;' aunque n| 
asi le halla una huerta ¡tiól&gaeiofi. Yo -creo, que lqt 
seguro y débl3o fes estarse & la que el Texto dé, y eg 
lá perfecta inteligencia de él. Dos roce» tenétntf 
toda certeza' dú que ha de presentarse* en la Tierra; 
¿1 Caldillo Cristo: y 1 de la¿ do* veces habla el A A 
¿apgel. fc& primera cuando -se presentó padediendtj 
V murtenftb r f>ór nosotrfc^y ésto dice qúe^habtft d* 
iév luego táfe se completaban sesenta y nueve sema- 
tíñis. Otra tet se ha de presentar en Gloria y Mar» 
gestad; y esfo 1o porte e^Ango! con una sinécdoque 
del efecto por 1 a eausa', cnanto u otra vez se edificara 
$? P¿ aza ^ J° s mutos en la angustia de los tiempos** 
/\ . Luego se recuerda aqqf, que David en el Salmo 
$0 v 1iabia dicho, «Haz Sefior benignamente en tu 
¿buena voluntad con SlottVpara que se edifiquen lof 
£ ¿tnuró$ de Jerusalen;»y que en esto habló (Je un tiem- 
po después de Nuestro Se&or Jesucristo, porque con* 
t tinúa : w Entone^ aceptarás el sacrificio de justicia? 
que en septir de todos fós Padres y Expositores ey 
Jb\ incruento Augustísimo de nuestros Altares, el úni* 
¿o Sacrificio Cjue por su propia eminente virtud jív*» 
"fica* jr «I único que e«4oda justicia .es digo» 4* 
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ttfos. r Lñ*go 86 recuerda que U Esposa de los Cau- 
cares, de quien después tengo qué hablar, cap. 8. 
?, 9. dice, «yo soy el muro: y mis pechos son cb- 

' iimo torre, desde que ante él estoy como que he 
«hallado la paz;' 1 que no la hallará la Santa Es- 

' posa hasta la 2. m venida de su Esposo. Luego se 
recuerda que para ese mismo tiempo le dice Dios 
6 Jerusalen en Isaías 49. 16. «Hé aqui que te des- 
, f cribi en- mis manos; tus muros están siempre -ante 
«mis ojos.» Y que en Amos 8, 11. dice. «En aquel 

"«dia suscitaré el tabernáculo de David que cayó: 

' *7 reedificaré las aberturas desús muros, y restau- 
raré todo lo que había arrui nadóse, lo reedificaré 
«como en los dias antiguos.'' Todos los Prefetas 

"antea y después de Daniel han ofrecido y con mu* 

"cha magnificencia esta última edificación de Jeru- 
salen en la 2. % venida de Nuestro Señor, cuando 
los tiempos hata de tener el trastorno consiguiente, 

' Wüe Dios sabe, y tiene decretado como ha de ser. 
Yo ya he dicho, <jue ahora prescindo de qüest io- 
nes, porque con todos de todas opiniones hablo. 

' Sea la Jerqsalen material, -como piensan algunos; 
' sea la mística, que es la Iglesia Católica, como de- 

* fierid en otros con gran peso de autoridad; 6 sean 

"' amt>as juuta«: lo cierto es, como quiera que sea f 
que ha de haber una última reedificación de Je- 
rusalen en la 2/ venida de El SeQor: y de etfto, 
sea la que fuere,- habla el Arcángel en el mismo 
modo que todos los Profetas, cuando dice, qtfa «otra 
«vez se edificará la plaza y los muros eú la an- 
«gustia de los tiempos. 99 

Está reedificación no e? ciertamente aquella pa* 
ra que había de salir la ordeu después de la cau- 
tividad; porque aquella es el principio que dá de 
las semanas, y esta otra la pone para después de 

Ímsadas las semanas* Luego e) Arcángel habla de 
a última reedificación en la 2/ venida de El Señor, 

10 
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Imeg* dé eeta SL 1 venida habla. -Luego trt $1 Testo 

testan las dos vezes que,&eha de,. presentar on lá 

tierra el Caudillo Crispo, i Volvamos, al Texto coa 

toda; reflexión. Hay en él ;doe .reedificaciones dé 

. - Jerosalen. 1/ en- el principio de lae semanas. «Des?- 
$,de^ue salga la orden * para que e* reedifique á Je- 

. «),rusBlen hasta - el Caudillo Cristo- passrájv siete se*- 
$,manas y sesenta y dos- semanas.". 2<*> reedificación 
-mucho después de pasadas las semanas; «y otra ve» 
-*,se edificará la plaza y los muros' en . la angustí* 
de los tiempos.' 1 La cuenta de las «emanas con*» 
.cierr*e á la primera vez, que asi se expresó aseí- 
ti ? ame rite euando habia d« ser; y del> Añsmq- modo 
icón, la misma aserción aejquiaQ jexpresar^iiando ha de 
aer laiá!?* iwa. Ya e$tabtyd**ho^ila tiiwwi -del can- 
anera y etadbBo* que tai Uftjseírá) losaos mil Urecienioa 
^afiosnio fiuótjiob tanto nef^e0irio.rapetUhn'SÍi|uo«eaL||li* 
**j;le*l] ÁAcaegel* cuando: dijo* que á^c ai* venia* > J2o- 
ítoneea, jjoe el prouosticoi ¿tailaat ¿eitaenasl para qiife 

. ¡¿quedaran unidos ambotf tietppes; jftta&biprádo* tlesnd& 

¿un ofiert^i principio» desif ctímpulo^ilaüóiileftiiaue 

iabia .tdp *aalir patán la E^edi6ca«roB f <dfLi Jbrucrfaíep 

aiespuesi <^itla,vC«tttiv¿íWJ« N^jooQfdtfb fifnttni&bt 

Ángel ioe^dioarfueefeoa, sino, para jd Anotó banquete» 

. -láaa «i» do*<jti£mp*msun mismo fpHitópio: yodéjar 

i jabead pronóstico-infalible del tiempo de la K* 
acqnide de £11 Seftór, plenamente explicad© el an* 
terior que se Je «habia dicho & Daniel I del tiempo 
«■dé »la^. Úr fl venida. . i *nt 

, ü ^ ; o Ef tos dqs misterio» importantísimos," el de la 
Redención del Genero hnmano'.y fundación de la 

, ¿Iglesia CriétiaoA* y el de la victoria sobre el ariti- 

.-criatóv y .reedificación de Ja miwna Iglesia, que siem* 
«pret ha- efe ser. reedificada, «calo 6 'no la material Je* 

. rusalén^ esto» dea misterios» di]go, xipmo 'se reunve^ 
(ron en su ilustre Figura, el fe» completo de la cauti- 

, ftidad d*>> Babilonia y, reedificación entonces de Je* 
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rtwaléri, temMen le reunieron »en líaeeV Ta 7 misma 
Figura el principio de la cuenta de atkos del tieirlpe 

fara elida designado: y es exactísima esta cuentii 
roteeto que se aterró mi espíritu al'sumairhpy. n6 
-puede dejar de aterrorizarse un per ador. >Cua*ro« 
-eientoa ochenta y seis y ro^dio aftas de las: sesént» 
ta y nueve y media semanas basta la muerte dp 
nuestro Red^irfor, que fué el mes que equivalía k 
nuestro manso del aflb treinta y. tres de la Era cria* 
liana; y mil ochocientos desde entonces hasta rpar- 
jbo de ochocientos treinta y tres en que estoy escri* 
bifndojo^ jzac?n dos ipil doscientos ochenta y seis 
£fios y medio: faltan trece y medio para los dos mil 
treciéptoa de la Profecías ¡La coincidencia' perfecta 
deteste computo conitábqiiteipase en^tni pckner fua- 
td&meato' <me -■ asemtirómabbien, j> «oeihtoo» confiar 
irirotdéiíM feaberio"' tarridos en ¿¿delante aeremos 
Wuiciderajiae iguales. Gefca de veinte.: y * fcu&tro siglos 
htycñtq Daniel tuh» i I¿^4«ion representativa de él 
hombre 'íde pecado* y quedó lleno d& estupor, y en 
eujp* dbatioiteate* de que sota el A ngefr ¿Gabriel 
podo'ioára*lo, «ofreciéndole cjue El Cristo n^ae habitat 
de nace* cftopafedor del genero humane^ habia de 
ser tamirietr dffcpaes el veneedor gloritosot del enéU 
cristos tfCua* debe ■ ser nuestro esttfpoefel acerca* 
feeoo* tanto este? '¿Cuál ¡«ruestra firme adhesión- á 
su gloiMaa ifi^kid. vencedor? Esto quiere Dios, que 
en estofe' iJllanóetiempAs i- «a. advierta. ■ • s >^* i 
. ]Ab! Los Expositores antiguos no pudieren hb* 
*!er esfcosjeompütos. ha» misatoa Santos Padres es 
notorio, qub'ü'unea esperaron *e dilataría tanto tai- 
mo se ha dilatado 1 la ideélaracion de«el» antUrcrifete, 
y segunda' venida gloriotfa de. Nuestro h dora ble Re- 
dentor. Pensaedo adi^BQ podían hacer el computo, 
que para los que ahora- eartmi moa- es muy fácil. En» 
tonces hubiera sido necesario no cualquier otro 
geuero de ilustración Divina, sino precisamente u* 



6b pinta Profeticé: y~tiolo otro Profeta 'podría : h*ber~ 
interpretado llenamente á estos Profetas;. Ahora; 
no se necesita mas que hacer reflexiones muy sen- 
cillas sobre Id que ya ha pasado y est& pasando 
en el Mundo; y abrir el sagrado libro con respeto^ 
é igu^l! confianza de que en él hallaremos cuanta 
pos convenga saber, y. tener presente en. nuestro* 
Últimos conflictos. Por todo esto dijo Jeremías* 
«en los últimos dias entenderéis su * coüaejo.» v 

' ' " " ' ' #,i í " ■ ■ ■> 
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k De todo lo que he dicho resultan aclarada*, 
todas las clausulas, y laí expresiones y palabras toV 
<ía& 'de^lfe' jipfecia; y este c¡s mi empeño, y lo qufe 
tí¡¿ p|t)dW¿e ! : una tal cuál confianza. En el citad» 
cap. é; .dlS^ÍTáúiél V. J 14. sé léé esta expreeáon „batfr 
^ta^la "praé y manan» dos mil trescientos <U*s;*jt 
el Ángel 'Gabriel en éíV. 26 para cjue s? •haga mal 
fifto en h, -mistna expresión la repite ,^¥.ta tfsrofi 
v'de tarde y mañana que éstSdicpár^s Vefdaderáj 
^tü, pue8, Jp sigña la Vislofi, que de4püe& de tnuchos 
„dias ^ f ye1rificai r á/ r Está, tarde y mafian* * tie sb¿e 
lo se eritretíde muí fácil en lo que yo hé djcbo, 
«ino. que°í¿f¿ parece uha confirmación de elfo, y co* 
ino un golpe de luz ^de en estas pal ab fas se If 
dicr 4 la Profecía, denotando, que el tiempo y es* 
i>áció que ella comfpréhende, es compuesto de dos 
Snítirttós tiempos: esto eS, el de la hef escrita* que 
¿rá lá tarde 6 fin de ella; y el de la Ley de Gra* 
cia, ( que después de aquella víspera, y de su te» 
^ebrosá Üoche, la Pasión de Nuestro amable Sal- 
vador, alurtibraHa cómo mañana hermosísima des- 
de éü, triunfante 'Santa Resurrección. Este es el dia 
«que t&rmfitár&'éñ la Ley de Gracia, como S. Pablo 
lo decia a To$ Hebreo* 4 ,s 7. ,,Otrá vez termina iw* 
^cierto dia, hoy: 11 j aPfia'dkréHcff pronostica ^ue 



Mr 
entraran «■ > Jgl^ña,^ aera el B saQ^liimo.da! Púa» 
blo de. Dios. . v .\ ' ■ ■„. 

Otra expresión de nías difícil inteligencia se 
nota en el citado v. 25. del cap. En^^/^ es aque- 
lla: „S¡ete semanas y sesenta y tíos semanas," ' He, 
Buscado' con todo empeño una interpretación que' 
de algún modo contente sob.re esta locución tan ra- 
ra de el Ángel Gabriel;., y , 'nad a- encuentro. Háty, 
pasado aquí de^prisa .los Interpretes, Lo masqué 
dice alguno: que este es un tiébráismó.' Los Rá- 
tinos no lo han tenido fio? tai j ánteB bien enes-; 
te pasage quieren fundar algunos errores, : Los Ca- 
tólicos, se Job han impugnado vigorosamente,- -como' 
se impugnan todas sus Tabula» mas hubiera Bídá. 
■ú ' _?.i- :■ r; ':' >'■ r'....'.i:"™' , '..*.~".':__^ .._" 



{la qü.e .alguna* , vezes. ^tosnúmércjs .d^Jos gba- 
jrismpg.. ic.pqnfp Jaft .uríidades, apte/f ,q¿ie las de«j 
,^eji¿R: . j.f fita, pp «olo "ejx. .eL fiebre», sino también,' 
en eljlatíPi-suel,?. hacerse.' Pejp no" es jesle nues\ 
.Vó. <pá>o« !>^QiJ)'Pe e,l Ángel Dueve y ^sés^nta se'-. 
manas, jsAft9¡ r .<iiie dpi número sesenta^ rn^éve se^ 

{tara pf^njií'o ajete unidades, y después, ¡¿e, ellas da 
as Béfenla j <tps. Por mas mistérico que seas 
cnm.0 .ftS.en, la Santa Escritura el ' número RÍet<*, 
me parepe.,que no hay otro ejemplar de semejan- 
te locución. j, Para llamar 'bien la ateneion S. Ga- 
briel, no, eqfp parte el número, sino que pontean 
una clara-, separación las .- dos parle*, interpoíiíej»- 
doles y duplicando '.la Yoz' t semanas „siete s.enjaqaB, 
,,y sesenta y dos semanas, 1 ^ Aquí hay inÍBterj'o, r 
jo no aeré capaz de explicarlo;, pero en. todo even- 
to creo, que es.. relativo 4,'lb que jae .dlqho qe jfi 
Profecia; a s^ñ/ilar. en el|a, y hacernos advertir, 
que comprende dos tiempos distintos, el de la Ler 
escrita haata ( la primer venid t\ de Nuestro Señor 
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^u^r^to; y el d* W dé Gfaeia ha*tah .segunda,* 
üyvWré lp <|qp mQ ocurre f Yp observo, que el numero 
sfete es nqi)¡ ( pa las semanas de Daniel notoria-* 
^4jte, pn íPH^ipliqador; y de aquí entro en el pen* 
l^niierftp de que también se puso como tal el se* 
nerita y dos; y pop dos multiplicadores, que se pu<¿ 
siergn así, para que con sus respectivos multipli- 
candos, dé qada ijno utt tiempo de Jas dos dichos. £[ 
multiplicando del siete ya se vé fl que es el total dé 
las semanas sesenta y nueve, y que dá f I produce 
tp de cuatrocientos ochenta y tres, qqe fueron lo$ 
ahos de 1$ Ley escrita hasta el trigésimo de ja VU 
di} . ur¡y${ía (Je Nuestro Sr. Jesucristo. Aquellos trein* 
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rap^.pfy^é la, enseñaba ya y establecía cotí si| 
^epipla, y ¿epor dé vieja* por esto nqesfra J£ra cria? 

Sjánay k|ify , .d$ Crjcia ^e^piezaá. cantar deg^ 
[^ ^j ^acjoiifentq dó ElSefior, Pue$ aquellos trcirfi 
a aftqs^comurjes, y últimos íJe tactor i ta,4#)n clmulti* 
plícand^^dpjsppent^ y.^los qqe dividjó el Auge!, / 
V^ n ?l pfqclycto dq mi} ochocientos sesenta aflo*y 
t)ara espqraf; t ^|a segurxljuVenida ¿|p "Jesucristo. * 
Se nota /v pqui resbeito &e\ pmteuqrxftanfpiíto dis- 
crepancia de algunos años; pero es de advertir lo - 
primero, que pueíle no haber tal discrepancia, por* 
que la Vida privada dé"£íue»tro Señor, fio fué de* 
tienta, años muy cabalgas pino algo mepos-j aunque 
ñáy^eñ esto diversas opiniones; y por cqnsiguien-j- 
te n$ es treint^ cabal ej inultiplicarido dej numero 
sesenta "y dos, y la j&áccion que haya, puede bas- 
tar para qiie e^el ( produrto no salgan mil ochocien-. 
tos sesenta a&9$, sino algunos menos. Es de ad-? 
vertir lo seguqdp^que, yo no fijo, y sería un teme-? 
rarjo si fijara 'phq en este puntó: pqes jiadie sabe 
el modo en que Dios querrá arreglar y computar 



los altos, que en tas Profecías toar quetídtf oye ¿st 
absolutamente se pongan: 'y aún los hombres tos han 
arreglado de diversa» maneras,' y también tiéhérf 
diferencias én sus cómputos cronol^itítís; Lo qtié 
yo digo, es, que sin duda estamos) fflW aproximadoá 
alauceso: y que con mucha probabilidad* sferáLCo¿ 
ño en la mitájl de «ste siglo décimo nono de la 
Era cristiana. -Eh *de advenir lo tercero para és- 
ta y todas tos rfejúaus Profecías qué yo cite, que te^ 
Hemos pteud ¡ente' u n& promfcsfit tle Nuestro Serio? 



Jesucristo, Math. 24, 22, de que en favor dé süá 
eécoiidds abreviará los d¡a-: y no . podemos sábép 




•ery otiíns del tiempo -4b»et4áfd'$' átf'Vf&e^efiVi^' 
mentes duced«rái*. f iqae^erf : la-¿isfca^Pfcfi^ia !, dtí 
Daniel e&éivd^i^adfó^teti diVersofer énijgbtas alób'óK 
tiempoto nParatni'tfitiJltcr iW^Vé trié ¿ónd^efi; 
haber.. hfecho i*ér,: f qüé ;elrfesttf s ' ProfecííTdé 'Daniel 
está prefcofttieado bajo lákhhi intéJigeiVéitk ÜÍ tiempo 
de la s&gunda ! Venida de Nuestro SefioK Jesucristo* 
y que esto se acerca muy rápidamente 

■ * ■ * 

• m 

■«-•v. x A • ■ ■ 'V 
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Es muy digna de toda reflexión, aunque "hoú 
deténgannos ún poco, la perfecta consonancia y to¿ 
nexíoii ihtima entre la reedificación antigua dé Jé¿ 
rusalen, figura de la Iglesia Católica en sentir de ios 
Santos Padres; la edificación de ésta'iglesia por 
Nuestro Señor Jesucristo ten su pritter Venida; y 
bu reedificación en la Segunda, después que el auti- 
cristo con todas las fueteas del Infierno ha de 
tratar de batirte, y hasta cierto punto le será cotí* 
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cetfTdb humilIárTa, como* Él mismo Señor se dejó, 
' humillar fyasta la njuerte de Cruz, para' resucitar 
■flespjLje^ glorioso^ 

L$ reedificación futura últírna gloriosísima de 

Jerusalep pojr'Píiies|;r<) Sejfior Jesucristo después que 

pii su Gloria y Magestad y epga S vencer & el añti? 

pristo, es una de las cogas mas cjara y repetida^ 
" jnente inculcada por los Profetas: y comp ella sq 
' figuro literalmente en la reedificación de aquella 
'-Ciudad después de jai cautividad de Babilonia, esta 

fue el principio muy adecuado que tomó Dios, pa? 

ra que ep ía Prafecty de JJanjef quedará condigna- 

<JQ ?l tiempo que habia de paaar desdé la fi- 
' gura hasta su total completa realización. Este pen- 
<: 8aíniento es legitima consecuencia de lo q'ie los Pro- 
betas tan repetidamente inculcan. Opinan mucho* 

sabios y- respetables Expositores, que ésa reedifioa- 
• - cion d§ Jefusajen es alegórica y habla -de la Jo* 

* j-u&ajei) qijstjca, nuestra Iglesja Católica, Ojtros en? 
1 tre quienes los hay táojbien respetables^ cuales son al- 

* gunos Santos Padres mas antiguos, el venerable Beda 
jn I^uc. 21. Ti riño, y otros que cita este sabio en el cap. 
39 dj? Ezequíel,y 4 en ej )2ae Daniel, quieren que ha; 

í ble de |a Jerusalefi inajerjal, cuna ilustre de la misma 
Iglesia Católica, -"y 'Teatro Sánjto que fué de los misté- 
ries adorables de nuestra redención. En esta disputa 
Jlcvan mucha ventaja los dé la primera opinión; por 
que ni los delapegunda ni nipgyn Católico pue- 

' cíe negar, que nuestra Sanlp Iglesia Católica en la* 

* tfégunda venida de Nuestro SeDor Jesucristo ha de 
ser reedificada, y con mayor amplitud y aumentos 
reparada de las : perdidas qí|e el añtl-cristo le ha-* 
ya ocasjónada. Esta reedificación, en cualquier mo- 
do que Iíios la tenga preparada, es de Fé, para 
que las puertas del Infierno no prevalezcan, La dis* 
puta, pues, concedido lo primero sustancial, se re* 
duce, y solo pude tener lugar á lo segundo accc- 
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^rio; si ^enbjnees Juntamente será reedificada Ja Je. 
jrusaieii material terrena. Yo me abstenga dé. 1 la 
cuestión, .porque para el' punto en que estoy, me 
es indiferente, y la misma prueba me da, entién- 
dase <Je uno ó de otro modo la reedificación; solo 
me importa asentar las principales Profecías; des- 
pués de la de David que ya dije, 

Tobias en su cap. |3. profetiza la reedifica- 
ción de Jerusalen en términos que están diciendo, 
habida no soló de la que habia de verificarse dea* 
;pqes de la cautividad, sino principalmente de otra 
¿para todos los siglos» cuando todos los confines 
.de la tierra adorarán, dice á aquella .ciudad, y á El 
Señor en ella, yendo las Naciones mas feípotas £ 
llevarle dones é inyocar su gran Nombfé^y Hbte 
.ya de todas tribulaciones ^sus puertas se edific^- 
.«r&n de s afir o y esmeralda,, todo el circuito cíe SUs 
«muros de piedra preciosa, todas sus plazas se en* 
«losarán de piedra blanca y limpia, y por sus ca« 
«lies sq icantará Aleluyad 

Isaías, el que tan claramente profetizó lo que 
ni en él entendimiento hutnano cabia> ' $> parto de 
la Virgen Madre de Dios, y la Pasión 4e., JSI Señor, 
dice, 33, 20. «Tus ojos yeran á Jeiiísajen, habi- 
tación opulenta, tabernáculo que en ninguna mar- 
inera se podrá transferir, ni se quitarán sus clavos 
*en toda ja eternidad. Cap, 41. Yo soy el Se&or 
-«....Que (Jigo á Jerusalen: seras habitada; y á las 
-«Ciudades de Judá: seréis, edificadas. . . f El que di- 
«gp á Jerusalen: seras edificada; y al Templo; se- 
«ras Jfuii<ta4°r Cap. 49. «en jpis manos te descríví: 
«tus muros están siempre jante mis ojos. Vinieron 
«loef que te han de fabricar; saldrán de ti los que 
«te han destruido y disipado. .,. tus desiertos y tus 
.«soledades, y ja tierra de Vp. ruina serán estrechos 
«para tus habitantes, y huirán lejos los que te ocu- 
*pabau. . . .Irá Beyes, . . .y Jas Rey ñas. . . .con el ros- 
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*¿íro en tierra fe adorarán. 11 Cap. 31.3. ^Consolará 
«pues El Señor á Sion, y lebantará todas sus rut- 
enas: y pondrá su desierto como delicias, y su so- 
ciedad como huerto de Dios. Cap. 52. Levántate, 
«levántate, y vístete de tu fortaleza, Sion, vístete 
«de los vestidos de. tu gloria, Jerusalen Ciudad de 
«El Santo: por que ya no pasará por ti ningún in- 
«circunciso é inmundo. Sacúdete del polvo, levan* 
«tate, toma tu asiento, Jerusalen: desatalas prisio- 
nes de tu cuello, cautiva bija de Sion.. •.Que 
«hermosos son sobre ti fbs montes los pies de el 
«que anuncia el bien, de el que le dice á Sion/ 
«¡Reinará tu. Dios!. . . .Consoló El Señor á su pue- 
«blo, redimió á Jerusalen." Cap* 54. «Yo estenderé op- 
«denadamente tus piedras, y te fundaré en safiros, y 
«pondré de jaspe tus fortalezas, y tus puertas de pies» 
«dras esculpidas, y todos tus términos de piedras agrá* 
«dables.» En los capítulos tiO y siguientes son las pro- 
mesas magnificas á Jerusalen^ y relativas á Nuestro Se- 
ñor Jesucristo tanto en su primera como en_su segun- 
da venida. 

Por Jeremías en su cap. 30, ofrece Dios á ios 
Judio* sacarlos de su cautividad, pero no se limi- 
ta á la de Babilonia, sino que habla de otra, y de 
-otra principal y mas permanente libertad, en que 
#e verificará lo que en aquella no se verifico, se» 
gun las expresioné» de que usa v. 10, „y volverá 
«Jacob, y descansará y abundará en todos los bie«- 
-»nes. y no habrá quien le intimide. ...v. 18, resti- 
tuiré los tabernáculos de Jacob, tendré misericor- 
dia de sus casas de habitación, y se edificará la Ciudad 
«en su altura, y el Templo se fundará según su 
«orden.... y los multiplicaré y no se disminuirán: 
«y los glorificaré, y no se debilitarán. . ..en el dia 
«último (nótese esto) entenderéis estas cosas. Cap. 
«31, v. 4. Otra vez te edificaré, y seras edificada, 
«Virgen IsrraeL* Ya dije lo que sobre este verso 
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explica S. Gerónimo, refiriendo su último cumpli- 
miento á la segunda venida de El Señor, r. 21» 
«vuelve Virgen Israel, vuelve á esta* tus Ciudades 
«••••V. 31, y haré & la casa de Israel, y á la ca- 
«sa de Judfc una alianza nueva, no como el pacto 
«que hice con sus padres cuando los saqué de la 
«tierra de Egipto; pacto que hicieron irrito. . . .sino 
«que será el pacto... .les daré mi Ley en bus en* 
«trafias, y la escribiré en sus corazones.. ,,Y no 
«enseftará mas el hombre á su prójimo, ni á su herma- 
uno, diciendolet conoce & El Señor; porque todos me 
«conocerán desde el minimo hasta el máximo*... 
*v. 38, y la Ciudad será edificada por el SeUior," 
Pone aqui dimensiones amplísimas de todas sus cer» 
canias, y concluye el cap, «no será subvertida, y 
'•y- no será destruida jamas perpetuamente. Cap. 33, 
«7. ., .Conservaré á Judá y á Jerusalen, y los ed¡« 
«ficaré - como desde el principio. Y los limpiaré 
«de toda- su iniquidad. .. .Todos los bienes que yo 
Jes he de hacer, y tod$ la paz que he de darles 
«será para mi alabanza entre todas las gentes de la 
«tierra, que se sorprenderán al verlo. Todavía se oi* 
«raen este lugar 11 (ei? las ciudades de Judá y fuera 
•de' Jenjsalen) « . • , «la voz del gozo, y la voz de la 
«alegría, la voz del esposo y la voz de la esposa: 
«la Voz de los que alabarán. .. .y de los que trae* 
«rán sus votos á ía casa de El Señen porque restituiré 
«la tierra como desde el principio. .. .el germen 
«justo de David hará juicio y justicia en lá tierpa 
9 ,. f . .se salvará Judá y Jerusalen habitará confiada* 
«mente. .. .Asi como no se pueden contar las es- 
trellas del Cielo, ni medirse la arena del mar: asi 
«multiplicaré el semen de mi Siervo David, y los 
.«Levitas mis ministros.* 

Aun hace otras repeticiones Jeremías, y las 
continúa Baruch, con la circunstancia de que este 
otro Profeta habiendo hablado d$ los sucesos de 
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.los Judíos, dice de' Dios al coilcluir* sü caff. 3?P 
/ n De*pues de estas cosas se dejó ver en.la tiéfrt, 
^y conversé eon los hombres:» y sigue sq cap. 4.° 
. hablando evidentemente de sueeaos posteriores ft.ssft 
primer Venida de El Señor, y> dice á los judio$: 
: f ,Vepdidos estáis. & los gentiles, no para perdición: 
. »si&9 por que provocasteis la Ira de Dios.. . . ,os 
^olvidasteis de. Dios que os nutrió, y contristasteis 
n á vuestra nutriz Jerasalen." A nombre de; eet? 
..Ciudad que padece por el Deicidio cometido en 
-ejla, se queja el Profeta con los mas vivos ajecc 
tQs, y tiernas expresiones: „Qid confínes de Sioy, 
H que me ha embiadb Dios grande Jutd, por que vi 
^,U cautividad de mi pueblo, dé mis hijos é hijas 
-i ,,.... Los nutrí con alegría; los despedí con llanto 
f „y. luto. Ninguno se alegre de mi viudedad y d^- 
. »solatiion . . ... por los pecador de mis hijos'. .. . . v.eij- 
»g¿an Ips confines de Sion, ;y recuerden la cautírir 
„d*d de. miá hijo?, é hijas r en qué los puso El Eter ; - 
v t)o. Embió sobre ellos gente de lejos, gente Ám r 
. ^proba, y. de otra lengua, que.no respetaron alivíe- 
lo, ni se apiadaron de los niños, y se llevaron á 
, *lo$ amados de esta viuda, y la dejaron desolada 
. „sin hijos. Yo no- puedo ayudaros, < El , que em-r 
„bió sobre vosotros los males,:-el mismo' os. sacara 
„de las. manos.de vuestros enemigos. Andad hije^ 
„aodad:yo soy dejada sola. Me desnudé; del vefitf 
if ,tido de paz, y me vestí del saco de la: deprecar 
:„cion, y. clamaré á El Altísimo. . ..Hijos clamad, ¿ 
9 ,E1 Señor, y os sacará de la mano de Principes 
~„enemigos. Yo siempre esperé vuestra salud.. ., 
;„0s despedí con luto y coa lágrimas:. El Señor os 
;w yolverá á mi con gozo. y alegría, que será éter- 
„na.* Como vieron las vecindades de Sion vuestra 
.^cautividad por Dios¿ así verán y en brevedad vues- 
c^tna salud por pionque os sobrevendrá con gran- 
j*d$ honor y esplendor eterno ... . •Como fué vuestro 
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aerror; • • > dte* -verses ou*s será'vmstra-cfeiiVersiott 
*• . » «Ten -buen ánimo Jefusalen. * •■•'Vuelve Jerusa* 
^len al Oriente, y ve la alegría, que -de Dios te viep 
„net He ahí que vienen tus hijo^ que vi*te ij^ di^- 
^persos. . . .Cap. 5. Desnúdate Jerusalen de la* ropa 
v de luto y <íe lu dolor: y viste te de la bermas urgí 
,,y el honor de eterna gloria, .qué de'Diotfitei.vie-» 
„rie....Dios mostrará en ti, su.éxpléndord todo la, 
yj/ue &tá debajo delChlo» ¿Que expresión más clá- f 
xa ni mas magnifica? Nótese mucho, .por que con- t 
,viene. La restitución ó reedificación dé Jerusafen* 
.sea litgral, ó alegórica, ó> de- ambos modos comer 
puede ser, asi que loa Judíos se conviertan $ riueS- 
tra Santa Iglesia y Fé Católica; ■ lo cierto en que. 
no cabe cuestión es que será en la tierra, á vista/, 
admiración de todo lo que está debajo dohdeh. 

No es menoa expresa la de Ezequiel, ofrecien- 
do á Jerusalen y sus hijos un pacto nuevo de pag t 
Sempiterno, y habitación segura sin miedo de ene- 
migos,, en sus capítulos ¡16,- 34* 36, 37, y en el 40 
y siguientes la reedificación *de aquella hermosa 
Ciudad con su grati Templo, y nueva repartición 
de las tierras de Israel; siendo notable, que en él 
cap, 43. vio el Profeta entrar la Gloria de Dios 
en aquel Templo, y Cl Señor Je dijo; »Hij.o del hombre 
„este es* lugar de. mi solio, y el lugar de los vestigios de 
„mis pies, donde havito eternamente con los hijos de 
Israel: y en el cap. 44. v. 9 añade El Señor: „todo ex- 
„trangero incircunciso en el corazón, é incircunciso en 
v la carne no entrará en mi Santuario:" en cuya clausula 
está explicado todo el .misterio de la reunión entonce? 
de los dos Pueblos, el Judio 6 qmen seordenóén su- tiem- 
po la circuncisión de la carne, y con preferencia el 
Cristiano, á quien está impuesta la mas perfecta y 
útil circuncisión de el corazón, cuando se le dijo 
^niegúese á si mismo:" y el Texto dá la preferen- 
cia á esta circuncisión, porque es en la que y&eo- 
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fcr&n todes íetmKIás, para poder tener ingreso 
en aquel Templo eterno» como no lo tendrán los 
que se hayan quedado extrangeros al Cristian 

Oseas í\q menos expresivo en »u cap. i. o 
pismo, 

después de los castigos de la casa de Judá, dice 
en nombre de El Señor: „tendré misericordia de 
fuella, y los salvaré. ,. .y será el numero de los hir 
^jos da Israel como h arena del mar que no tie-r 
,*ne mecjida .• f • porque sterá el gran dia de Jez~ 
«rabel. 1 * En el cap. 2,9 del mismo modo, castigos, 
y misericordia! „yo la- Jactaré, Ja llevaré a la solé* 
¿dad, y le hablaré al corazón , . . «y cantará como en 
„1 os di as de su juventud, y en los días de su sa* 
„lida de la tierra de Egipto. . . .me llamará su Es? 
„poso. ...y me desposaré contigo en justicia, y en 
ajuicio, y en Misericordia, y en muchas Miserj-* 
j,CQfd¡as.# 

El admirable Joel eu su cap. 2. ° de que ya 
dije algo, después de la promesa de El Doctor de 
Justicia, habitación de El Señor en medio de Is-r 
rael, y efusión de su Espíritu sobre toda carne, con* 
cluye: ,,tpdo el que invocare El Nombre de El Señor, 
„será salvo: por que en el Monte Sion y en Jeru* 
„salen será la salvación, como dijo El Señor, y en 
„los residuos que E*l Señor haya llamado.** ° 

Amos concluye también su Profecía „Traheré la 
^cautividad de mi pueblo Israel: y edificaran las ciuda? 
„dés desiertas y las habitarán. . • , ? ,Y los arraigaré sq-* 
feresu i térra, y no los arrancaré ya jamas de so tierra 
„la que les di.'' Estas ultimas palabras se dificulta* 
^áfl á todo sentido alegórico. 

Abdias concluye Ja suyat „Y en el Monte Sion 
„*erá la salvación, y ser£ santo:" dice que la casa 
de Jacob postrará y castigará ft la de Esau: y á 
todos sus enemigos, y 6C hará dueño de todas sua 
tíejpr^s: >,y subirán los S 4 alv^dQres al Monte Sion, á jua^ 
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¿gat* al Monte de Esáa: y será él reynó deT21 Sellor.* 
Micheas, el que profetizó con tanta expresión el 
Nacimiento de Nuestro Señor en Belén, en su capítu- 
lo cuarto habla asi: ,.en el último dia seré, la casa 
„de El Señor un Monte preparado en el vértice 
r de los montes y sublime entre los collados: y á él cor* 
9 ,rerán los Pueblos . . . y dirán: venid, subamos al Monte 
de El Señor, y á la casa de El Dios de Jacob: y nos 
enseñará sus caminos, y seguiremos sus sendas: por 
„que de Sion saldrá la Ley, y de Jerusálen la palabra 
f ,de El Señor. Y juzgará entre muchos pueblos, y cor* 
'„regirá á las gentes fuertes hasta las mas lejanas: y con» 
,, vertirán su9 espadas en arados, y sus lanzas en aza* 
Odones, y ninguna gente tomará la espada contra otra 
„gente: y no aprenderán mas el arte de la guerra. 
„Y el hombre se sentará bajo su vid, y bajo su 
^higuera, sin tener á quien temen por que El Se* 
" 5 ,ñor de los exercitos ha hablado. ...y reinará Ei 
„Señor sobre ellos en el Monte Sion desde entern- 
eces para toda la eternidad. • ..y volverá 4 su po* 
^testad primera el Reyno de la hija á de Jerusálen.* 
La pintura dé la felicidad no puede hacerse coa 
mejores colores, 

Nahum acaba su primer capitulo con Una el* 
presión muy notable: „Hé ahi sobre los Montes " loé 
;,pies de los que evangelizan, y de el que ánun~ 
„cia la paz* (ya leimos que Isaías se explica asi 
también) „celebra Judá tus fiestas y eumple tus vo* 
„tos: por que jamas volverá á pasar por tí Belial: 
„«/ universo ha perecido.» Con este hipérbole hace 
entender el Profeta, que habla del tiempo después 
de la secunda venida de Nuestro Señor, ante quien 
vendrá fuego, que consumirá en contorno de la tier* 
ra á sus enemigos, como dijo David. 

Sofonias cap. 3. v. 8. y siguientes hablando A 
Jerusálen: «espérame, dice El Señor, en el dia de 
¿mi futura resurrección} en que decretaré congregar 
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*& Jaa gentes ^y,á •loa Reyno&ry. tferratasrrk «obre 

jeitos mi ¡pdignaciou, toda U ira de mi furor: por 
jjque en el fuego de mi 2?elp será devorada ío$h 
¿la tierra. ...Mae .entonces daré ¿ los pueblos un la- 
mbió escogiólo, para que todos invoquen el fíorohrp 
iede El Señor, y le sirvan con unanimidad.* ¿,]L^8 
«reliquias de Israel no har^u iniquidad, fii hatearán 
«mentira, y la lengua .dolosa no se bailar^ en sjj 
, boca; porque serán apacentadas y descansarán, y 
^no habrá quien los intimide, Da alabanza, hijad.e 
«Sion: llénate de jubilo Israel: alégrate y regopi r 
jjate en todo tu coraron, hija de ¿erusalen. £1 
^Seíiór te ha quitado de los que te sojuzgaban, 
¿aparto á tus enemigos. £1 ¡Sefior Rey de Israel 
*e6tá en medio de U a no Remeras mal alguno en 
j*lp adelante, . Eí> aquel dia se le dirá á Jerusaleij; 
*no temas; Sion íí o, desmayen $us mpnpfe» El Sefigijr 
tu Pios inerte "está en medio de tí, y te salvpi^* 
^as expresiones, de el Profeta no. dejar) duda de los 
í^efnpos y,- circunstancias ¿e que habla. 
y ,' ¡Zacarías que tan de lejos y tan perfectamente 
yió á Nuestro Señor Jesucristo sentado sobre la jq* 
menta con su pollino el dia de la entrada solerar 
l^e en Jerusalen; consagrando plií cuatro dias des* 
jHjes en su últiqaa Cena el pan de los escojidos, j 
í¿\ yioo q.ue germina vírgenes, y pendido aquella mis- 
ina noche en treinta dineros; tambjen vio la reedi- 
ücacian gloriosa posterior de aquella Ciudad, y oyó 
a pl Ángel niie dijo: Cap. 2 V 4. „Sin muro será 
^a^itada Jerusalen, por la multitud de hombfefcy 
todft jwnpntos q'ue tyabrá en ella; Y yo peré pa-r 
paella, dice el -/Seftar, uu ipuro de fuego en su 
^ervqdpr: jf en medio de pila estaré en mi gloria. 
„cap! 8 V 3, be ypelto A Sion, y habitaré en rae* 
j,dj¿ dte Jfrusalen: y se. llamará. Jerusalen, la ciu- 
dad de la verdad, y el Monte de El Señor de lo| 
*e*ércitpj>, ononte ,ga&ti&Q#dq». , . Si estp pareciera 
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,dlfíci) en lqs ojos, de, las (! Te)iquias* de este pue-. 
\h\o en aque Ho^ -dias, ¿acfrsó en mis ojos sera di-, 
9ffícil? , . • . '- Yo calvaré $. -inu, a pueblo f .* y Jos. trahé-" 
»*ó y. t)^bitarár>; ; en ; me4io. de w Jerusalen: : ^ 
«mi pueblp, y yí> sei;é s r y #í^ 
icticia.»;*. Y vendr&n piuchqs pueblos y genfas ro«- 
„bustas ¿.buscar á El Señor de. los Exércitos á Je'-"' 
«rusalen, y deprecarle en su acatamiento v v» En jaque-' 
«llos dias en que diez hombres de todas las len~, 
«guas de las gentes se, aeiráh de la fimbria de' un, 
„Judio* diciendo; iréo)qs. con, voWrips: por que he- 
«mos oído, aw £Hos; está cpn '-Vosotros. , , .. ¿Cap, 12.' 
<«V*\ 6.. y se íaabitarÉi Jerusalep .qtn ye* en ,sii lugar' 
f *de Jf^rpsal^n,, Y calvara Él Señq¿ Iqs í ^abérnacnlos ' 
«de . Jud£ como en p\ principio. T», Derrabaré. .. . } 

««sobre ios ,Ju*tyto&t e # dp J?r.^M en SÍ pspiritu <Je* 

((gracia y de prece# y ; pjé .rarjúin a \mV J\ ciuien' 
(f crucifica ron; llorarán cómo se llpr^i. ¿run.hij^.um-' 
«genito, y. $é .dQlejr&n con, '^dofor : que fie tiene en i# 
«la nvjerie de an pnmogenítb.\ Sigile pintando con 
los rasgos mas. expresivos ¿1 llanto, de jos Julios, 
y en el. cap. 1 3 f r ^«I^e preguntarán. ¿que llagas son r 
«estas en .medio 4e tus ipahos? y responderá: con. 
(f «Stas he sido llagado en la cusa de los que.mé^ 
«amabaí).» JEsjnuy literal este gran Profeta, y pa- 
dece jpe empeñó en hacer especificaciones, 'Las de r 
su último cap. 14, pon admirable?, y creo que nos 
.dicen lo úítiqp que. ha dq : verae* Aquella divi- 
sión, del Monte Páyete $n. .cuatro monten dejando r 
en medio un gran y al|e, adonde se les dice ajos 
Judíos que; huirán ñ puede tener ¿pn^ípri corijlb que : 
apresa el cap. 12, del Apocailipsis^ de la'Muger - 
que después qqe^ parió al hijo que > ha de regir á' 
todas l^s. gentes .c<j>q ypfa d& fierro, huyó : 6la ; só- f 
ledad, donde tenia t pn lugar^ preparado por PÍQS,y 
para; esta .fuga qe..le¡ fueron alas de Águila, con 



la perseguía. Si esta muger es la Nación Judia, 
acaso aquella soledad inaccesible al dragón será eí 
nuevo y escondido Valle, que formarán los cuatro- 
montes en que se divida el Olívete, y esta misma* 
es la soledad á que le ofrece conducirla en el cap. 
2, v. lé 9 . de Oseas,, para lactaria allí, y hablarle al 
corazón:, todo lo cual está denotando la conversión 
de los Judíos, que de ese modo y en ese escondi- 
do lugar se verificará por la instrucción y predica» 
cion de Elias. Después sigue Zacarías: «y vendrá' 
«EL Señor mi Dios, y todos sus Santos con ÉL Y 
«en aquel día no habrá luz, sino frío, y yelo. Y 
«Negara un dia que es conocido á El Señor, que no* 
«será dia, ni noche: y en el tiempo déla tarde se ve* 
«fá la luz. Y en aquel dia saldrán aguas vivas de 
«Jerusalen, que se dividirán para ambos mares, y se- 
«irán perennes eri estfcr y en invierno: 11 (tales Es- 
taciones de tiempo no hay en el Cíelo.) 1 «Y El Se- 
„ñor será e\ Rey sobre toda ía tierrar en aquel dia 
„uno. será El Señor,, y uno será su Notobre. Y to- 
„da la tierra se converirá para ef- desierto. . . .y no ha- 
„brá mas separación; mas Jerusalen se sentará segura.'* 
Siguen los castigos que sufrirán tes que han pelea- 
do contera ella: „y todas Jas gentes que quedaren* 
„.• ••.subirán de año en año áf adorar a eíRéyVEL 
„Señof de los Exercitos; 'y á celebrar la Festrvfc 
„dad de los Tabernáculos, Y el ique no subiere 
35 cle las, familias de lá tierra á : Jerusalen para adb- 
„rar á el Rey, Señor de ; lbs éxercitosj no logrará 




5 ,la casa.de E1 Señor,'.' l l i.. Y tbdo caldero en .Jérusa-' 
„y en Jüdá /? ier& fektitififeidd para *et SeÜior de l£s¡ 
„éxéroitosr, ' y Vendrán' 1 ' todo* ;' á^lntrtolar, , y tomarán ' 
„de los calcWoá y cocerán' én eflíSs; y éh aquel '¿Káf 

^tf úú é adetíuíté iió háblf^'bíérbádéif ea. fe <cáfca dtf 



»EJ SéRqr d¿ lo» ejércitos.» Éste* epíteto se le re-» 
pite mucho 4 eii tofla ; la- Profecía, porque habla del 
tiempo en tjéé ¿con : \ m Infinito Poder habrán vencido* 
Finalícente eí étíp. 21. del Apocalipsis, casi 
recopilando' «uahlb irabian dicho sobre éste punto 
todos ios Profet$'s, : itos* instruye' de la nueva Jeru- 
«alen, que vi6 'Sátí' Jirttti bajar del Cield para ha- 
bitar Dios etyéfla cpii tos hombres. He puesto sa- 
lo los Textos ;q«é notoriamente hablah de una re- 
edificación magnifica^ qfae no puede de oiiigun mo- 
do equivocarse ; cóñ 'Ja que se hizo después de la 
^cautividad de Babilonia. 

Ahora bien* todp* ésto es tony alto, y excede 
todavía mucho £ la Capacidad humana el entenderlo 
■bien. De aqui há provenido la diversidad de ircte^ 
iigehciás; y de opiniones entre los hombres, aun 
•hablando sólo' como hablo de los que de buena fé 
^Uierétt entenderlo, sin adoptar ' errores, ni pensar 
ten la' 'sehsuaüdadi, ni profanar las cosas Divinas 
*<ebn ipézdar en -ellas pensamientos ruines de la 
Tcarne. Pero cuando es cierto y ya prócsimo el 
mal, qtíe* ha de preceder á todos los bienes poste- 
riores ¿será justo nos ocupemos en disputar como 
serán estos, y nos descuidemos de prevenir aquel? 
Una Ciudad ó Reyno con^certezava á ser invadido 
por tin usurpador poderoso con inmanes fuerzas* 
jqije han de hac,er de contado gran desolación, ma- 
tando innumerable gente. Se sabe también por 
S-ande dicha y con igual certera, que el legitimo 
ey mucho tpas poderoso vendrá poco después, 
.derrotará á el enemigo, de modo que no quede ea- 
-paz de volver Jamas á intentar otro ataque: mas este 

Sran Rey por justas causas, jto vendrá sino algo 
espucs de la guerra desastrosa que se ha de su- 
frir hasta que venga; y cuando lo verifique, derro- 
tado que sea el enemigo, el Rey entrará en la Ciu» 
j)ad, y hará grandes castigos hasta de tormentos / 
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muerte en los muchos que bailará ' traidores, que 
hayan, tejido;. cualquier^ p^alicioa con el perverso: 
siendo el resultado, que la; mayor .parte de los ha- 
bitantes y^n Á faltan 6 .mtqertqs ^n la guerra, ó 
comprendido* en l^ca^ígQfhiyqueil^r&n pocos que 
sobreviva^ en tan e$pftf) toso ¿trastorno. ¿Será justo, 
vuelvo a preguntar, que Ips^que viven antes del 
suceso, se ocupea en disputar, sobre lo que después 
ha de haber, sobre la celebridad , que se hará de 
la victoria, sobre el adorno, del triunfo de el graa 
Rey, sobre e\ nvoyp arregló, ¡que. este ordenará, y 
establecimientos nuevos que pondrá, para que no 
baya peligro líe ^rp pal sepiejante? ¿No será mas 
útil que piensen antes estos ..hombres en preparar 
sus armajL arrinqpnadp?, y empavados, por desgracia, 

Í adiestrarse en su buen manejo, para p morir con 
onor.-por la just^>cau$a, v y $er despees premiados, 
ó comparecer ante el Rey eL que sobrqviya, pur 
diendo alegar un relevante mérito, que será en veri- 
dad atendido? ¿No es mas prudente para esto, de- 
jando disputa? de lo, de después, tratar de informar» 
se bien.de, la, distocia a que. está el enemigo, de 
los caminos por;. donde emprende, .de los flancos A 
que puede atapar, y conviene reforzar antes? 

.Este es mi lObjetp en lo que -escribo: y éste 
puntualmente el <?a$p, en que noá vejmos., Ñp te- 
jpemos ya ahora, como tuvieron los Santos Padres, 
que disftijtar con los ..Cerintos, y, los Ebiones, y Jos 
Judíos carnales. ^Lqs he reges de nuestros tiem- 
pos van por distinto- rumbo, que.es el de lato- 
tal incredulidad, Es ..menester erguirles tambieci 
de otro modo^con el cumplimiento evidente, de las 
Profecías en la. pprte que ,ya lo han tenido; y en 
la que lo están teniendo, concurriendo á su exacto' 
cumplimiento los mismos «impíos, de nuestro tierna 
pp: á quienes con el favor de Dios así se los de- ; 
mostearé $a este libro; hagan ellos ó no hagan apre- 
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cío de mi demostración. De aquí se infiere en buen 
raciocinio, que las Profecías se cumplirán también 
en lo que falta cumplirse, por bue aun no halle- 
gado su tiempo. Para este sólido y eficaz argu- 
mento tenemos ahora muchos mas datos, que los 
que tu rieron los Santos Padres y Expositores de los 
primeros siglos, que no vieron muchas cosas que no- 
sotros hemos visto, y estamos viendo en cumpli- 
miento de las Profecías. No necesitamos ya sino 
ver con cuidado, para señalaj. cual ha sido su exac- 
to cumplimiento, y .deducir _cpn buen juicio lo que 
va á, seguir, haciendo cómputos que antes no se 
podian hacer, y son absolutamente necesarios, pa- 
ra entender la Profecía en cnanto á los enigmas 
con que marca también el tiempo del pronostico, 
en lo que Dios ha querido que se marque. 

Yo . voi & esto, y no miro. ahora otro punto. 
fíe transcrito algunas Profecías, que son expresísi- 
mas de .qna .reedificación futura y grandiosa de Je- 
rusalen. Si esta será la material, al mismo tiempo 
que la qpistica; si se ha de reedificar corporal, o 
espiritualmente; si hade ser sil reedificación y su- 
mo esplendor en la tierra, ó en el cielo: nada de 
esto es ahora mi objeto, ni para el que es me im- 
porta indagarlo. . Sea como haya de ser la reedi- 
ficación futura, ella es uno de los principales suce- 
sos que para la segunda Venida de Nuestro Seflor 
Jesucristo esperamos;, y es suceso de tal magnitud, 
que. Dios ha querido nos sea anunciado con las 
expresiones mas brillantes, y los detalles mas cir- 
cunstanciados, empeñándose todos los Profetas eq. 
hacerlos claros y magníficos, . Si es de este rangq] 
y de esta^ importancia en el orden de la Diviña; 
Providencia, es también muy consiguiente lo que 
yo veo y expongo: que cuando JE1 Settor quiso, se 

£ i-opusiera enigmáticamente su tiempo en la Profecía 
e Daniel, pandó á .*ÍApcangeJ( S. G^brieL lojun-I 
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tara con el otro aun mas grande é importante Mis- 
terio de la primera Venida de El Mesías en carne 
pasible; y que así juntos tompra y diera á enten- 
der los diversos tiempos de ambos desde un mis* 
mo prinoipio, figura de Ips dos, la reedificación de 
Jerusalen después de la cautividad de k Babilonia. Y 
en estos dos tiempos; he aquí otra de las ruedas 
fiel carro de Ezequiel. El tiempp de los dos mil 
trescientos afigs es el circulo grancje, y dentro de 
él está como un circulo menor el tiempo de la 
Era Cristiana. „una rueda en medio de otra." 

3.P FUNDAMENTO, 

Fundo en tercer lugar mi aserto en otro Te** 
to de Daniel, que combino con el Evangelio* Dos 
vezes usa Daniel de esta expresión enigmática. „el 
^tiempo, los tiempos, y medio tiempo:^ la unp, yez 
en el cap. 7 v. 23 donde hablando del anti-pristo 
se explica que todo se le sujetará «hasta el tiempo,' 
"los tiempos, y medio tiempo." Aquí está predicho, 
según todos los Expositores, que durará aquella tri- 
bulación tres afios y medio. Después de estotq*-. 
yo el Profeta la visión del Carnero, y el Cabro. Des- 
pués ayunó tres semanas, y con éste y otros méri- 
tos obtuvo nuevas rebelaciones sobre el anti-cristo # 
bajo el símbolo <lo Antioco, como se yé en su pao, 
1 1. Comienza después el 1% y en sus'cuatro prime- 
ros versos se' d& una idea general del último tiempo, 
y la resurrección /entópees de muchos pnuertos, unos 
para la vida eterna, y otros para el oprobíp que 
reren 6¡eqnprfe; y & Daniel se le manda sellar Ja 
frofecia hasta su tiempo. Luego para que quedo 
ibas explicada,, *8 el Profeta de nuevo dos Ange-^ 
""'f "J pregunta á une de «líos: "¿Hasta cuando se^ 
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*rá el fin de esta» maravillas?» Ya se vé, que ta 
pregunta recaía inmediatamente sobre aquella resur- 
rección que acaba de mostrársele; y por consiguien- 
te sobre esto mismo va á reeaer la respuesta yi 
7 y oyó á el* Ángel que habiendo elevadlo sufc ma* 
nos al Cielo, y jurado por El Que vive eternamen- 
te respondió: „que para el tiempo, los tiempos, y 
*medio tiempo. Y cuando se complete la disper- 
sión del Pueblo Santo, se completarán todas estas 
"cosas," £1 Pueblo Santo que aquí se dice, sin 
duda no es el Judaico, cuya dispersión está com- 
pleta muchos siglos ha; sino el Cristiano, que coa 
ñas razón se llama Santo, por serlo esencialmente 
nuestra Iglesia Católica. Quiere decir el Texto y to* 
do str contestó, que aquella resurrección se verifica-* 
rá, cuando hayan llegado a su último colmo los padé-í 
cimientos de la Iglesia, y la apostasía de mucho* 
desgraciados Cristianos. 

El colmo de estos padecimientos, es al fin de 
la persecución. del anti-cristo; y deaqui resulta qufc 
á la par se eoucluyen el tiempo de este, y los pa-» 
decimientos, dispersión y toda genero de estorsio? 
nes, que á la Iglesia le haya causado.. Por eso es, 
que ambos acaecimientos se- explican con unenig- 
iba semejante el de los tres- tiempos y medio; mas 
Jb& del anti-cristo, deque habló el cap. 7, son efec- 
tivamente tres año» y medio:: los otros tiempos. del 
cap. 12 son lo» que ha de durar hasta entonces la Igle- 
sia y Ley de Gracia, y no quiereb decir años sino otros 
periodos, con' que se mide' proféticarneute esta du- 
ración; Entiendo pues> que habiéndole Píos reve- 
lado» primevo & Daniel el intervalo todo que ténú| 
preordinado» desde el fía de ia cautividad de JB&f 
bilonia hasta la segunda venida de Nuestro Seftox* 
Jesucristo; y después en las 70 semanas. habiéudch 
le designadotiespecificamente el q.ue habia de %$( 
de Ley escrita; quiso por último especificarle tam» 
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bien el de la Ley de Gracia en este enigma de 
tres tiempos y -atedio. 1 

La secuela deh Texto : nos lo dice. Continúa 
Daniel, y. 8. „Y<rsid oi, y «no lo entendí," Los tres 
tiempos y mediotde eb antí-cristo, ójsub tres y me T 
dio años, ya < los -háfeia/entendido Daniel desde el 
cap. 7; y sino, desde allí hubiera manifestado, no 
solo como expresa su conturbación, sino también su 
ininteligencia; luego la que ahora manifiesta , es por 
que se hablaba de otros tres tiempos y medio muy 
distintos. Daniel pregunta át el Ángel: „Mi Señor 
9 ,¿que será después de ' estas cosas"? y entonces 
es cuando el Ángel le dá el tiempo de los mil 
doscientos noventa días de la persecución del an- 
ti-cristo; en confirmación de que antes no se la 
habia dado: porque 1 * fueft ' una repetición de que no 
había habido pe<&feidad*fe]guna, con solo la ¿listan-* 
cia de cuatro versos, y fuera también darle & Da-s 
niel una respuesta' txksy agena de *u pregunta, que 
de ningún modo fcatisfecía. La pregunta íle Daniel, 
era ¿qué habia de suceder después de los. tres 
tiempos y medid vtíl timos que acavaba de pir? Si 
1 estos eran los del anti^crito, no estaba bien respon- 
dido, que después dé el tiempo de el anti-cridto, otra 
vez el tiempo del antT-cristo. Después de fijas tres, año» 
y medio en tal caso era la pregunta. ¿qué;. habrían 
y la respuesta, que habrá después Los mil doscien- 
tos noventa di as del ' anti-cristo, que.es tomismo 4 ue 
sus tres años y medio. 'Asi se demuestra, que no- 
puede ser esto: y de .otro ^modo es muy oportuna 
fa respuesta. Los< : tres. tiempos y >medio son 4re& 

{>eriodos y medio én que se divide la duración de 
a Ley de Gracia «n que, estamos. Pregunta Da- 
niel ¿que será al fin de. aquellos tresi y medio pe- 
riodos? y respondq el Ángel, que en ese fin ser&jj 
JoB' mil doscientos noventa días del anti-cristo. 
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Para satisfacción inia, el sabio bien recibida 
¿autor dé las -Disertaciones de la Biblia de Vence 
-en* el lagar que 1& he citado en mi primer funda- 
mentó, rae has precedido también en el pensamien- 
to de dar más amplitud 4 uno de estos dos Tex- 
tos de Daniel: pero discrepamos accidentalmente en 
señalar cual de les.doe Textos. El pretende que 
sea el del cap. 7. eh que los tres y medio tiempos 
tomando lo» días pofr afibs indiquen * los Cuarenta ^ 
dos pfertod*to . dfe iiegifó* de que allí hablé. Yo creo 
«que los del cap. 7 no se pueden tornar asi, porque 
están hablando ¿Jaramente dé los tres y medio años 
de 4a feroz "dk>mihaG4ún del an ti- cristo. < Los tres' 
¿tiempos y medio déla cap. 12 por las razones que* 
he vertido, -*on ios qwe admiten, y aun exigen po- 
derosamente, que b<j les dé la amplitud que he 
íWndádo, entendiéndose* de tres y medio periodos 
.que ha de dur&r nuestra actual Era Cristiana. 
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c 'Por otra parte es «fierto indubitable, que Je es* 
¡Jan 'decretados por Dios á la Iglesia Católica en 
su actual estado tres y medio períodos. Consta en 
e4 Cip. ;H de S. Mateo, en que después del mi- 
lagro de los cinco panes* mandó El Señor ásuedis- 
.cípulos, entrase»: en la. nave, y «é fuesen, quedato- 
dt> su Di fina Magestad en tierra, y subiéndose ai 
Monte & orar. Todo esto fué al fin de la tarde, 
y sigue al Evangelista. „Mas la navecilla se veia 
^combatida por las días en medio del mar: porque 
„el viento era contrario. Mas»«» la cuarta vigilia efe* 
^.fc nocke vu\o k ellos' andando sobre' el mar. Y vier>' 
¿,dolo andar £obre* el^rAar; *e turbaron, y.dpcian: ea 
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'^fantasma* Y por el temor clamaron. Inmediatamen- 
te Jesús les. habla diciendol.es: Tened confianza, yo 
^soy, no. temáis. Mas. 'respondiendo. Pedro,, dijo; Se* 
flfiór* si tu eres, tiéndame venir í II sobre \a& aguas; 
#Y él le contestó: Ven. Y hechandose Pedro de \% 
navecilla, andaba, sobre la agua para ir á Jesús* 
^Pero viendo fuerte el viento*, temió; y empegan* 
^dose 6 hundir, clama diciendo* Señor sálvame. Y- 
Val punto Jesús estendiendo. la roano,, lo. cogió,, y 
>>Je dijo: Hombre de poca fe ¿por qué dudaste? Y 
habiendo entrado*, lo», dos en la navecilla, cesó, el 
Vienta Mas. los que estaban en. la navecilla se 
plegaron,, y lo adoraron, diciendo:. verdaderamente} 
"erea bijjoi de Dios.* 

Eáfce pasage ©e de lo* mas instructivos para* 
nuestra. Santa Católica Iglesia^ Le dice loque ha» 
de euced:er4e, -y le ensena el:>mcÉda de conducitsc^ 
EWa catl: enérgic* y propiamente representad a veiu 
la navecilla fty£tuanle,y.se te previene,, que ha.de¿ 
sentir sobre sv principalmente ea lób últimos tiena* 

Í)os, gauchas olas, dér tribulaciones*, y toda la. vior 
encia de la impiedad, qpe es el viento contrario* 
al rumbo de la nave..- Ha¿ta la aproximación de 
El Salvador Divino la ha de asustar mas; por- 
che viene ^ctritánéea éa* un> modo <miiagro$o> que 
nufica se¿ han vistor usando- de toda sul Omnipor^ 
tencia. • A¡ aa vo& todavía en obscuro la Cabezo» 
visiblB de- la; Iglesia, como aH* S. Pedros lleno*» 
de Fé, dezmar* y< de intrepidez a&itta¿h&a de<aofee-- 
lar por juntársele, ha de ateopellarpor todo» los> p«-. 
llgro$, coa Okiltigroaq^ la.^sUetienj perahia de nersiah 
eptee las: convulsiones: mas? fuentes* én pauto» de des*- 
fallecer de. temor, por la • miseria humana.* *¡A¡y!;;,la\ 
taia, se: aterra en' está triste idéala Ma*alli esfáu proo^ 
ta la Mano, poderosa de Jesucris4jo v que se hace.ee* 
nocer. Eatna fen la nave^, donde ha conservado &, 

:di&ctjail^ tarafe < cesaij i kc¿barraao&*y i efrrecoofev 

Si 
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«d? «i la «wfálüad de Hijo <fe' Dios, qué nbdfe ja¿ 
un» deapnesrpbdra negarle» Recibe al fin el atoé- 
Bttge qtie le «s dfebvdo, primevo dé las que estfcn éff 
la nare, de ios Católico», y tae£o de t&áú él GcM 
«ero bnimmiOi > coc&o allá ío recibió <hi la ti era d# 
£xep k 0ear faege qiae en ella desembarcó. 
, £ata interpretación en gei&rut es : de S. Agtíifl 
í¿o Sara* lé* Be- verbis Doiam. Dice qúfc íanahfé 
jréppe&eüjtó i fe jglesiav y que el aiixftio supetlbtf 
¿pie esta ¿eeibirá érr el finy fué fiígnifi^do éri eí 
^portinronnd ^q^er Nuwtro fífeftor dSó allí a k>9 Aftóft* 
¿éleí% ;E|t arigasc u9tarto* S^ Gfeitoratmv f4ttós Ptf-z 
dres impugnan i Calrino, que se atrevió. Ü tfbtái* 
,de temeridad á S. Pedro en este pasage, por ha- 
jberse echado Á andar sdbrcMas aguas; sin ser ca- 
,paz acjuel íierege de conocer jñ la prudencia y mo- 
,€^n^pbfmrna#oralcbo que obró eh Apostbl, 'nrAenos 
}as graneen * Misterios 1 y documentos impert antes qjutf 
f Qtí aquel hecho iiee Consignó la J>j vina Prescjcínck. 

. jtef lo/ cpje <es *fe mi asunto, .debe <eatemftrc<v 
¿q»e aquella dnwgerv de la Santa Iglesia Jó fué, des- 
de 0u fo reacio ni hasta la se&atidb venida de .NtíestrcK 
Seáor JeMeristOr S. Agustín asi tapone: y el Textor 
mkraaf 4¿> hace icenocer* pues empieza la ; relación 
,oe*i el milagro de los cinco panes y Pigupa^egun^ravcr 
Espoéitafes^de la^lnsütuciori de El Santisitnb §aora«^ 
«ent^eu naqUipIícadou y distribución por Ministerio 
de loe Sacerdotes. I>^ptus ElSéftor hacjepdoiá su»' 
Apostóles entrar em la Navecilla, se subió solo al thon- 
te. Eatof figura su Ascención al Cielo, dejandosu Igle- 
sia á la Jireccvon de los Aposteles. ¡Ella desde 
entonces empezó- á ser agitada de tribulaciones, y; 
afci entre ¿*jjsto9 Jitf nwegadó hasta Je cuarta vigilia: 
«*• que está, f t eti .medio de la cual verá á- El Di- 
¿riño Maestro*, que? condolido de sus aflicciones se- 
Je' acere» á litírarla. Tres vigilias completáis ha 
MsadjStja. en ei merity js la< congoja: en el pro* 
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gréso de h cuarta \é viene el remedio^ y *on por 
tanto el tiempo de sus padecimientos y trabajo» 
tres y media vigilias, tres periodos y medio que 
Dios determino e hizo quedaran por Daniel profe- 
tizados en los tres tiempos y medio de bu cap* 12*. 
En llegando la mitad de esta cuarta vigilia ó tiem- 
po cuarto, EL Señor aparecerá, entrara en su nave,, 
restablecerá y mejorará el orden, y todo será' fe-~ 
licidad en el instante,, coma S. Juan, 6. 21, lo*di~ 
ce hablando del mismo pasage de la navecilla* que* 
agitada en toda la noche había navegado poca,, pe- 
ro al instante que El §efior entró en. ella r llegb U 
su destino. * 

Aquí deseamos saber la estensien que tienen 
y lo que importa cada uno de aquellos tres perie-»* 
dos y media designados en la Divina mente á' lae* 
Era Cristiana y Ley de Gracia. No soy digno de* 
saverlo» Diré como conjetura. Tengo por principios 
muy fijo y muy fundado, que en la Santa Esori-— 
tura ha> consignado Dios todos los secretos de sti¿ 
Altísima* Providencia* ouando no en las Profecías- 
verbales- de sus siervos los Profetas, en las Profe-^* 
cuas de hecho ó figurativas, que la Sagrada Histo- 
ria nos franquea. En estas creo se puede encon— *, 
trar el periodo misterioso* de que -esto? hablando*, v 
Prestemos atención, implorando la Luz Divina- : 

Una de las Figuras mafr expresas de Nuestro- 
Señor Jesucristo fué el Rey David, y ?prrncipalmen~~; 
te lo fué, cuando sufrió una* persecución injusta y 
atrocísima, en la cual hizo ver toda la generosidad: 
y bondad de su corazón, no * solo no queriendo* 
vengarse de su ingrata perseguidor Saúl, su com- 
patricio, cuya vida tuvo á su disposición; sino cor*», 
respondiéndole ademas ,coy positivos beneficio»* eio-- 




* 5 

tienda de Vera* su muerte, librando por ella, y 
procurándole el mayor honor, que Saúl y su poste- 
ridad con perfidias desmerecieron. Todo esto fué 
pintar al vivo la conducta qtie Nuestro Señor Je¡- 
sucristo había de mar con el pueblo Judio» Des- 
pués de todo esto David victorioso en su pacien^ 
cía y magnanimidad, fne proclamado Rey per fat 
Tribu de Judá, peleando por resistirse fe las otratf 
Tribus, (pe al fin vinieron después de siete año* 
á sujetársele. Así e\ que havia sido- ilustre Figu- 
ra de Nuestra Redentor en su paciencia y humil* 
de» sufrimientos, no lo fué menos en su GloriosaÉ 
Resurrección y Ascensión á los Cfelos, cuando fué 1 
reconocida su Grandeza y Soberanía; aunque solo» 
lo ha sido por losr Cristianos-, bier* representado» 
aila en la Tribu- de Judá, y se le resisten á reco*r 
üocerlo todos losr demás hombres, que ya breve sé 
le sujetarán. Es pues, risible' en David la Figura 
de Nuestro Señor Jesucristo en sru Gloriosa Resur- 
rección* cuando subiéndose á los Chelos, como erf 
el Evangelio se subió al monte á* orar, dejó la na* 
ve de &it Iglesia á la> dirección de sus Aposteles, f 
empezó te primera vigilia de ta nocfee. 

Busquemos otra tan noble é inequívoca fíglK 
ra de El Señor en su segunda Venida, como nos 1 
la representa el Evangelio en la cuarta vigilia def 
fct noche, dominando fes aguas para llegar ala na- 
ve; y como el Dogma* nos predice, victorioso so-¿ 
bre él anti-cristo*, de cuya tiranía viene á librar & 
su Iglesia, y Pueblo Cristiano. Cualquiera 1 conocey 
y los Santos? Padres y Expositores nos enseñm, qu¿ 
esta figura literal exactísima fué Ciro, entrando érf 
Babilonia enr \& mas abantado de la noche, domi- 
nando con sagacidad las aga&s del Eufrates, acá^ 
bando en el acto con Baltasar y sus fuerzas be~ 
Itcas v , y dando fin a &u hazaña con libertar de ' la 
cautividad & lo» Israelitas, luego <jne fué duefto de* 
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%quel Imperio. Solo la Sabiduría infinita ha f*¿ 
w4& hacer detalles tan circunstanciados y perfec*- 
$9* ¡en sucesos anticipados, que en su Divina Meó- 
te erao profeticos. La entraba de Ciro en $*b£* 
fonia estaba profetizada roncho optes por M*** 
©ia* $1. v. 31. 36. y 38b hasta con el ardid q#if 
VWÓ de extraviar el Eufrates, y la* ¿ebriedad ea q^t* 
*ogió & Bajt$£$r, jr s^ Corte: y otro Profeta, baiar 
$ap. 4,4. y 45. j#a£ 4» doscientos aotes hasta pof 
au nombra de Ciro lo habia llamado* dic^d^l* 
Vrfct& ó Ungido de El Señen* que 4? él había d¡* 
^jrvirge para la liberación; d^ au. Pueblo, H* ahfc 
que la Sagrada Escritora en esta, combinación dti 
%uras propias y grades sucesos» nos da ,el per» 
siodo aue deseábaos, con la multiplicación de tre# 
y raedjo que señalo á la Era é Iglesia Cristiana» 
para denotarnos cuanta mas- importancia es la del 
cumplimiento de las figuras, y cuanto mas que tal 
victoria de Ciro va á interesar la de Nuestro Se^ 
$or sobre el anti-cristo, de cuya tiranía ^iene k H« 
bramos. Entre Ja proclamación de -el Rey David^ 
^1 año mil cincuenta y cinco antes de la Era Crisn 
tiana y la magnanimidad de Ciro el¡ ^uiuientos treio*-* 
ta y. seis antes de Ja misma, huyo el periodo de 
quinientos diez y nueve años. Multiplicado portrepi 
y ; medio este periodo,, compone mil ochocientos die# 
y seis años: y cordados estos desde la Aaeet&íoai 
de Nuestro Señor Jesucristo al Cielo, vendrá & aer 
el total cumplimiento el año mil ochocientos cua*-f 
renta y nueve ó mas bien cuarenta y siete de nues~> 
tra Era, por los meses que se pierdan en la eón«* 
currencia de épocas. 

. De otro modp *e «acá este mismo calculo, si'. 
*£aso esto le puede ser alguna comprobación. No¡ 
solo en las ciencias exactas, también en las mora- 
4&N y ami ten las abstracta*?, y en la de Sagrada ¿ 

Ebcmura, ee. bi^tisL^ de, mufchfi uso esta,, regida 
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Gftatodo ék una eos* incegmta en sí misma? bus* 
qu&e poe aus? conexas y correlativas,, que siempre 
di» la lúa, de qwe ea susceptible la materia- Boa* 
eamo* tres periodo» y media que ha de haber des» 
de lia Resurrección de Nuestra Vida Cristo, hasta 

2ue venga & librar & su iglesia y fíeles subditos 
ffisttanos* de la fiera tira nica dominación: deelatH 
(hcrbb. Pongamos la atención á las tres* princi- 
pales liberaciones», que Dios ha hecho á. los heraw 
tures,, y aun. hallo otra coarta* que aunque no tai* 
extensa en sus consecuencias y efée£os r es también 
insigne en la Sagrada Escritura.. Estas liberacio- 
nes fueron figuras, de la ultima mago ¡ficen tisima q&e 
esperamos, coma complementa de todos los* bene- 
ficio* de Dtbsr y no pueden portento dejar demos* 
toar unos claros periodo*, que juntes* compongan^ 
tos tre» y. medio que ahora están corriendo. Las* 
trefe principales liberaciones,, que á Dios han- debir 
da toa hombre* sen» estas* La del Diluvio^ en que 
salvó al genero* humano en la familia de el justói 
Noe. La liberación de los Israelitas de la servía 
dnmbre de Egipto;. La libertad délos mismos de> 
Xa cautividad de Babilonia. La cuarta liberación^. 
que por sus limitados efectos aunque insigne nfr» 
puede igualarse á las otras, es la que resulto de : la; 
derrota de Sennaquerib.. A cada una de las tres 
primeras precedió un; periodo bien marcado con un 
suceso mu y significativo: y del; mismo modo en la 
cuarta está distinguido un periodo como la mitad 
de loa* otros*. Mucho quiere- deten; esto,, si adver- 
tunos;. 

El Patriarca Ehos primogénito de Set, repreeén r [ 
t& ei* m¡ primogenitura la dignidad sublime de Efc» 
Me«iat* que había? de ser el principal, hijo de aque-f> 
llá Rama la mas noble: del Miando, y mereció, que^ 
á su» descendientes les llame la Escritura, lo» ni** . 
jo¿ de Dios* . Desde la. muerte <k JEnos* que po* ■ . 

i 
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consiguiente figurfc la de -Nuestro SeBor Jesucristo^ 
hasta el Diluvio, y liberación de Noe con su fami- 
lia, corrió un período de quinientos veinte afios; se* 
gun el roas acertado -reflexivo computo que sigo de 
que hablaré en otro lugar. El Patriarca posdiiu* 
viano Sem fué la cabeza de su Rama, represen- 
tando & Nuestro Redentor que había de nacer en 
}p misma Rama, para ser Cabeza de todo el lina-ir 
ge humano* Desde la muerte de Sem, que figu-r 
yo también la de El SeBor, hasta la liberación de 
los Israelitas de la servidumbre de Egipto corrió 
otro período de quinientos quince aftas; El tercer 
período desde la proclamación primera de David' 
hasta la liberación del cautiverio de Babilonia ya 
dije fué de quinientos diez y nueve años. En el Cisma? 
de Jeroyoan empesó otro periodo de dos cientos sesenr 
fe y tre« afios, que es como la mitad de los anteriores» 
Jiasta la derrota de Sennaquerib, con que premió Dios 
J& fidelidad de las dos tribus que no entraron en aquel 
cisma, y lá santidad de su Rey EzequieJ, ! Juntos 
estos tres y medió periodos componen el de mil 
Ochocientos diez ^ y siete, que se nuenten desde la 
Ascensión de El Sefior al Cielo, y vendrán á corv 
Muir en el afiode mil quientos cuarenta y sie*> 
te, quitándose tres afios que se pierden en la copa»; 
Correncia de épocas. ; ' " ' 

• • • 

, No sé si pqedo haber ace rtado asi en la inven* » 
cion del periodo: pero lo cierto innegable es, qua 
la Profecía de Daniel, y el Evangelio nos dicen 
que están constituidos tres y medio periodos déla 
duración de la Era Cristiana en que vivimos,»y ha 
de dar fin con los tres años y medio de la fiera 
dominación del anti-cristo. De aquellos tres y me- 
dia graades periodos se habla ea el v. 7 cap» I2 f w 
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.de» Daniel: da loa tres y medio años dpi anti-cristp 
en el y. 25, del cpp. 7. j en este «íismo capitulo 
al v. 12 se indicó esta distinción de tiempos que 
Jba á haberse* Tuvo allí Daniel la visión de ios 
.cuatro yje^iíos del Cielo que pugnatan en el triar, 
y que xjo allí sacian cuatro grandes bestias; vio log- 
go el Juicio de Dios, en el cual la cuarta bestia 
mas JlerriWe fué rptjerta y condenada al fuego eter- 
no; mas de Jas «otras tres dice yió, .«que pe les ha- 
,*bia quitado ¿[ poder, y se les señalaron, tiempos $e 
."vida J^a&ta tiempo y Jiewpo." %$ jtod avia muy 4i- 
j6cil >a juteligaoeja 4e esta yision; pej*o «ean las que 
¿fueren estas bastías* \o cierto es qije quitándoles el 
poder, se les cans¿ituyerQn y señalaron tiempos dé 
jrida: y ^eepjpes el T e sto explicando la palabra tiem- 
pos dipe, quejttaata un tiempo y otro tiempo. En- 
ciendo y me parece muy ,claro, aue aquellas bes- 
tias, o jo <jue por t .ellas ,se' significa, son jcosás p 
Reinos coqu> allí 3e Jlara^n, que destituidos desji 
poder han de existir en todo el tiempo de la Era 
Cristiana, y JiasU en el tiempo último del anti-cristo; 
if estos elbs tiempos ionios que quiere .desde allí dis- 
tinguir Ja .Profecj^l^ atención ¿ Jo que 
despees en el ípisuno capítulo y en el 12 hade especi- 
ficar £e 4iversjclad entre uno y otro tjempo. Se yé por 
¿aata, que jel tiempo amplio, ó tres y medioperiodos 
^ranqes de la ,Era Cristiana par§i su complemento 
han de incluir pl tiempo .limitado pero gravosisi- 
jno v los tres y ipeclio .años dé e\ anti-cristo; como 
un pequeño círculo que se coloca dentro de uno 
grande. Muestro aquí otra de las ruedas del caí?* 
jro de Ezequiel ^Unajrueda en medio de otra." 

4.° FUNDiMENTO, 

.-a produzco eu puarto lugar para probar mi íisjuu» 

ti' ' " ''■ <j 
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to una doctrina comunísima de los Santos Padres 
y Sabios Escritores; de que el Mundo en su actual 
estado tiene señalada por Dios la duración de seis 
mil aftas, que ven prefigurada en tos seis días dé 
'la creación, á que siguió el séptimo de descansa. 
San Irineo lib. 5 advers. haeres. Gap. 25 habla asit 
^Cuantos dias huvo para la creación del Mundo, 
^tantos milenarios serán su duración* Lo que dr- 
."ce la Escritura de lo que sucedió entonce», es al 
"mismo tiempo una Profecía de lo qué debe suce*» 
*der después. Por tanto si un dia de El Señor ej* 
"como mil altos, es claro que criadas todas las co- 
rsas en seis dias, su duración será de seis mil afios.» 
El autor de las cuest. ad-ortodoxos bajó el nombre 
del mismo San Irineo cuest. 71, dice: "Según mu» 
^chos pasages de la Escritura puede conjeturarse, 
>} que dicen verdad los que pretenden, que la dtira- 
*cion del estado presente de esté Mundo será de 
•seis mil años." San Gerónimo episfc adi Ciph e» 
pilcando el salmo 89 dice:. w Yo juzgo por este la* 
*g.ar, y por la Epístola que se inscribe con el nom~ 
"bre de Pedro, que mil años se acostumbra llamar- 
•los un dia, conviene & saber, para que el* Muudo- 
*fabricado en seis dias, se crea subsistirá solameá^ 
He seis mil años," San Agustín conviene en esta 
explicación. De civil, lib. 20 cap- 7. y c (latido fia** 
"bla del dragón encadenado por mil años. En lo 
mismo consienten S. Justino, Dialogo cum Trrphonl 
y Quest. 78 ad gentes, S. Victoriano cap. 20 Apo^ 
cali p s, S. Hipólito Mártir apucf Pírot. Bibl. ñúnr» 
202. Tertuliano De resurrect. carn. cap. 25. et ad- 
vers. Marcion. lib. I cap. 29. Lactancio lib. 7: Di* 
vinar. Institut. cap. 14, dice: }) porque en seis dia» 
M todas las obras de Dios se perfeccionaron, es ne* 
"cesario que por seis siglos, esto es, por seis m3 
"años el mundo permanezca en este estado; pues .: 
"el dia grande de £1 Señor, se termina en él cifi»| 
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frcula de mil años, como lo indica el Profeta' que 
"dice: ante tus ojos, Señor, mil años son como un 
*dia:y asi como Dios trabajó aquellos seis dias en fa- 
bricar todas las cosas, también su Religión y su v^f- 
*dad es necesario tenga trabajos en estos seis, mil 
*años, prevaleciendo y dominando en ellos la tna- 
^licia.* Igualmente reconocen prefigurada aquella 
duración e« las seis generaciones, y seis Patriar- 
cas ascendientes de Enoc, que siendo el séptimo, fué 
-trasportado antes de morir al lugar donde Dios lo 
•mantiene. Asi expone esto S, Isidoro en la glosa. 
"También la -ven muchos Interpretes prefigurada en 
íob seis días que llovía ei Maná en [el Desierto, de- 
jando el sábado para dia de £1 Señor: en los seis 
<lias que el Decalago concedió para t trabajar, de- 
jando el mismo sábado: eja los seis años que el 
.siervo hebreo debia servir, dándole el séptimo li- 
bertad: en 4os seis años que aquel pueblo debia sena- 
<brar, dejando el séptimo descansarla tierra: en los 
«eis días que cubrió la nube é Moisés en el Sjnai, 
hasta el séptimo que Dios le habló: en los seis bra- 
«os del candelera que mandó poner en su Tem- 
plo: en las seis tablas que mandó poner al Occi- 
dente del Tabernáculo: en las seis Ciudades de re» 
-fiígio que prescribió: en los seis dias quemando ro- 
dearan los Isrralitas á Jerico, antes de concederles 
¿que en el séptimo la tomaran, cayendo milagrosa- 
mente sus muros: en los sqís dias que mandó co- 
mer ázimos antes de la Pascua: en las seis gradas 
<cl<d Trono de Salomón, figura entonces de Xe&jcris- 
io: en los seis hijos que á David, figura de lesü*- 
/cristo, le nacieron en Hebron, antes de entrar ea 
•pacifica universal posesión del Reino: en las seis alas 
-que tenia cada Querubín que vio Isaios. 6. 2: ea 
#os seis Corderos que ofrece el Principe en e\ Tem- 
" *© de Ezequiel46, 4: en los seis dias que estuve 

ijiiel en el lago de los, Leones, cuando Habacue 
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té llevó la comida; en las seis tinajas de agua qué El 
Señor convirtió en esqutsito vino en las bodas de 
Cana; y finalmente en la espresion que pone San 
Matea I7 f 1. de que después de seis* diaa hizo El 
SeRor su Transfiguración. S. Hilaria en ese lugar 
ti ice: M á la verdad en que después de. seis dias se 
^muestra la Gloria de El Señor, se prefigura el ho- 
*nor del Reino Celestial, conviene a saber, después 
•que harán corrida lo& tiempos de seis mil años,» 
1T esta opinión de los seis mil años es como una 
•tradición confesada y recibida por S.. Cipriano. S. 
Isidoro, S. Irineo, S.Cirilo, S. Crisóstomo, S. Am- 
brosio* S. Guadencio de Brixia,. Rabana Mauro, Ger^ 
toan Arzobispo de Conetantinopla,, y otro gran nú- 
mero de AA. que cita Alapide en el cap. 20 Apo- 
calipsis y. 5. Genebrardo la (aprueba refiriendo Ift 
tradición de les Rabinos. Belarminoüe RomrPont 
iib. 3. cap. 3 dice que "es- probable que el Mundo 
B*no ha de durar mas de seis mil años" Malqenda 
de anti-crist. Iib. 11 cap. 23. confiesa y respeta ea 
'esto la autoridad de tantos Santos Padres:, y á mi 
iñe parece digna también del mayor respeto lado 
Í5. Pablo en el cap. 4*. ad Hebraeos,. donde hace 
expresa comparación del descansa que está prepa- 
rado á los Fieles, con el que se figura de Dios de**- 
pues de los seis dias de la Creación.. 

{2. 

Yo he querida dejar este punto bien estable*»- 
trfdo, porque siendo esto cierto* cualquiera conoce*. 
tlevesev s el computo que se quiera, que los. seis mil 
altos na pueden estar muy distantes. Toda los San- 
tos Padres, y gran número de Interpretes, »se vé 
aqui que han procurado empeñosamente calcular el 
tiempo de la segunda venida de Nuestro Redentor 
Jesucristo, caaoiézando con m ejemplo este.ÜDpof» 
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tante empeño, y probando así que no estaban en? 
el concepto de ser esto indebido, ni absolutamente 
imposible en no dando una 6ja determinación de 
dia. Se vé también* que en esa grande autoridad 
y en esta especie de tradición que ella forma, ha 
querido Dios poner una luz harto clara y brillante, 
para que por ella atendiéndola bien reeonzcamqs 
y cuidemos mucho, cuando se acerca el tiempo de 
tan interesante suceso» Se vé por último que ó se 
desprecia y desmiente á los mas ilustrados Santos, 
y k tantos sabios Latinos, Griegos, Hebreos, y aun 
Gentiles que cita Alapide; ó es preciso concluir, 
que este tiempo nos está ya cercano,, aunque para 
aquellps Escritores fué remoto» Pende la dificultad 
solo de saber, que años han pasado del mundo: 
porque ciertamente á lps seis mil ha de ser el terrible 
parp, uno* y p^ra ptros feliz, suceso. Que Nuestro 
j^Bqr Jesucristo nació después de los cuatro mil 
j^fiqs 4eí muadQt y entonces ecapezo Ta Era Cristia- 
nóla, $o hay ea.eJLdia quien. lo dude- Por tanto que- 
j3 ara cuando mas la disputa, en si e& este siglo .o 
.el siguiente en el que se cumplen tos sei& milano^. 
Yo adopto con tanta satisfacción como segu- 
ridad eí que veo aplaudido de todos los doctos, 
_el que crqo que es últiruo r hecho con presencia y 
profqndo .estudio de tpdo» los anteriores cómputos, 
■jr ppr un hombre de la jtpas fina y vasta instrucción, 
ue es el autor de las Disertaciones de la Biblia 
e Vence traducida ahora y reimpresa en México. 
JEete coipputo se apoya en otras grande* Áqtori- 
dadesy entre ellas la de S- Águatin lib. 16, de 
.civit* cap. 10. y la de Melchor Cano De locis r !i(). 
2» c$p~ 18: y por fprtuna coincide perfecta y admi- 
rablemente con eí computo que yo he hecho eí* 
mis Fundamentos anteriores, y me queda que asen- 
tar mas en los posteriores, que mutuamente entre 
sí y con este computóse comprueban y afirman, Se* j 
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ría inútil qxie yo me pusiera aquí á transcribir las 
nerviosas razones y explicaciones de este sabio Au- 
tor, que pueden terse en sus Disertaciones, dé las 
edades, del mundo. Baste decir que 4 mi juicio, y 
al dejos que saben mas que yo f no pueden baV 
.cerse en ía cronología mejores, ni mas oportunas 
y fundadas' reflexiones/ La cojmbinacion que .hace 
de las versiones es muy justa; y lo es no menos en 
tpfla «ana critica, el atribuir un equivoco de pura 
'.omisión á uno de los muchos copiantes que ha 
tenido el libro mas antiguo del cuundo, que es sin 
duda ^el Génesis, y no creer que un Evangelista 
jasie.nte como hecho positivo lo que njo sucedió. 
¡Estoy, pues, y estaré éri todo io que escriba 
^pon éste juicioso computo cronológico; y. t& tiene, 
ó en los mios resultare algún corto equivoqo, no 
jse debe olvidar, que eo esta materia, y mas cuan- 
do se sube & lo mas remoto de ella, 'es indispen- 
sable, lo dije en otra parte, dar siempre el poco 
mas o menos. Por dicho computo nació Nuestro 
^Redentor a el año cuatro mil ciento cincuenta y sie*. 
te del mundo, que con los mil ochocientos treinta 
y tres, en <jue escribo, de la Era Cristiana, ha- 
cen cinco mil novecientos noventa, 

Muestro aquí la otra .rueda del r.arre de Eze- 
quiel, que probablemente fué la primera que vio 
sola, y se partió después en cuatro, porque á todas 
lias demás contiene en sí. El círculo grande exte- 
rior son Jos seis mH años, y el menor que está 
^ehtrjo es el tiempo afortunado de la Ley de Gra? 
¿ia, «una rueda én medio de otra." La Ley de 
Gracia, como tiempo de mayor prerrogativa, se ha 
visto que siempre es uno de los dos círculos que 
Jfprman cada rueda. 
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5.° FUNDAMENTO, 

Alego en quinto lugar en favor Se mi opinión 
tina combinación, que deduzco del misterioso Li- 
bro de los Cantares. La que entre sus Exposiciones 
se ha aplaudido mas, es la que dice que la Espo- 
ra es la Iglesia, entendiéndose en general la Con- 
gregación de fíeles que están bajo la Ley Divina. 
Ella misma dice Cantic. 1. 4. que es hermosa aun- 
que morena, por que las injusticias de los suyos, ai 
modo que lastima un Sol ardiente, le tienen opa- 
cada la brillantez de su color, que algún dia se 
restituirá á toda su belleza. Prescindiendo pues 
de la del colar accidentalmente opaco, en todo lo 
lernas es hermosa; y no puede dejar de serlo en 
la cabal proporción, regularidad, y tamaños de sus 
principales miembros. Su Divino Esposo le repi- 
te, que es bella, y que lo son sus ojos, su meji- 
llas, su garganta y cuello, su cabeza,, sus cabellos, 
sus' -dientes, sus labios, todo su cuerpo, hasta su* 
pies, sus pasos y su calzado, y su estatura como la 
de la Pátma, que su voz c*s dulce, y su rostro per- 
fecto, y asi lo son también sus pechos como dos 
cabrillos gemelos, similitud que dos veces le pone; 
-eap. 4. v. 5. y 10, y cap. 7. v. 3. Esta ultima per- 
fección es únicamente de la que yo hablo ahora, 
prescindiendo de innerrables misterios, que deseo* 
bren en parte y aun no en el todo los Exposito- 
res. 

Es por estos recibido que los dos pechos de 
la Esposa representan la división de Iglesia He-* / 
brea en el Pueblo de Dios, y Cristiana en los fie* 
les disci pulos de. Josucristo, quien se dejó ver en 
el punto de esta división, como reclinado v en aa^or 
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alio de los dos pechos; y así la Esposa le dice. I, 

12. „Mi amado es parai rpi un matiojjtode Mir~ 

„ra, (se representa en esta su pasibilidad en que vino) 

j,,entre xnis pechos cpp AQfaift," jSi estos son bellos y 

bien proporcionados, han de 6er de igual tamaño; 

<y jbo contrario po ¿tero heripO^n^ siop defonnida<} 

oraparaJMe. M.idflmqe pogr ían¿o. la dgrftcjpii 4e i? 

Iglesia j^ebnpa^ y ¿endrpmop Já ¿le ]a Cristiana 4? 

-ígua) tnedida. JJgte coa>pyto jes ¿na* £jo, £ lOr- 

disputado. Peed?, ja Vocafijpn de 4 braba n, princir 

E*o feliz de aquella; Iglesia, y de|; grande #ea 4* 
Fé y publica*?: fit los bonaVe$ 5 hasta Jinebro S$* 
JBor Jesucristo pagaron t$il ¡novecienjtos veinte añp^ 
Pe ellos deben quitarse ios setenta y uno que has? 
jta que empezaron de nuevo los sacrificios duré fe 
cautividad de ^Babilonia: y quedan mil ochocien- 
tos jBuayren]ta -..y perche, 

Se exfcne el tiempo de la cautividad, porque 
£n ese ni aquella fué Esposa, £Íoo desechada, pj 
JPueblo de jüioa sino disperso, ni pudo .reunirse 
{tomo Iglesia, ni tuvo Templo, ni Altar, ni sacrifi- 
cio, ni bacertUte, ni Rey, ni el ¿ignode la Circuí*- 
cisión, ni derecho» algunos, pues todos jos Jbabia 

Íerdido, estando «i» JL»ej, $in . Poctór, y aun sio 
Hos verdadero, ¿como fizñnns Je Labia profetizado 
fi. Q Paratip. i 5. 3. y -jDñfikA k> ¿testigua ,3. 3$ 
Y quitando aquellos retenta y jun años, es de na* 
*ar, que xsasi jozamoacoii.^ Nacimiento de Jacob, 
üjue fué cerca del año mil ochocientos cuarenta ane- 
jes de Jesucristo. : 

Si se quieren tomar. épocas ¿mas expresiva? soqi 
asi. Abrahan al tietnpo de su tocación era de sp» 
tenta y cinco años. Gertes. 12; mas al tiempo de 
}a Alianza, cgando Dk>s je mudó el nombre, y le 
dio el signo de la Circuncisión, era de noventa y 
nueve: Genes, 17: es decir, veinte y cuatro años des* 
jMies: y aubstrohidoa estos <te los mil- ooveciente* 
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*ejnt<V quieran mil ochocientos floYentá y seis. Cuan- 
do Nabucodosor destrujó enteramente el Rey rio de 
Judá, incendió el Temple, llevó cautivo sin ojos Á 
su último . Rey, y Judíos que antes habia dejado, to- 
do ,esto fué d\e% y nueve años después de su pri- 
iTiera expedición sobre Judea, y principio del cau- 
tiverio. Por. tanto, lo .absolutamente rigoroso de 
éste fué <Je cincqenta y un años, Rebatidos estos 
de tes mil óchoóieutos noventa y seis, resultan mil 
ochocientos cuarenta y cinco» de dimensión de Igle- 
sia Hebrea; y Resulta también que un computo ho- 
.cbo de dos modos Con dobles datos corrobora mu- 
cho la prueba, y eji demasiado respetable ai inten* 
te. Asi Veretoos eu lo restante jo tros cómputos, 

' . S. ¿ FUNDAMENTO, 

r% • * 

• . . . •' 

. :. *' . .-.:■$• !* • ... 

Trakigaen 6.° lugaf áfavpr de mi intención la» 
¿JHguf aa.Profe ticas de lá Sagrada Escritura. En eltai, 
.ai con cuidado las vemos, hallamos abundantes 

y clarísimos signos del tiempo que hemos de es* 
«perar. .^Dios" dice S. Bernardo Homil. Segunda 

sMper Mi^sua est ,,que hizo todo lo que quiso tío so* 

3 Jo poderoria sino sabiamente, acostumbra en to- 
adas sus obras guardar ciertas congruencias de co« 

„sas y de tiempos, para h belleza del orden.» Las 
.que, fcqyea, nuestro punto son magnificas* 
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El justo Abel .filé entre los hombres la pri^ 
mer Figura que Dios puso de -Nuestro Salvador Je- 
sucristo, el justos pef esencia, muerto á mhnos de 
Ja mas atroz perfidia también figurada en la de Cain. 

A los iíail QGbQQitatqs dcotojrfic bñus de la muerte 
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de Abel, nació Heber cuarto" niefc> de Tfofe f jñt fíe 

dio este nombre que siguifica el paso, por que en- 
tonce» aquella descendencia del Patriarca no cabien- 
do ja en el Pais que habitaban, pasaron al de 
Sennaar, y asegurados de todo temor de otro Di- 
luvio se estendieron cuanto necesitaron, ejerciendo 
su dominio sobre Ja tierra. Este acto solemne po- 
sesorio consiguiente á aquel dominio, y que la Sa- 
grada página noel rtíarca como el primero, Gene» 
] 1. prefiguró bien la posesión absoluta que la Igle- 
sia Católica debe tomar algún día de toda la tier- 
ra, que aunque es suya, toda fia no posee/ y en tér- 
minos que no admitan cuestión, la posesión quefoe 
Escogidos han de tomar de la felicidad, sea cual 
fuere, que les está preparada después del anti-cris* 
to, sin temor (Je otro diluvio de fuego ni calamidad 
ninguna que se las acibare. De la combinación de 
estas figuras se deduce 1 que la realidad ó perfec- 
ción de esta última será á los mil ochocientos ca- 
torce anos ' de que se realizó ta primera en la muer* 
te de Nuestro Señor Jesucristo; y añadiendo loe 
treinta y tres años de bu Vida, será el de mil oehtf» 
cientos cuarenta y siete.; 

Hay aquí mas. El año de ciento veinte y nue- 
ve del mundo fué aquel primer homicidio de Caift 
á Abel, á quien reemplazó en el siguiente año ei 
nacimiento de Set- A los mil ochocientos cuarea« 
ta y siete años del fratricidio en el de mil nove- 
cientos . setenta y seis fue la construcción sofeer- 
via de ta Torre de Babel, que castigó Dios con 
la confusión de lenguaí en tos hombres. El ma- 
yor castigo del Género humano, que será la confu- 
sión caucada por el f añti-cristo, acia el fin de este 
•llevada & su mayor estremo, y el tiempo en que es- 
to ha de suceder, está todo bien figurado en aquel 
otro tiempo; y también lo está el remedio radical 
4e todo, que ha de *er la eeguadaveuida de £1 Se» 



Bor; como el nacimiento deSet fué remedio ¿te lar 
falta de Abel, que había dejado al mundo sin la ge* 
neracion de los buenps, solo dominado de los per* 
versos. 

Ha j mas. Se remplazó, he .dicho y dijo el 
mismo Adán en el Sagredo Texto, la perdida de Abel 
con e] nacimiento de SeU como años después Je- 
rusalen destruida por Nabucodonosor se remplazo, 
construyéndose otra vez pasada que fué la cautivi- 
dad de Babilonia. A los ciento treinta años del 
mundo siendo Adán de esta edad engendró á Set, 
en quien empezó la raza del Pueblo de Dios. A los 
dos mil cuatrocientos treinta del mundo fueron los 
admirables sucesos que nos refiere el cap. 37 del Gene* 
sis. Ya he dicho la cronolegia mas acertada que sigo. 
En el año pues dos mil cuatrocientos trein* 
ta del mundo sucedió Ja acusación que hizo José 
de sus hermanos por un pésimo crimen, los sue- 
ltos misteriosos de este Patriarca, Figura expresa de 
Nuestro Señor Jesucristo, que soñando vio en sím- 
bolo la adoración que le tributaban la tierra, el 
Sol, Ja Luna, y las Estrellas, y á pocos dias sus 
hermanos resolvieron matarlo, y lo vendieron á Jos 
Ismaelitas que lo Uevarop á .Egipto, donde después 
de haber padecido calumniado, llegó á la cumbre 
del poder y grandeza. Todo esto figuró, dicen los 
Interpretes, á Nuestro Señor Jesucristo en su Pa* 
sion, en su Resurrección, y en su última Venida en 
Gloria y Magestad. Aquí se advierte, que desde 
el iiacimieuto de Set remplazando á Abel hasta la 
figura de los sueños de José transcurrieron dos mil 
trescientos años, que también .figuran lo6 que se- 
gún Daniel pasarán desde el reedificio de Jerusa- 
leu después de la cautividad, hasta la segunda Ve- 
nida deEl Señor. Parece que El mismo Dios desde 
el principio del mundo imprimió sus altos desig- 
nios en figuras adecuadas y enérgicas, que bgsca~ 
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tsmofc ebb ruidádd 7 hallaríamos ' los que había- ^ 
mo6 de existir al 'tiempo de su cumplimiento, ó á 
él cercanos./ .... 

Murió después nuestro venerable Padre Adán, 
primea progenitor del género humano, y también 
primer autor de nuestras désventufos. Murió pues' 
el primer pecador miserable: pero & sumas .mise- 
rias estaban preparadas infinitas Misericordias; que 
aunque Dios continuamente las usaba, no quiso de- 
jar de darlas á entender después de la muerte de 
Adán en un período correlativo & los ya notados. 
Había sacado de Egipto- á su Pueblo, y establecí- 
dolo en la tierra de promisión: mas aun dentro de 
esta se buscó por sus ingratitudes este Pueblo la 
servidumbre bajo Cusan Rey de Mesopotamia. Dios 
le suscitó un Salvador, llamado así en la Sagrada 
Escritura} y fué Otoniel que lo libertó; y después 
á- los dos años celebraron los Isrraelitas su 9. ° 
. Sabático, y fué de los mas alegres y descansados, 
por que el anterior Sabático lo habían pasado en 
servidumbre.. Desde la muerte de Adán hasta es- 
te feliz año pasaron mil ochocientos cuarenta y seis. 

$. 3. : 

A los seiscientos diez y siete afios del mua*» 
do nació Henoc, para fines altísimos á que Dios 
la destinó, y han de t cumplirse en el tiempo de 
el anti-cristo. No podía dejar de haber desde aquel 
Patriarca alguna prefiguración del tiempo en que 
ha de cumplir sus destinos. Dos prefiguraciones 
hay. Desde su nacimiento está la de los dos mil 
trescientos años, que se le revelaron á Daniel. Al 
transcurso de igual tiempo del nacimiento de He- 
nee, en el año dos mil novecientos diez y ocho, fué 
la libertad que Gedeon consiguió á los Isrraelitas, 
y su gran victoria, de que hablaré después, con cir- 
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constancias tan particulares, qué corresponden péN v 
fectamente al suceso en ellas figurado. 

Henoc i. los trescientos sesenta y cinco afios t 
de su inocente y santa vida fué sacado del Mundo, 
y llevado al lugar qtie Dios sabe, de donde volverá 
en aquel fin á hacer su predicación, y como se ex- 
plica el Sagrado Texto Eccli. 44. 16. „á dar peni* 
„tencia á las gentes." Esta su predicación y pe- 
nitencia será un puñal de dos filos, que introduci- 
rá en las entrañas de el anticristo. De esto se ha- 
lla una prefiguración muy exacta en el puñnl dedos 
filos, que Aod Juez de Isrrael metió en su craso* 
vientre á Eglon Rey de Moab. con que libertó á* 
los Israelitas de 2. * servidumbre que habian su-; 
fiido por sus crímenes en su tierra de promisión; 
y para mas adecuar la figura este Aod, advierte el 
Sagrado fTexto que era ambidiestro, y que se hizo 
el puñal de dos filos, representando en estos y en 
sus dos diestras manos los dos estados y tiempos 
de Henoc 6ebre la tierra. Después que este desa- 
pareció en su primera vez, hasta el suceso de Aod 
en el año de dos mil ochocientos treinta y uno del 
mundo, pasaron mil ochocientos cuarenta y siete 
años; que colijo pasarán en la Era Cristiana, hasta 
que Henoc complete toda la figura. 

$.4. 

En el 1551, del mundo tuvo ya Noe á sus tres 
hijos Sem, Chana, y Jafet, Genes 5. 31: y éi : Textó¡ ' 
nombra á Sem primero, aunque acaso tío fuera el ' 
primogénito* por ser la Rama de que había de na- 
cer Nuestro Señor Jesucristo; pero los nombra jun- 
tos, porque empieza á figurar la época ó termino que 
está concedido a los infieles para su . conculcación & 



tinna, sino interrumpida, como ya dije. JU>s mil 
doscientos noventa años de esta conculcación sé 
figuraron en Ips que transcurrieron desde aquel se^ 
talado principio basta la victoria de Samgar spbre 
]p& Filisteos, que completó la liberación de* losls** 
Israelitas, que habia empezado Aod veqciepdo y derr 
yotapdo á Jos Moabitas. Judie, 3. 31. 

Mas; en Noe y su familia fué la renovación dq\ 
Género humano en el Diluvio; figura expresísima de 
la Redención y renovación general que tuvimos eu 
IJuestro Dios Redentor, y sus Apostóles, ahogado 
e) pecado en las aguas del Bautismo que nos esta- 
bleció, y salvándole solo el que está dentro de la 
Arca de la Iglesia Católica. S. Gerónimo adv.er?, 
Luciferian, explica y aplica enérgicamente esta fi- 
gura. Y antes la habia aplicado S. Pedro en su 
segqnda Epistola cap. 3. y. 20 y 21. Si buscamos 
ojra tan clara y tai) generalmente reconocida y 
predicada como esta, la frailaremos jan la victoria 
de Judit sobre Holofernes, á quien cortó denodada-» 
líentela cabeza, simbolizando la destrucción delanti- 
cjristo en lo mas profundo de su crápula, y so inediQ 
de sus excesivos desordenes, é infames deseos. Estas 
dos figuras jnuy de antiguo reconocidas por los Santos 
Padres y Expositores, debendflt}* también £n el tiempQ 
de su mediación el de su realización'. El que medio 
entre las dos Figuras fué el de diez y ocho y me-» 
dio siglos, muy poco mas ó menos, pues la haza*, 
fia de Judit fué el año 3502. del mundo. 

ha muerte dp $em fué después el año 2157 
dfj mundo, y en el. de 3447 acaeció la estupen— 
^ dqt ipilagrosa derrota de] Ejercito de Sennaquerib 
co tiempo de $\ Sanio Rey Ezeqjuias. Intervinje r 
ran asi lo? iguales 1200 años: y no puede dejarse 
de admirar que entre la muerte de aquella Cabe* 
fsa de la rama de Nuestro Señor Jesucristo, y la gran 
victoria que figuró expresamente la última que ha 
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íe reportar Nuestro Señor sobre sus enemigos, pal* 
sarán puntualmente en figura exactísima los 1290 
años dados para la conculcación de los infieles & 
Jerusalen desde la muerte de El mismo Señor has* 
ta que venga i su último triunfo. 

Taré padre de Abrahan nació el año 2064 an- 
tes de nuestra Era Cristiana, y como padre de el 
que lo es de los creyentes, fué digno también de 
figurar á Nuestro Señor Jesucristo, autor y funda* 
dor de la Iglesia Católica, la madre de los fieles. 
Andando después los tiempos, el libro 3.* de los Ma« 
cábeos,, que aunque no Canónico, es respetado, 
y su verdad reconocida por todos los Expositores 
é Historiadores, nos instruye de que Tolomeo Fi- 
lópator Rey de Egipto declaró una persecución san- 
grienta á Jerusalen, al Templo, y álos Judíos, has- 
ta que Dios con milagros los libró. Se ameritó es- 
te perseguidor rabioso, para que pueda tenérsele 
por una de las figuras del anti-cristo. Su persecu- 
ción desechaffué elj año 217, antes de nuestra Era: 
y el tiempo entre las dos figuras fué el de 1847 
años: prefigúrateos también, de los que se conta- 
rán desde el Nacimiento de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, hasta que sea rigorosa la persecución del 
anti-cristo. 

A igual periodo desde el nacimiento de Abra- 
han, se prefiguró después la Venida de Nuestro Se- 
ftor Jesucristo en Gloria y Magestad á vencer á el 
anti-cristo, cuando esté en su persecución inaá ac- 
tiva y rigorosa, y mas confiados sus necios secua- 
2es en su indecente pretendida divinidad qjíe los 

Íroteje. Nació Abrahan 1995 años antes de la Era 
ristiana; y á los 1847 años en el 148 antes déla 
misaba Era Cristiana dispuso Dios pa* a la prefigu*- 
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yaelon el colmo de honor y gloria de JonatasM*" 
cnbeo, Principe y sumo Sacerdote de los Judíos, 
cuando últimamente venció á Apolonio que lo ¡n<~ 
«ultabft cpn numeroso ejercito, y entrando en Azo- 
to, la quemó con su Templo de Dagon y todos las 
que & su protección Be habían acogido J.9 JV|a^ 
cab. JO. 34. 

En el mismo nacimiento de Abrahan, preparó 
£1 Omnipotente toda la abundancia de sus bendi 
ciones al pqeblo Hebreo. Asi 'preparó á la Iglesia 
Católica toda la abundancia de consuelos, cuando 
jbizq que Constantino Magno friera declarado Ce* 
$ar por muerte de su padre Constancio Cloro, el 
año 306 de la Era Cristiana. Abrahan padre de 
todos los fieles creyentes, y Constantino protector 
declarado de la Fé verdadera é Iglesia Católica, 
fueron dos personages muy amados de Dios, pre? 
veqidos con gracias especiales para lo? altos destín 
líos que les señalaba, y hecha su vocación con eigr 
nos admirables del Cielo. Entre estos dos grande* 
hombres, el principio de la vida natural del unes 
y el de la vida política del otro, que en ambos tes-» 
.lamentos han fcido los que han trahido la paz y aq? 
jOdento para ambas Iglesias, quiso Dios mediaran 
2300 años, pre figurativos de igual intervalo que or-r 
cíend, como dije en mi segunda prueba, desde la 
redificacion de Jerusalen después de la cautividad, 
apoca gloriosísima de bendición para Jos Ju<Jio§, 
hasta la segunda Venida de Nuestro Señor Jesucris- 
to, que reedificará para la eternidad su Iglesia Ca* 
¡tolica,. librándola de manos perversas que habiai} 
tratado oon el mayor ahinco de arruinarla, y la ha? 
Bran abatido hasta un alto grado en el tiempo de( 
aiiti-cristo. 

La vocación de Abrahan fué mil novecientos 
veintq años antes de Nuestro Señor Jesueristo, j 
parece que desde eUa quisó - Dios . no . como quiera 
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Jigurar sino dcftallar al vivo las épocas que después 
habia de mostrarle en profecía ft Daniel. Dos son, 
corpo l>e dicjio, Jqs épocas en esta Profecía deta- 
lladas. Una época menor de las sesenta y nueve 
y media serpaiiaa, 6 cuatrocientos ochenta y seis y 
medio af)os (jes de la reedificación de Jerusalen has- 
ta la muerte de Nuestro Señor Jesucristo: é igual 
jtiempo corrió desde la vocación de Abrahan, hasta 
jque entrados I 08 Jsrraelitas en la tierra de promi- 
sión, empegaron á hacer conforme á la ley sus a Sos 
Sabáticos, y entre el primero y el segundo se curn- 
plip aquel te^mjjno. Otra época mayor de dos mil 
jtrecienjbos años contables desde la misma reedifica- 
ción de Jerusalen hasta el fin de el anti-crísto, y 
pegunta Venida de Nuestro Señor Jesucristo: é igual 
^ien)po de do? mil trecientos años pasó de la vocación 
de Abrahan hasta el de trecientos ochenta de la 
Jijira Cristiana, eii que obtuvo nuestra Iglesia Santa 
la p$z ma$ gloriosa después de la muerte de su 
jpjruel perseguidor el Arriano Emperador Va lente» 
Entonces en dicho año los religiosos Eipper$dorea 
G rae i ano, Valentiniano, y Teodosjo, no solo dieron 
& la Iglesia la paz, sino que se la afianzaron con 
.jjna Ley celebre, para que fuera representación de 
la solida y universal paz que gozara , d.espues de 
los dps mil trecientos años que señala Daniel. 

No me canso de admirar tai), perfecta prefigu- 
ración que aclara la Profecía, como en su logar la 
propuse: El primer año sabático que pudieron ha- 
GQV ÍQfi; Israelitas fue', cuando vencidos Jos Cañoneo» 
/eopfiesH) el perfecto cujppiitpiepto y observancia de 
la hejj qqo habia pr$vqnidp, -Leyitjc, £5 t 2, que 
pptoqces debía empegarse, juego que entraran y 
se asentaran en la tierra de promisión, pues en la 

ÍpRegrinaolon 4el Desierto 119 habia sido posible, 
or esto eliq^ejrmerlio de) prigiero al segundo año 

áP^Uqo £¿gyj^ biew la mi^d de la última senaam* 
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de Daniel, en que con la muerte de Nuefetro Re* 
dentor empezó la observancia de la Ley Cristiana» 
perfeccionada la redención, ve acido et demonio, j 
aposesionada y asentada la Iglesia Católica. Y no 
menos bien la paz y protección poderosa oue esto 
ha de disfrptar en la segunda Venida de Nuestro 
Se&or, se figuró en la protección firme que aunados 
le dispensaron los tres Emperadores cristianos zelo- 
sisimos de este nombre, que pusieron toda su au* 
toridad para refrenar á lo» hereges y paganos en 
aquella nunca bien alabada Ley del año de trecien*- 
-tos ochenta, j otras que esclarecen et Código- Téo- 
dosiano, y dieron norma • & toda» las legislaeiones- 
cristianas posteriores para castigar el crimen ¿te 

- heregia, siendo notable que entonces en ta Ley 
misma 2. a tk. K Cod. Theodos, se dio et nombre 

- y distinción de Cristianos Católicos á los que si- 
guen en perfecta creencia y obediencia fr la iglesia, 
que es católica por su institución, y lo será ma* 
en todo el rigoroso sentido de la palabra, cuando» 
sea universal de hecho y única -en todo el mundo* 

• como k> será- á la segunda venida de su Divina 
Fundador y Reparador Jesucristo* 

Se encuemtra también desde la vocación- dfe- 
' Abraban otra época que he prefijado: Desde " en- 
tonces basta la purificación del Templo- de Je rusa- 
ten por el Rey Jfcsias, seiscientos- treinta año* ante* 
de la Era cristiana, huvo et intervalo de mH dos- 
cientos noventa años, prefigurativos de la conculca* 

* eiori de Jerusalen por los Infiefes desde la vocación, 
de los Gentiles ár la Fé, hasta- que el Señor en su 
segunda Venida purifique totalmente su Iglesia San» 
ta representaba en Jerusalen, su cima, y su mas 

: propia y en las Profecías común figura. 

El periodo de mil doscientos noventa años para 
la misma prefiguración: de otro modo se taita tam- 
biQu desde ta aliaos da? Abracan, cuándo Qiw le 
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nm3ó él nombre, le dio el signo aé la Cirennci- 
¿ion, «ele ofreció & Sara por los tres Angeles un 
hijo, y pereció Sodoma, que todo fue en el año 
mil ochocientos noventa y seis antes de la Era Cris* 
atiaba, basta el principio de la cautividad por Na- 
bucodonosor el año de seiscientos seis, antes de la 
¿misma 'Era. En aquel principio de su transmigra* 
<cion, hizo entender Dios & los Judios, que ya apu-> 
¡rada su paciencia, no quería tolerar mas sus críme- 
nes: y asi en su segunda Venida Nuestro Señor no 
tolerará rpas á jos Infieles actuales conculcado rea 
de Jertasalen y enemigos del nombre cristiano. 

El nacimiento dé Isae, que fué el año siguien* 
te al de la Alianza con Abrahan, hace la misma 
época con el año siguiente ai del principio de la 
cautividad, que fué cuando. Baruc leyó en el Templo 
ías Profecías de' Jeremías sobre la cautividad, y el 
JRey Joaquín las arrojó al fuego* 

A cinco años, 6 poco mas de uno y otro su- 
ceso hacen la misma época, el destete de Isaac mag* 
pificameqte .celebrado, y expulsión de Agar é ls-« 
mael de la casa de Abrahan; y el segundo sitio de 
jferusalen, y segunda traslación do cautivos que hizo 
Kabucpdonosor, y en el mismo arRo nacimiento de Ciro, 
•quehabía de ser el que finalizara aquella cautividad, 
tomo finalizará 4a en que está ahora Jerusalen, cuan» 
;ÚQ espire el tiempo de su conculcación por Infieles. 

Finalmente la muerte de Abrahan acaecida mil 
ochocientos veinte años antes de la Era cristiana, 
.y la de Giro 530 años antes de la misma Era, hacen 
Idéntico periodo de 1290 prefigurativos délos de la 
conculcación: habiendo sido el uno primer padre del 
Pueblo de Dios, y el otro su gran libertador de la 
¿Cautividad de Babilonia. 

$6. 

$1 nacimiento de Isaac* digno de la may or.atencion 
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por todaff sjis círqunrtanciap, j .que . (¡gura efcprpsio 
sj mámente el de El Mesías verdadero después de tan 
prometido en ,1a JLiey y., en los Prometes, hace otra 
prefiguración del tiempo de la Era cristiana eñ que 
puede esperarse áel aníi-cristo ostentando su do- 
minación .universal. La de los Romanos se estendiQ 
sobre la Judea cuando Pompeyo la sometió á. aque- 
lla República; y esta después mandó por goberna- 
dor de Siria á Craso, quien , tiránicamente saqueó á 
Jerusalen y el Templo* como refiere Joeefo; Antig. 
Hb. 14, cap. J 2. Fué este acto de tiranía de loa Ro- 
manos cincuenta años antes de la Era cristianar el 
nacimiento de Isaac había sido mil ochocientos- no- 
Venta y cinco, años antes de esta Eira: y entre una 
y otro suceso habían pasado mil ochocientos- cuaren- 
ta y cinco años. ' - 
, Fué Isaac una délas ma» augustas y literale* 
Figuras de nuestro amable Redentor,, que cargando 
sobre eí el leño áe la CruZr^ubió al Calvario, y en 
este monté, sufrió ser tendido y amarrado en ella 
coh duros clavos, humilde v y conforme con laadis- 
pósidión?» de Dios su Ptfdre; y por esta humildaa 
pacádo del dominio ;de la muerte fae luego ecsat- 
tado en su gloriosa Resurrección,)* empezó después 




desde <jue Isaac cargando Isleña fué llevado al mis- 
ino .tnopte para ser victima del sacrificio, hasta 
que; libertado de la muerte recibió después, Genes* 
26, la ratificación y aun mas esplendida de las-pro¿ 
Jnfesag, (( en tu semen se r^n benditas toda & las gen- 
*te* de la tierfa^V Esta bendición dada A ísaacrem- 
pezó en su descendencia, á tener cumplimiento^ 
pero no el lleno perfecto que habla con todos lo» 
hombres. Con esta generalidad empezó otro sublí-* 

íat cuüaplUnie^Co'en la, {gle&p. fundada con elb'a- 



orificio y humillación de nuestro . Redentor en 1*. 
Cruz; y en toda su «¿tensión se completará en la 
segunda Venida de Él Sehor, cuando haga á sus 
enemigos escabel de su» pies, y exalte á sus esco- 
gidos numerosísimos de todas las gentes y naciones 
de la tierra. Es preciso que este éxito (inal y mag- 
nifico de la Figura se baya señalado con alguna 
otra muy terminante* en que haya quedado regis- 
trado también el tiempo en que*. ha de verse. 

Lo hallo así. £1 sacrificio agradabiliaíino dé 
Isaac fué el año mil ochocientos setenta antes del 
nacimiento de Nuestro Salvador, y á los mil ocho? 
Bcientos cuarenta y cuatro años en el veinte y seié 
antes de Ja Era Cristiana apareció una efe* las frf 
guras mas horribles del anti-cristo, «¡úe fué el san* 
guinario Herodes. Algunos años antes este Iduipqq' 
se habia apoderado del Trono con la fuerza dejas 
armas de los Romanos, y gran resistencia de los 
Judíos, que no querían admitir & un extranjero: tpasj 
por esto na logró suby.ugar entera miente? la Judea, 
hasta que Augusto Herbó único dueño del Imperio, 
y vilisimapiente aduíado, servido, y rogado por He* 
rodes, lo confirmo en el Reyno, y le. declaro .uñ$ 
protección irresistible. En consecuencia su r&yfyfa 
do tiránico y el exercício terrible de él empezó eú 
el fi^ño que he dicho, segundos Historiadores, qu^ 
apoyali' su computo en el de Josefo Antig. libv 15* 
cap. 10, Síjguíó áesta opresión una memorable hamr 
bre y pesie cfüer desoló á Judea, y de que hace men* 
cíon también Josefo. Obligó Herodes á los Judíos 
a jurarle á Augusto obediencia, y continuó su rey- 
nado, y en é\ toda genero de estorsíones y violen* 
cías, hasta que nacido Nuestro Señor Jesucristo» 
inundó en sangre la tierra, después de que en san- 
gre habia JÜécho nadar su corte, su palacio, y sii 
mismo Trono, cruel con sus- vasallos, con su» áulicos j 
favoritos* confius deudos,- con sus hijos, y con *i» 
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BWger, á quien con loca pasión habia amad<?. Fué 
tma representación de el anti-cristo, y su tiempo 
lo fue del de £ste. 

Sigamos la Figura de Isaac y en ella la exacr 
títud de los ¿iempos. Aquella' absoluta generaj. 
amplísima promesa: «En tu semen perán bendita^ 
«todas la^s gentes ae la tierra; 1 * comprendía á todo? 
Jos Judíos y Gentiles, los que abrazaran la Pé Cris T 
tipna; pues los que á esto se pegaran, ejlop mismo? 
Jufelízn^nte se excluían. No pe contaba con estos 
que á si mismos se excluían; y quedaba por tanto la 

Sromesa para verificarse entre estos dos Pueblos, el 
qdio descendencia de Isaac, y cJCrfctiapo engenr 
ífrado en ¿Jesucristo hijo también de Isaac, y figuj 
radó ppr este Patriarca. Desde este, pups, y desde 
la amplia promesa que se le Iiízq, empezaban do? 
¿pocas, consecutiva una á otra. La de los Judíos 
hasta que los gentiles se hicieran Cristianos; y la d^ 
estos hasta el fin de su Era Cristiana; quedando en-*- 
medio $c las dos épocas Nijestrq 'Sefior Jesucristo^ 
qué habia de vivir entre las <Jop, y % las «los ha- 
bla de pertenecer, haciendo su Vida Santísima el fiq 
de la una epóca, y'' el principio de la otra. Cada 
una de estas dos época^ tenia prefijados pbr los De- 
cretos Eternos dos tiempos en ej de su duración. 
Un tiempo en aue habja de 'sufrir el Pueblo ya Juf 
61o, ya Cristiana, ' su mayor dolor, confusión é ig- 
nominia: otro tiempo en qpe habla de llegar cad^. 
Pueblo a} colmo de sq hojior y gloria. * El tiempo 
del mayor dolor, confusión, é ignominia del Pue- 
blo Judio era el de la cautividad de Babilonia: eí 
tiempo de su excelso honor y gloria era el de la 

{primera Venida de Nnuestro Señor Jesucristo, que 
labia de nacer de aquel linage, y exisfir y daf por 
su misma Divina Voca su Doctrina en aquella feli-^ 
cisima tierra. Entonces debia empezar el Cristiánis* 
iío. El tiempo del mayor dQlor/confi|sion ? é jgitáS 
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minia de este, era y es el en que no había de po- 
seer, como por mil títulos le corresponde, aquella San- 
ta Tierra y Lugares en que fué fundado con la 
Sangre preciosima, y tiene que tolerar que estos es- 
ten en formal cautiverio de etnitos viles, hasta que 
pase el mas vil de ellos quesera el anti-cristo. Cuan- 
do este sea vencido, y los Santos Lugares restitui- 
dos al Cristianismo, es e( tiempo en que ha de lle- 
gar al colmo su dicha, su honor, y su gloria en 1» 
segunda Venida de El Dios Hombre. 

Comparemos ahora estos tiempos y fines de 
ellos, y la Figura es una clara Profecia que nos 
habla. Entre la Promesa hecha á Isaac el año mil 
ochocientos nueve antes de la Era Cristiana, y él 
fin de la grande ignomia de la cautividad de Ba- 
bilonia, cuando á los Judios restituidos se les per- 
mitió reedificar su Templo y empezaron á elevar 
sus paredes en quinientos diiez y nueve antes de 
la misma Era, transcurrió el tiempo preciso de mil dos- 
cientos noventa años: en el mismo numero que he pro- 
bado están otorgados a la conculcación de Jerupa» 
len por los gentiles, para que pasado ese tiempo 
ee ñnnUze la grande ignominia de los Cristianos, 
Desde la misma promesa á Isaac hasta el Naci- 
miento de Nuestro Señor Jesucristo, que fué el ma- 
yor honor de los Judios pasaron mil ochocientos 
nueve años. Despreciaron los Judios, su gran feli- 
cidad, y entouces se abrió la puerta á los genti- 
les, empezando la época del que sé llama Cristia- 
nismo, y esto fué en el bautismo del Cétotufiou 
Cometió fres años después de la muerte de Núes* 
tro Señor Jesucristo en el treinta y seis de nues- 
tra Era. Si se cuentan desde entonces mil ocho- 
cientos nueve hacen mil ochocientos cuarenta y ein* 
eo años preíigurativos de los de la duración déla 
Era ó Iglesia Cristiana hasta la persecución del an- 
ti-cri¿tot Si se añaden mas después del bautisme 

* 1 
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del Centurión oíros trer' años, fué el tiempo en 
que S. Pablo conyerf^p y hecho Appstpl de los 
;ejüti|ea se abrazó en jJerusalep la primera vez cpfi 
5. Pedro, significándose en su reunjop la de los 
Judíos y gentiles. en )a Iglesia, copio han de eptajr 
reunidps y (entre h estrechados cuando venga pl Se- 
flor en Gloria y Magestad; y todo ^to se comple? 
'tari por este cornputo, apadiendo en él ios mís-r 
.mo9 tres aftop, el de mil ochocientos cuarenta y 
ocho; y será el lleno total y perfecto pumftlimienT- 
. tp de la Bendición prometida í Isaac. Tenemos 
pues, que los mil ochocientos nueve años, como los 
que hubp desde esta promesa al nacimiento de Nues- 
tro Redentor, se cuentan, ó desde el bautismo del 
Centurión hasta mil ochocjenJ.os cuarenta y pineo, jen 
quesea viva la persecución de el anti-crjsto; ó desde 
la reunión personal de S. Pedro y S. Pablo hasta mil 
ochocientos cuarenta y ocho de nuestra Era, en que 
tea la segunda Venida de Nuestrp Señor. 

Todavía mas. Desde la muerte de Isaac mil se- 
tecientos quince años antes de nuestrp Era, hasta el 
úttiino ajiénto de los Judíos en Jerusalen, cuando la 
tomó elÉmperad.er Adriano el año ciento treinta y 
Vqatro de Jesucristo^ y, empezó la conculcación de los 
infieles, hubo el transcurso de mil ochocientos cuaren- 
ta y nueve años; igual al que parece debe haber 
desde el Nacimiento, de Nuestro Sfñor ¿esucristp, 
hftsta el de la nueva Jerusalen, sea esta como fuere f 
que está, profetizad a par$ después d$ la segunda Ve- 
nida dp El §epprv/ 

No dejemos dé f .nQtar.aquí dos posas, que al pa? 
so se preseptap. L.a.,una es observación del tfis-r 
toriador . Jbgefp Cuello jit>. 6 pap. 26, que cuando 
Nabucodonospr cautivó á los Judíos, y dueño ele Je- 
rus-alep incendiar.OQ sus trppps . $\ < Templo, ,fyé 
este incendio el flia. JO del mes quinto del año sa- 
grado, undécimo del civil: y en ..igual dia fué el íjj«? 
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tendía fleT ¿Rimd Templó, cuando Tifo gahó á Je* 
rusftlfen: yo éftado, qtte ambos incendios en urt 
mismo día y mies* puedet» acaso denotar el en que 
ha de detflarar su persecución el anti-cristo, atrotf 
incendiario del verdadero j mas Balito Templo, que 
es la Iglesia Católica. Lo segundo notable es, quer 
coando . acabó la gran calamidad y pena de los 
Judíos én Babilonia* se edificó su nuevo TeropíS 
como profetizó Zafanas. T. 16.- Para cuando se 
acabe la gran- calamidad y pena con que sufrimos 
los Cristianos la ' conculcación de Je r úsale n por lorf 
Infieles, otro Profeta, Etfequiel cap. 40 y siguientes, ha! 
ofrecido otro mas grande, mas glorioso, mas augusto 
Templo; prescindiendo ahora de si será material ó es- 
piritual y alegórico, por qué no es de este lugar 
inquirirlo. 

El nacimiento de Esau y Jacob fué otrocom* 
junto de Misterios, y de ilustres Figuras. Nacieron 
en el año mil. ochocientos treinta y cinco, ante» 
de la Era Cristiana; y 6e baila que 6 los nueve 
afios: de esta, Arqué lao¿ hijo de Herodesj fué des» 
terrado por el Emperador Angosto; y este absolu* 
to en la Judea, por qué Herodes habla obligado* 
6 los Judíos & jurarle absoluta ^obediencia* -empezó 
á> nombrar Gobernadores, y dé autoridad soya se 
creó suné sacerdote á Annsj el que tapio influyó 
en la muerte de El Salvador, Estos sucesos y per^ 
semas, y la» distifccioti de mil ochocientos cnarébto 
y etra^ra años< désete el nafaiaáeirto de Jacob hsns-¿* 
ia ;la itroroinacioitf dé Anas,' pueden bien ' prefigurhe 
lú daclabafch>n*del>antí-€risto en igual término dé 
la Era CrU ttdna- Añadiendo á esa suma tres años, 
llegamos frlien/que Jesucristo fué al • Templo y con- 1 
iind» éUotkíjíírtct^tes^f hace esto son el aacimiea-t 
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fe" de" Jacob otro período de mil ochocientos coa» 
renta y siete años que 6gura el en que Nuestro Sefioe 
quedará de una ves victorioso en la publicidad de 
todo el mundo, y confundirá su extraviada ciencia; 
La lucha de Esau y Jacob en el vientre ma- 
ferno, la primogenitura quitada por el menor á el 
Viayon y la servidumbre de este a aquel, /como 
Dios dijo Genes 25. 23. son, dicen los Padres, si- 

Sniendo & S. Pablo ad Román, 9. Figuras realzada» 
e las dos Iglesias Hebrea, y Cristiana, Nuestro 
Señor Jesucristo que amaba los dos pechos de su 
bella Esposa, entre los cuales conmoró, para en-» 
ceñar & las dos .Iglesias reunidas en su Divina Per* 
sona, abrió en público por primera vez su Vo- 
oa> cuando a la edad de doce años se sentó en 
el Templo en medio de los Doctores. Hé aqui la 
época real de la reunión; que se convirtió en emu- 
lación fiera, por que los Doctores Judios contentán- 
dose con una estéril admiración, empezaron á de- 
saprovechar las luzesque se fes franqueaban, y la 
sublime Doctrina que oian. Hé aqui en esta mis* 
ma el principio, del Cristianismo, propagado des- 
pués por los doee Apostóles, como el nacimiento 
ée Jacob fué por sus doce 1 hijos principio de la 
mas numerosa descendencia de Abrahan. ; Entre mu* 
chos misterios, vamos al de que ahora trato. Na« 
cierpn Esau y JaCob mil ochocientos treinta y cin- 
co años antes que Nuestro Señor Jesucristo; y este 
Seriodb figuró claramente el que ha de haber des- 
e que El Señor empezó á alumbrar su Do trina en 
el Templo, hasta que venga á ostentar su Divini* 
dad con la -mayor publicidad ^rloria^ Magestady 
admiración de todos los hombres;» Si A semejante Ipe* 
riodo se añaden • los doce año» de! su edad ouindó 
admiró en el Templo, será el año demuestra Era 
Cristiana mil ochocientos r cuarenta y siete: y e*t* 
fué. la. distancia- desde d qftQuaieQUL.de, ¡Jacob al 



»-¿ 



124 

feacimiéñio de la Doctrina Católica empezada á pa» 
blicar por El Señor en su Templo. 

Bu el matrimonio y unión de Jacob con Lia* 
y después con su mas amada Raquel, hay otra Fi- 
gura deja6 dos Iglesias. Raquel cuanto mas amada tu* 
yo mas de aflicciones; las tuvo después su hijo Jo* 
Bé, malmirado por sus hermanos; y se originó de 
aqui á los Judíos una serie de padecimientos, guer- 
ras, cismas, persecuciones y servidumbres, aunque 
interrumpidas por excelsos beneficios de Dios, has- 
ta la cautividad de Babilonia. Aun acabada esta, 
auedaron innumerables Judios viviendo en la? tierras 
e tai cautividad, y todavia perseguidos en ellas. Su 
grande y último perseguidor allí fué Aman, que iba 
e matar á todos en un dia. Ester consiguió que 
fuera ahorcado Aman, y en el mismo dia señalado 
los Judios mataron á todos sus tiranos perseguido- 
res; completándole asi la libertad del pueblo dé 
Dios. - Luego se advierte efi Atoan la figura del 
anti-cristo; su desmesurado prgtílto, su persecución, 
y su caidafála cual fué consiguiente * cesar toda 
opresión y abatimiento. A$ cesará con la del an- 
-ti-cristo el abatimiento dé los Cristianos, y la con* 
culcacion de fos infieles á la Ciudad Santa de Je- 
rusalen. 'Esta conculcación he sacado que ha.de 
tftirár 1200 años; y para prefiguración dé estos, otros 
tantos pasaron desde los matrimonios de Jacob, qué 
fueron el año 1751, antes déla Erb Cristiana, hasta 
el 461. antes de la misma Era, qué fué la muer- 
te de Aman, y libertad y seguridad completa del 
Pueblo de Dios. 

Otra prefiguración resulta del tiempo del an- 
ti cristo desde los matrimonios de Jacob, hasta la 
existencia de otro tirano, que figuró á el anti-cria- 
to. Este fué Domiciano, que para desempeñar bien 
la figura, suscitó dos' persecuciones, apurando toda 
crueldad, M¿o kmumerables . Mfiirüres^y metió e* 
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La caldera de uzeite hirviendo, y luego 4*pte*t4- <fe 
raímos á S. Juan Evangelio, que allí escribió e4 
Apocalipsis, y defde que estuvo al pié de la Cruz 
Recibió en au cabeza la representación de todo ai 
jCristianismou Pesde los matrimonios d<? Jqcob,haa* 
t¡a el Martirio de S. Juan el año 95 de nuestra -Eta^ 
jasaron exactamente 1846 años; y en el siguiente 
iqurió el gran Tirano. Asi nos habla la Sagrad* 
Escritura en sus Figuras que son fc la verdad au 
idioma. 

■ 

José vendido por sus hermanos, preso por fe» 
pureza de su moral, con ocasión de svs padecí-* 
mientos sublimado á lá mayor Autoridad, redimiendo 
^ su familia del hambre que iba á deborarlos* y siendo 
au pérfida venta la qiae atrajo sobre sua hermanos y su? 
descendencias la servidumbre, qs otra Figura exactisb- 
ma de Nuestro Redentor, de la perfidia de los Judión, 
y castigos que se merecieron, en que hasta el día per- 
inenecen. Desde el nacimiento de José, qu$ fué 1744 
años Antes de ^a Era Cristiana, hasta la orden de Arlar 
gerjes que ^consiguió Njebemias en 454 antes de ln 
misma. E*ra, para que se rectifican* át JerqsalenvCuaiv 
do empezaron & ^contarse las 70 semanas de Dar 
piel, transcurrieron 12$0 años, bien prcfigurativqa 
de lps que en la Era Cristiana están dadoa par» 
Ja conculcación de los gentiles $. aquella Ciudad* 
qpfi después tomará otra forma* 

La venganza de Dios, y el castigo que pre*> 
paró á los hermanos de José, empezó en la elev^» 
gion de este al gobierno del Egipto que fué 1714 
años antes de la Era Cristiana. Aquel carácter di*- 
jro y pérfido que manifestaron desde entonces los 
hijas de Jacob, fué con el que continuaron, y con 
¡que se. buscaron tantas calamidades de todo genej- 
*q, ba&fo la úh^a que pwomw fifttt k »u«tf* 



de taaariato. Aates y aun desvies de esta tarafe 
iigos .mas acervos que recibían, lea dejaba» todaria 
algún modo de conservarse, y habita*, aunqtje á lo 
ultimo ya muy afligidos é incómodos, en Jerasaleifc 
Pero hasta esto perdieron, no queriendo vencer s* 
pertinacia característica y obstinación que ya pal* 
paban haberles originado tantos males; y llegaron 
a probar el último extremo de estos, icuando el Emf 

Íerador Hadriano les hizo la última expulsión de 
eru salen, quitándoles hasta la esperanza de vofrtt 
i ella, eo el 4ño 134 de nuestra Era. Aftadiendé 
este número al anterior, resulta un periodo de rail 
ochocientos cuarenta y ocho años de los castigos qué 
el Pueblo se atrajo desde José hasta su final dis~J 
persion: prefigurando el tiempo de la Era Cnstia«* 
na que ha de darar su obstinación y últimos ac* 
tualés castigos, hasta que sean convertidos, y vean* 
y veatnos todos el gran Poder, y las infinitas MU 
sejricotrdias de Dios. . • 

■ j; .9 

* 

Moisés y Aaron fueron por orden expresa dé 
Dios los libertadores de su Pueblo, y por esto ilus* 
tres Figuras de El Libertador Divino del Género hu* 
mano, que se prometió en la Ley dada á el mis* 
mo Moisés. Nació Aaron mil quinientos setenta y 
tres y Moisés mil quinientos setenta años antes dé 
la primera Venida de Nuestro Señor Jesucristo. Cons» 
tantino fué también el libertador enviado por Dios 
a la Iglesia Católica perseguida de los Emperado- 
res Uranos; y nació el año doscientos setenta y cin- 
co de nuestra Era. Prefiguró muy bien este He* 
roe la libertad completa y perpetua que El Señor 
en su segunda Venida dará & su Iglesia: y está ert 
buena razón pensar, que para esta segunda Venida 

Íase desde el nacimiento de este Caudillo que era* 
io para la libertad de su Jglesia» igual tiempo qpm 



el que pata g'u primera Venida paso deafle e! na* 
cimiento de aquellos otros Caudillos libertadores do 
eu Puebla Si desde doscientos setenta y cinco se 
Cuentan mil quinientos setenta y tres, llegaremos at 
Igto tpil ochocientos cuarenta y ocho. Si se cuen- 
tan mil quinientos setenta llegaremos al ele mil ocho- 
cientos cuarenta y cinco. La diferiencia marca el 
principio y el fin de el anti-cristo. 
í". Advierto . mas. La primera vez que Moisés des- 
embainó la espada en defensa de los derechos de 
Dios y de su Pueblo, fué cuando dio muerte á el 
Egipcio que maltrataba á el Ierraelita, mil quinientos 
treinta años antes de la £ra Cristiana. Cuando' 
Constantino declarado ya protector del Cristianis- 
mo dio su famosa Ley en favor de este y contra 
sus enemigos, fué el afta de trecientos trece, y és 
piuy ; probable que en estenderse en 'todo el Im- 
perio ■ y destruirse todos los ídolos pasaron cuatro 
años hasta el trescientos diez y siete;* á los- que 
añadiendo mil quinientos treinta, corno pasaron des- 
de la hazaña de Moisés á la primera Venida, de El 
Señor, será la segunda en mil ochocientos eUa ren- 
ta y siete, á destruir . totalmente la impiedad: y sé 
igualarán las épocas del segundo Moisés oon las det 
primero. ± * ■ » /■ " 

. Murió Moisés* el grande amigo de Dios, li- 
bertador de su Pueblo, y Figura por esto de El Re* 
demptor -Divino ^Libertador del género 'hultoand Je- 
sucristo ¡Nuestro Señor. • La muerte de Moisés fué 
el año mil cuatrocientos cincuenta y uño antes de 
la Era Cristiana; y en 'el'úé ciento Sesenta y uno 
antes de la misma* fueron láé grandes victorias de 
Jüdaér Macabeo sobre Nicanor émbiado por Déme* 
trio Soler contra la Judea. Esta victoria figura la 
qué hará Nuestra Señor en su segunda Venida so* 
íxre> el ¡ aoti-cristov cuandeí libertará á aquella mis-* 
jW^JbfUüKtett^jKtf ¿la-ifufc peleaba y en la qu? bm 
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bia purificado y vuefteá dediear á Dios su ' Temíp 
pío. Jadas Macabeo, después . de haber vencido y 
derrotado los exercitos de Antioco. Las perso-* 
lias, los lugares, los sucesos, todo está aqui exacta- 
mente prefigurativo? y lo es precisa é igualmente 
el tiempo que intervino de- mil doscientos .noventa 
años, que es el dado para la conculcación de los 
infieles á Jernealen desde la Muerte de Nuestro Re* 
dentor hasta su última victoria que la libertará. La 
misma época y prefiguración hacen el transito de 
los. Isrraelitas por el Jordán, abriéndoselas aguasj 
como se habían abierto cuarenta años antes las. del 
mar rojo? el 'prineipih de las guerras victoriosas de 
Josué; y !la.ta¿aade J'erieo, arruinándose por sí mis* 
mas- mi I agros furiente sus murallas solo al sonido de 
las trompetas de Isrrael: pues todos estos hechos 
.fueron el mismo Aña- de 1& muerte de Moisés* 

• 

■■•: ■' V ■• ■•-"■■' í . " -"15."-10.-"Í •. ' ■ 

ií-.i . . i l » ■- • ■.!..- - - •■ 

■■•'■'' infinita Bondad, beneficios incalculables de Dios 
% el hoaitjre, maKfcia enorme de este, é indigna 
correspondencia corv que se atrahe castigos, y eii 
estos tmstxio? reluciendo lá Bondad Divina, q ye con* 
vierte él ?.uno9, multiplica; y enriqueze la» o&rofiae 
de* olroB;iy:avisa y espera .4; todos para ¿que -sea tí 
absolutamente inesousables los reprobos; esto ha side 
el ¡Mundo -desde . >sn creación, y esto ha ¿le ■• se? 
hasta .síi inmutación, ó su fin. Hizo Dios existir 
amigos ¡suyos perfectamente fieles; y obedientes, que 
merecieron y recibieron- sus» grandes promesas, coa 
qué quiso constituirge^coaio eaun compromiso y obti« 
gacio.idecumplirJas.ien favor de los nombres. 'Fue- 
ron de % iló& generbs sus promesas á< Abrahan r 4 
Lufoc. Uña promeáa.de bienes temporales limitada 
fc una raza de hombres, y para determinado tiem- 
jHKv.Qtm. promesa de bieaea espirituales et^rmaf 
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<fa fdlor infinitó y. para todo él Image üumánev que 

3 urdiera adherirse á la Fé yi » obediencia dé. aqoe* 
os: Patriarcas, y aunque no fueran de bu ( raza, ha- 
cer ■ unión intitím con el tos, como la hace con «I buen 
árbol la rama aunque es Ira Fia que Be üagerta*. Se 
primer promesa la cumplió Dros ; aposesionando á 
cois ta de portentos,, y ensefioreáudo á ios Israelitas 
<ké: la tierra que les era prometida, después dé ha* 
bér los sacado de la servidumbre en que estahah 
aflijidos. Pero esta promesa y su puntual cumplí* 
priento fué solo como un, preludio, una muebtra, 
totabra* ó figura de la principalísima infinitamente 
ttiayor promesa que igual t Hénani¡ente había ' de 
cumplir; v la cumplió en el Nacimiento' ide* £}l &aU 
vade**: def Mundo, hijo de Abrahanf y Dios denostas 
k>s hombres, que á todos sacó de* la estduvitod del 
demonio* y a todos convida para el . Bey nó de pro* 
misión eterna de gozes infinitos, que se verá co- 
mo fin de todas las promesas, después que haya 
pasado la tribulación de él anti-cristo. 
; - :* Nb podía. El r Scñor^'suptieítos eu¿ eternos De* 
¿retos*: excusarse. íde? preparar también para su* ju& 
toe altísimos fines los ? castigo» de los renuentes' á 
ees leyes, ingratos & :sdis beneficios, y prevaricaren 
¿e* eo se. Doctrina: El/ últieip insigne: castigo ha* 
bia de ser .el:anti-i£ristb, y tpmo.' prefigurárselo r» 
vhtnenta &*u ígíe?w íCktoitóa¿:'da»dbié i asi mismo 
en la?>figerti irtafruccjonés y prevenciones páraMmfe» 
Uotí (At\m€$ ti.eiT^ios .*& *a extrema: ¡angustia. UnA 
figpra» fet* ijudoler babjo, gamr.ká* ttióy faé la irrup* 
cían ¿ dcofoabp rbiropí #ne dasri .tierras ' de lv c rts t i anismot 
figénav tari i expresa* ji«taai o pica',, que; iomo ya ;d¡ge$ 
Sari t GeroiiimO llegóí á tnreér; que ierra el (mismo antN 
fcriMo>et< 4 ue vemv J d San ; Agustín después i le 
jebufct* la mtreitei eli ver déstfuitfa la África por loa 
Vianda^ y sitiada: Hippona donde él Santo ¿ enfc 
Oinspoi) y mar ¡ó «o» esta aflicáeq.* Aquejlos : feroaee 




¿¡SeoSgtti hSeitfail Martires^rtrte Plomaron loe Reynofe 
f sus . Tronos, muda non la r faz> ¡del ; Orbe, 1 perp ante£ 
ée permitírseles . Dios, .les hizo -sentir so Poder Di* 
*ino en fcu p ni roer derrota:- y 'atínqué después les 
>erm¡tió: por su»?. ineecruiabtps.AHo» Juicios cuanto 



«rér postrados ?á6us :pies loa que habían- WC91* 'el 
mayor estruendo de. .armas OGmbatidola y y: d ; e eiIo$ 
miamos ; llegó á tener Obispos -insignes, y también 
pantos canonizados/ >E41 a asi prevaleció y- salió bóq; 
Kayoe lustre, ieono saltica siempre contra las puer 
t*s del idfiernoy aun *uan*lo -ha ¿le moverlas el 
•temch aiUtecristó en persona: y de- los mismos quee 
¿ban de servir á esia, .i ae cbuvertiráu >y~ sakafráa; 
¿nuehos, como indica el Apocalipsis, por la infini*» 
rta Bondad de Dios, qu$ ¡psifa esto no ha de era- 
rbiar el castigo y ruina de todos en un repentino 
acto,* $inórpMaAattna'merite,xreo : y üindaré idetípues, 
que en lo$ cuarenta y cineo días que da Daniel 
después de los. mil deciento* noventa de la domi~> 
pación de- ¿el &ntt*éristo: cosa muy propia de la in*r 
£nka Bondad, ' y muy contarme á b> que hizo eu# 
el tdHovio, que embió de pnodo- qtic dio Jugar á pe*- 
witencia aun ea medio- de las desordenas jque lo 
ltóbiarricaufeado. • .'.•• ""_. ■; 

Ajustemos ahora los tierrtpos, que es lo que fc. 
mi intento hace. El. de las Fisuras creo. sea igual 
al de Job cumplimientos, y realización .demias. Mil 
cuatrocientos cúftreuáa euatTÓ años antes de Nuestro 
S^ñor/'Jesucri^to pára».cumplimiento de, la promesa 
de bienes temara les, ,se : arreglo por Josué la divi* f 
fiíon de la -tierra de prormsian entre los Israelitas, 
y se colocó en Silo la Arca hasta entonces pere^ 
^riua. Siendo esta Arca Figura de nuestro Reden»; 
tefy;áu jealradá 'y.xoioca£Ían.primefia:^eii la iietnv 

i8 
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ie profarisloiiví-figrifí taotbiert el ' Naeimtehto ¿e*E| 
Seftor para ctatbplimiento de la promesa dé bienes 
eternos. Despuer en: la Era Cristiana empecé la 
Erupción de lo? Seitas y Godo» el aRo de cuatro* 
cientos cinco, jactándose de qoe sos Dioseé iban & 
vengarse del Cristianismo; /respondiendo á esta 
jactancia* hizo Dios qne su primer Ejercito dé loi 
docientqs ixiil hombres fuera completamente derro* 
lado por mucho menores fuerzas, y su Rey Rada* 
nino pereció en la batalla: prefigurándose en esta 
1 derrota y muerte que sufrirá el tóas jactancioso 
y blasfema de los. enemigos de Dios, que será et 
anti^cristb, y que .esto se habrá ya visto «l'alodi 
mil ochocientos cuarenta y; ocbo, como ha bia pa-* 
aado «ato número > de afta* desde la colocación d# 
la. Aréa d?l Testamento en Sita 

*....:,. * ' i • .. ;■ .... 

• ' ' \ 11. . ' -"< '.' 

Nadie ha dudado que la Arca del , Téstamete* 
tb mandada construirá Moisés para objeto visible 
del Culto de los Israelitas, fué una decidida Figura 
de Nuestro Señor Jesucristo. Loé Santos Padrea 
6 Interpretes: explican muebo las alusiones y ai) e£uau 
ciones, y entro «tiras la prisión dei Arca pon los» 
Eüiaíeps, para: salir éa aib corno salió con mayor 
Gloria, honores y cultos, y -asombro -de los misaM* 
idolatras*.' después de haberlos castigado 
mente, y posfradro, y despedazado á &u falsa) 
dacLDagon. ; Eate suceso fué el aña de mil ciento; 
treinta y uno, antes, de le Era . Cristiana» Dios> 
ha hecho que eh su Divino Libro/ lúa* Figurad 
nos ha b leo, prestándoles toda, tención, y conelUp 
Qonfroniaadolás. En nuestra Era. Cristiana puso? otra? 
Figura del anti-cristo, especial entre las que; hay*, 
porque en esta se: representa léi impetuosidad, corw 
qre .aquel tiran*». £e¿ eptenderát sabré todoa¿l©*ÍUy*í 



mí €WAlám)«;vl^ Pí^wa e^ hfear-'en' el «floik 
setecientas» ' driee cdamfo 1 lo» Máftometanos eifteelíd* 
reados antes ée hí África; y kab¿wüde ■ petado' ce* 
Ímpetu irresistible A lá> Europa* gáríkron te EtípafW, 
y *)%& debpúei* detiasÉav dm la Francia; Sicilia!, ltt|itt% 
jr otros Reinos, jftertftifenÜoeé por do crueldad. €i 
Bombee de SfrírarieneÉf; Desd$ aquella fecha d% 
ieteoien&osi doce, bí *e aifentenl^iml ciento tteiiP» 
tee y un» afiov que Hubo ¿titile el" suceso citada dé 
kf Anca* y el BFaeituittito de Ntiefctrb fitetior ¿«racristoi 
é quiem figuró? sta& eli afi$ ttflí oehocientós ouarenl 
te y few> el* éftl qufe 'ileaftiMfl^ 
cristo, hará su terrible calamitosa ir-ro^dkm: feobfé 
4 CttstíaftMtío/ -y; 1 el misino • pe>todo de mirécho- 
«entro onatetita y tres anos¡ es; el quOicerrite deidé 
«üa bastai otrat ;FiMrá; "» 






• ■ ■ 'i ':••>;: ' -r. ■. .* '. '. 1 

r Ew fós .cfapttefow 6 y 7¿ del libro sagrado ¿te 
lóW Juézds se i refiere «na Historia admirable.* Loar 
ée»rdfenerde" lo# Isrraeikas los redujeron A 1 servia 
dumbte de los> Mádianistós' en- el abo de mil dos^ 
<*etrtos¡)<nwentJa< y seis antes de la Era Cristiaftáp 
jpinléa siete afios eh él mil doscientos treinta/ ■ riuftb 
i* antes de ih misma Eira los libeló Gedeon, embía- 
dtoí á esto: por Dios* sin embargo de qne como éli 
mismo dijo a el Angela era (fe >ana familia ínfima* 
ep la Trifeíu de ■ Mariessés." Siendo de esta elase, mP 
leesito probar kx* misión con wS^tm; é hiao ¿Dioffc* 
entonces ei del vellón de lana que se mojó ebk 7 
éh recio < del Cielo basta efyrímtrse^quédatfdo.'per»* 
fectamenté secp todo el campo en que se ptí&O/ f> 
después mojándose' todo el campo con el roció, el" 
Vellón quedó perfectamente seco¿ Visto esto, lo si- "» 
guieron los Israelitas á pelear; pero Dios le mandó' 
«ftpedirl$e-á> toílo^-y quedafse aola,«*a¿ trosoieto"* 
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tas, que 'sin arma* acunas derrotaron el fermid** 
4>le Exercito de Madian,: solo tocando # trompetos yt 
lastrando la» UmpiHfa» que . dentro de unos canta* 
Xo& llevaba». Eo el relian de Lana exceptuado de 
¿oquedad, y luego de la humedad detqdo elcam* 
^o, se ba visto por loa Interprete», prefigurada la 
exención de la Virgen Madre de Dios en su Con* 
cépcion inmaculada, f después, en su maternidad 
•ieuda Virgen» En eV. modo de vencer Gedean se 
prefiguraron igualmente las - victoria» de la Ley de 
Gracia, sin armas algunas, sino solo el sonidode la 
trompeta y manifestación de la luz del Evangelio potf 
v - loa Apostóles. -. .^ 

Mas esta, prefiguración la hi«zo Dios visible & 
íqda el mundo en > un tiempo prefiguradlo tambiea 
del que tiene ciado á los infieles para la eoDcnfr* 
cacion de Jerusalen, después de la cual ha de Iw 
bertar con nuevos estupendos milagros á su Igle- 
sia Católica y Ciudad 'banta, y ba de hacer veso* 
Bar neir tordo ef inundo "la- tfoiapeta del Evangelio» 
y en todo él mostrarse la clarísima luz de la;Fév 
He antepuerto que son, mil doscientos noventa año» 
los dad^a par» la ¡conculcación de los ; Gentiles; :jpi 
4I. mismo « periodo de que comenzó la¡ servidumbre 
de Isrrael por los Madiaini$tás Im llamos en eí año 
cuarenta y cuatro y. cap.. 12^ de. los : Actos, de- los A«* 
postóles* -. la prisión por;JIer<*des. y prodigiosa libera 
tad en que por u« ^tigd lúe pues flo S. < Pedcoy ei* 
cuya cabeza ei<a representada la Iglesia Católica, y. 
también ? : lh Jerusaleij Sa-nta, qbe en« la segunda Ve^ 
nida de El Hifo : >de Dios Serán* libres 'de. todos su» 
enemigos.- A los siete años de leste suceso* i en ék 
cincuenta y uno, ¡haciendo el mismo periodo con la 
victoria de Gedeon, fué el Coíictlio de Je rus ajen, ea- 
que abrrogadas Mas observancias legales Judaicas, 
venció á todas ellas la luz de la Fe, y llama, fc; 

toda* laa Itaeioaea sia distinción la trompeta del 
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Bvahgelio: como vencido qne sea el an ti- cristo, so* 
Dará por codo el mundo esta Trompeta Sagrada, y 
lucirá esta sublime Luz. El hecho de Gedeo» fuá 
asi una Figura que fcubia de tener dos cumplimien- 
tos. Uno en los Apostóles como ya lo tuvo. Otro 
que lo tendrá indefectible cuando sea vencido el 
anti-cristo. Y el tiempo del primer cumplimiento 
figuró en consecuencia el del segundo en los tér- 
minos explicados. Yo no puedo negar toda mi aten- 
ción, ni cerrar los ojos & tan claras, enérgicas» y 
significativas Figuras» 

David y Salomón lo fueron también respectó* 
vameute nobilísimas de Nuestro Señor Jesucristo* 
como asientan los Santos Padre»: y El Señor qui- 
so £gf*rar desde ello» el tiempo de su segunda Ve-» 
inda, completando la figura con otros persona ge* 
adecuadamente puestos. Dios eligió á David para dar 
lustre y honor á fct Iglesia HV» breas para- librarla 
J hacerla victoriosa de los Filisteo?, y para jufio • 
tar los tesoros con que después Salomón edificó el 
Templo, y llegó á la mayor opulencia,. Semeja ntei$ea4 
te en favor de la Iglesia Católica, hizo existir en tiem- 
po de esta otros, dos Reyes padre é hijo, ceJoeoa 
del mayor lustre de la Iglesia, poderosos defetiso-» 
res de ella contra todos sus enemigo?, emptitosoft 
en donarle todo lo que podía conducir &sdi§§ustQ 
esplendor;, y ya se vé que habló de Pepino, y Car- 
Ifepagno, nunca bastantemente elogiados por su reH*. ■;< 
gi os i dad y larguezas, que siempre fue ron en compete... 
cia con su poder y sus 'fortunas. No sin admiración 
debemos comparar estos grandes hombres. Nació 
David mil ochenta y cinco años antes de Nuestro. 
Señor Jesucristo. Empezó Pepino sus servicios á la 
Iglesia, humillando y venciendo como á otro Gotia j 

I 
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i Adolfo Rey ée les Lombardo*, que 1* iiwnTtó tow¿ 
ta las puertas de Boma, y á consecuencia hizo» 
%m magnificad donaciones eit etafio setecientos cin- 
cuenta y cinco, es decir, ejoe esto fué después de4 
nacimiento de David mil ocbocitftitos cuarenta afijos^ 
aue empiezan á llamar nuesirasuma ateneton á jgtia|> 
tiempo d[e la Era Cristianas. 

David, aunque ya feabia reinado siete año* e» 
la Tribu de Judas y veinte aiitea de estos* feéim* 
gpdo p©r Samuel» obtuv-o el Reino ¿te» todo írrael el 
año mil cuarenta y ocho antes* de d$^erjsftv.€*r|s* 
magno hijo de Pepino, y su imitador en virtudes, fué 
coronado Rey cuando ñuiru^ su padre el año de se- 
tecientos sesenta y ocho.- mas consagrado Empera- 
dor fué después el año ochocientos! Añadiendo* 6 es- 
te número el de mil cuarenta y ooho harán tojil otího^ 
cientos cuarenta y ocho: y la segunda Venida de Nues- 
tro Señor Jesucristo podrá distar de la inauguración 
¿eeste grande Empera¿or,lo,que prefigurando estajdítf* 
tancia importó aquella otra, desde el reGonocimieta* 
lo general prestado á David hasta la primera venóte 
de El Sefior. 

Salomón nació mil treinta y tpes aftos muerde K| 
Divino Salvador. Después en nuestra Era • Gvfal&á» 
na se declaró la octava persecución por Valéri&noj 
<jue fué entre las demás notable, no «olix por bü 
crueldad, sino por otras circunstancias que pénert 
S este" Emperador entre las* figuras mas cabales dfet 
anti pristo. Su persecución duró tres añoey medio* 
como fea 4e durar la de éste, ¿quien ¿aftfbjien §h 
guró en el castigo atroz que recrió Valeriano cal* 
do en manos de los Persas, y tratado por ellos cpfr 
lia mayor ignominia y crueldad basta perder larf* 
da entre agudos tormentos» Declaró este báifrarof 
su persecución el año de doscientos cincuenta y sie- 
te á que añadidos los mil treinta y tres desde* el 
nacimiento de. Salomón, hacen giil doscientos ooveftr 
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ttfvqgeftrc fig wr a w 1o& qne están cohcedidós ácla eonctfl* 
¿ación de los infieles sobre Jerusalen: aquella mis- 
ma qué Salomón tanto enriqueció é ilustró primero . 
con su Sabiduría, abundancias, y prosperidades* J 
contaminó después )con su infidelidad y deplorables . 
des barros. 

Los mismos mil doscientos noventa años están. 
prefigurados también de otro modo desde la muerte 
de David, que poco antes habia sentado en entro- 
no k sa hijo Salomón» Ambas cosas fueron el afidK 
Añil quince, antes de la Era Cristiana: y a loé mili 
deciento» tíoventa en el doscientos setenta- y cmcor 
de ésta 1 Era, nació Constantino:, figurando también 
•1 renaeéiaaiento dé la Iglesia Católica y restitución!; 
de 1 Jérusaíén, que es su emblema; y que esto serfr 
asi qué * fioalkte el tiempo de conculcación de loa. 



*: i Se concluyo él Templo de Salomón el año un- 
décimo de su Reynado mü cinco antes de la Era:. 
Cristiana, y. fue el fugar etar que Dios había dichos 
queri&* ser adorado. Otro mejor Templo de Diod* 
J en que quiere ser adorado en nuestra Iglesia Ca-, 
tolica son las Reliquias é Imágenes de sus Santos* 
cjué con tanto ardor y tanta sangre de Mártires» 
impugné? la hrregra de los iconoclastas. Mas estat 
por especial Procidencia de Dios quedó enteramenK 
te destruid»* y restablecida el: cuito de las sagr<ada^ 
Imágenes el año de ochocientos cuarenta y dos de 
nuestra Era Cristiana. Si sobre esto pasan otros 
mil cinco, será el de mil ochocientos cuarenta y 
siete,, ea ei qué podrá venir segurtda vez* á? : solidar 
•ntre los hombres eü Templó eterno, El Dioshom- r 
bre, que vino primera vez & igual periodo de ha-, 
herle sido febricadó y dediéado el Templo de Salo^ 
non, figura del que ha de ser eterno. 

Todo el que sepa ó lea la : Historia de Tos Ico- 
Qoelastas, bus violSiicias autorizadas por dos Exnpe* 
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raelores, y la final completa destrucción de wlf 
be regia, como no se ha visto en otras, no podrfr 
dejar de convenir en que fué suceso muy singular, 
y no puede dejar de 6er muy significativo. Para 
mi son tres T em pl° s principales ¡os] que Dios ha 
querido hacerse entre los hombre; el de. Salomón 
en que «e significó, y por decirlo aei, j&e curopiló 
con ia mayor magnificencia lodo. el Culto de la ijglej 
»ia Hebrea: el de las Reliquias e Imágenes de loa 
Santos, Templos vivos qué significan y contienen ea 
sí toda la idea y Culto Católico: y el Templo rife* 
timo eterno en que habitará con ios hombrea, el 
que ha dicho que sus delicia* son estar con ello*. 
Ni yo soy capaz de eniender, ni es aquí la oca-* 
cion de disertar .cual será y como «Me Templo de? 
lidioso: mas la Sagrada Escritura nos hace del pro* 
mesas, que como quiera que se tomen é interpre* 
ten, son magnificas, fin aquel Templo será donda 
llegue A su perfección la hermosura xi.e.la Esposa 
de los Cantares, cuando le dice el Esposo. 7. 6, 
¿Que hermosa exea, y que ¡hella entro -las delicia? 
«¡ainadísima! 8. 5. ¿Quien es e&ta? que sube del 
^desierto, abundando en delicias, apoyada sobre su 
«amado." Entonces se verificará lo de isaiaa 64» 
3. «Consolará, pues, El Señor & Sion, y reparará, 
¿todas sus ruinas, y pondrá su desierto como delta 
jrcitts, y su soledad como huerto de .Diqa** 

Dos Cismas funestísimos han e^trayíado de la 
Ley, y de la Gracia de Dios á los hombres, po* 
nieudulo* en el estado deplorable de la aposlapiag 
y eí 1.* Cisma figura ni 2. P El impio Jerohoan 
Oütre los Hebreos,, .el guerilego Fot io entre loa Cris* 
tianos, fueron sus detestables aotorrs Varion Ínter» 
preteb Lúa coat parado ebioa .doa*£i&mi*b¿ y yo £ieo # . 
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^ge T Jos Profetas vatifliaartfir 4el 5U°f habJaudadijl 
1.° Amas propulsa Hilo en tiempo d-e Jenofroaqgt 
II, y amenazando ai cistppticp. fc«ael cqn 43» -c^- 
lamj JadQjs 4j^e se le sigui^ro^ feajq esta letra jen 
un segundo «elidió, f para qiro fgjifpf^itqjgnto w^ 
remoto, bahl^ta del Gtrie^go fC^styajfijCQ,. 2, l*. í91 Di- 
^ce al Sofreír jQio» 4e Jo#" Ejerce*, oí; #d fl d& \eñ 
*que yo emftiejfó ¿ yisitar- las preü&i icaciofle&tde Jar 
«rae!, «sobre él y sobre ios alteres de $f thejk scje|l 
itP ini /eastigo: y ¿ej&a corlada Jos ¡cuarnos* cfcd AUa*, 
, e y jcaerfct *» tí*rmP J&n JktbeJ^sJjaba w>o 4e loe 
tíec^rro^ ¿le ©Uo f y .en aü irfamé /©Uar amenazaba 
¿^.fOQCVdtocfc ciwufrUeo. ¿Paila hacer /iota? «feto¡ «o 
.si cap. 7 ¿gulpinKA fcablaadode 4a langosta, jaAija- 
jna ¿Le ¿jue ibabtan ¿el Profeta JoeL, y «I Apocalip*- 
VS y ip$ta degpues que ella ¿haya ¿oo&uioido i* 
yerra 4e la tierra amaga loa úJíimos castigo» «or 
&re Jarael, y (sobre la ¡casa «de JeEéjboaii); y se di- 
«rijfe á &¿2>íV6Íaa*acerdate de Beibel, que ii^bia.to* 
.mado jmmt ffiu cuento defender ,al ídolo, y a el Rey, 
y perseguir ¿i Amos* y este Jo carga de amenazas 
.contra su ^persona, 3a ¿te su oiUger 9 hijos, é hijas. 
Nada as mas .propio para haier ^er 5 que se habla 
allí ucpn el sacerdocio ¿Griego, que no guarda «i 
.celibato: f aquel Amasias .está presentando inau- 
guré del <jue Jbe jeUohoi que sospecho es ,el pseudo 
Profeta «del Apocalipsis, defensor acérrimo deelan- 
.ti-cristo, promotor Áe su lira ai a, é impiedades sa* 
enlajas, y a tro a itáreeguidor quesera ¿entonces de 
ios Cristianos, ¿bien representados alli en Amos, hom- 
bre humilde., «eooitfo, escogido y asistido ^especial* 
mente- ¿d« Dios, y que murió asediado .por orden 
óe Amasias, <lioe J3> Gerónimo, atestiguando que*n 
su tiempo todaíwa ee veia «1 sepulcro del (Profeta. • 
La Dtviha ¡Prourd-encia 'ha m&slrado fceii'amen-f 
te la preíigtuvteton entre é\ cisma de Jeroboftin/jrt 
4i de Fociu; ¡jr la dril castigo de teste ¿Igta#$ «ci«— , 
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inatica, en el que sofrío la idolatría ele Tararí. Utm 
de los becerros de oro que para ídolos hizo Je» 
Toboam, lo colocó en Bethel, jr el otro e» la tier- 
ra de Dan; con cuja Tribu, los Sagrados Exposi- 
tores dan conexión á el anti-ertsto, como ya dije. 
Aquella rebelión y cisma de Je robo a m sedujo & 
Israel á la impiedad, y lo expuso al severo casti- 
;o de la cautividad de Teglalfalasar. El cinftia 
le los Griegos que semejantemente los ba pre- 
cipitado en la -heregia, los redujo & la sugecion 
de Mahomet II, que les concedió (como estaba re- 
gistrado en el Apocalipsis, de que hablaré después/ 
el ejercicio dé su Religión, con la calidad de que 
el Sultán había de nombrar siempre al Patriarca de 
Constautinopla, como nombró entonces. Mahomet k 
Genadio, y han seguido después nombrándolos: y 
quedaron asi vilmente dominados por los Turcos, 
.los que á S. Pedro y sus Sucesores les habían ne- 
gado la obediencia suave y legitima; y han queri* 
do sus Patriarcas ser despóticamente nombrados 
(ya se puede considerar por que méritos) por el 
Sultán, mas bien que aprobados canónicamente por 
el Papa, conformes en el gobierno general de la 
Iglesia. 

Puesto todo esto, y manifiesta la prefiguración, 
veamos que la reveliou dé Jeroboam empezó, 3.° 
Reg. 1 1.26. en tiempo de Salomón, novecientos oehen^ 
ta y uu años antes de la primera Venida de Nues- 
tro Redentor. La revelion y cisma de Focio con* 
tra el Papa Nicolao l. ° fue el año ochocientos 
sesenta y seis; y es muy conforme á estas ideas qué 
]a segunda Venida de Nuestro Señor sea á otros no- 
vecientos ochenta y un lafins* que se cumplirán en 
el de •mil ochocientos cuarenta y siete. 
% Desde aquella fecha Jeroboam fué haciéndose 
partidarios, y completó el cisma novecientos seten- 
ta y seis anos antes £e 1% Era Cristiana, y hieg» 



ptantó hr i&tairisu '. Después en «1 tiempo del Cris- 
tianismo Cotístefitino la desterré del Imperio, y el 
uño de trescientos catorce' estaba cumpliéndose su 
piadoso Edicto 'desterrando bU Entre ambos núme-» 
ros hacen mil. doscientos noventa afios,, prefiguraba 
voa de Jos cbnhedidóst á loé infieles r par^.l|t5cotPb 
culcacion de Jerusalen en el tiempo de la ley de 
ixracjia* ^ ■■ ¿ *) 

— -* ■ ' "ft r? ; » -í:-j :';fy *«$• *-';ir« -I- ■> '■> M ' 

Acafe Rey de Israel llevó 4 sur i«n» altó pun* 
to la idolatría;, . y todo genero de maldades, 'y me*» 
necio par; ellas 'todo «u Reynovún castigo, qjue fi* 
gura al de. el antin-crioto, en aquella esterilidad, se* 
cjaia, y hambre horroroso dé 4re« y medio años; 1 
después de- los duales aeabft ei ^castigo jcon lA'jnuer* 
te, que dio Eiras & todos los Profetas de. Baaá ea 
nuriierordé ochocientos cincuenta; como acabarán loa 
tres y medio años de el anti*cristo,con.sn muerte 
y la de todos los suyos. El cuando ha de ser la 
realización de esta ¿gura, otra nos Jo. explica. Cuan* 
4o Elias fmuhció a Acab La esterilidad de tres ,y 
.medio vaitos fué ,el año novecientos doce; y cuando 
Ijizo morir »los Profetas deBaaLfué en el de no- 
vecientos ocho antes de la Era. Cristiana, El afio : 
trescientos setenta y ocho, de esta mució, como ya 
dije, ceh mala muerte elEmperndor Valetite per-r 
aeguidor obstinado de los Católicas, .se declaró en 
favor de estos Graciano, hizo.su- colega á Teodo- 
sio, con Valeníiniano, .y los -tres Emperadores coa 
S4i Ley famosa dieron á la Iglesia la Paz, y esta 
se consolidó tanto en Oriente como en Occiden- 
te á los -tres años -y medio con el segundo Conci- 
lio Constautinopolitano el año trescientos ochenta 
y dos. Comparando entre sí 6 las primeras, ó l»s 
Mgundas Jechos pe Jiallan de distancia mUdoacitiOr 
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tos noventa aftas, qué figuran los de la conculca* 
cion de los paganos, que empezó en tiempo de los 
Emperadores idolatras, como, lo era. Acab, y hade 
durar hasta los días de el anti-cristo, en que ven* 
érk * darle á. la. Iglesia lar Pag universal el Rey 
de Reyes, de quien fué un fiel subdita Teodosio* 



}. 16. 
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Llegó el tiempo del grttn castigo de los Is- 
raelitas por su cisma, sus infidelidades, y crímenes 
de toda especie*. Na filé el castiga severa aplica- 
da todo de un golpe» Dios se los embia paulatina- 
mente,, precediendo ilustraciones y amenazas. por 
sus Profetas para .que lo evitaran con str reforma» 
Empezó la cautividad* solo por. una parte de-las 
d'vez Tribus, qu^ se lleva Teglatfa lasa r * Asiría. 
Como á los treirita'aftos Salraaritos&r ' llevó, todo el 
vetito. de Israel: -y después de tiempa Nabucodo- 
nosor 'cautivó las dos. tribus dé Jtada, haciéndola* 
trasmigrar del mismo modo. En esta adecuada FU 
gura, *}ue ellos ni padeciéndola entendieron^ 'Dios, 
hís hifeo ver el atroz castigo, que- "les i aguarda ha* 
si volvían después á su perversidad. Pera volvie- 
ron, desconocieron -por fin &su Salvador y nuestro, , 
que tan de cerca los bcrscó, nacieodo* eRtre"elloe; r 
y ni evitaron aquél, nt tampoco el Ultimo ' cantiga 
en que ahora los tiene. Empezó éste por lar'obs- 
* tihacion de ellos-, croando debí» empece tf su mayor 
dicha, si hubieran recibido á El Mesías, que los 
buscaba recien riacidb en Befen, eokno la Profecía 
les había asegurado. Para nacer les pidió El Se* 
ftor hospedaje, y se lo negaron, obligándolo &• irse 
á un establo. Acabaron con esta de desmerecer 
que les descubriera allí mismo quien era, y solo se 
manifestó á unos pobres pastores* quedando el co* 
imifrde 1* Nación en la ceguedad* que ha aiÜ» sak 

li 
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Mayor castigo. Dura éste hasta la segunda Veni- 
da de El Sefior, que se hará reconocer de ellos y 
de todos los hombres, y restituirá todas las cosas, 
y á su amada Jerusalen. 

Prescindo ahora de si la restitución ha de ser 
material de aquella Ciudad, ó alegórica de lo mu? 
cho que ella signi6ca: pero en todo evento aque- 
lla material Ciudad es grandioso símbolo de loque 
entonces El Sefior ha de restituir, y darnos libe- 
ral. Vamos solo á las Figuras, que nos presenta i| 
y ofrecen las realidades. Aquella restitución que 
ha de ser, como quiera que haya de ser, de Jeru» 
•alen, filé figurada por la reconquista de esta Giu? 
dad que hicieron los Cristianos en el tiempo de 
las Cruzadas. Fué esta reconquista el año de mil 
noveniai-y ñuéve, siendo de notar que fué un vier- 
nes 15 de .julio á las tres de la tarde;, y el priür 
eipio de* la cautividad por Teglatfalasar había sido 
#1 setecientos cuarenta y ocho antes de la Era Cris* 
traína. Corrió entre uto y otra Figura el tiempo d$ 
mil ochocientos cuarenta y siete año»; el mismo que 
habrá entre sus realizaciones, el Nacimiento de Nuest 
tro Seftor. Jesucristo* principio de la desgracia de 
los Judíos por. sti eúlpa; y la restauración eterna de 
Jerusalen, principio que será de la eterna felicidadt 
de ' los escogido». 

f. 17. 

La cruelísima derrota de Senriaquerib es uno dé 
los casos estupendos de la Historia, increado como tal 
aun por los historiadores paganos, aunque vestido dé 
sus fábulas,, que aunque no lo fueran, variaban pe* 
to no disminuían eL portento. Y es también uno 
de los sucesos mas misteriosos, y de las Figuras 
mas nobles, mas visibles, y mas importantes para el 
punto que trato. Arriva expuse con la autoridad 
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de S. Gerónimo la Profecía de Nah^nj, que hablo 
del anti-cristo para su segundo cumplimiento, y pa* 
ra el primero fué de Sennaquerib. Nadie ignora 
el hecho de este, y yo dejo ya notado antes que 
desde la muerte del Patriarca Sem forma una épo- 
ca de mil doscientos noventa años, prefigúrateos da 
los de la conculcación de Jerusalen por los infieles. 
Añado ahora, que es doble esta época, y esta exacta 
prefiguración; porque iguales mil doscientos noven? 
ta años corrieron desde que Sennaquerib para.su 
infortunio fué & la Judea el año setecientos trece an* 
tes de Jesucristo, basta el (Le quinientos setenta y 
siete de nuestra Era, en que el bárbaro Lombardo 
con su Rey Alboino representado bien á el anti- 
cristo destrozó la Italia, arruinó los Templos y. M o» 
nasterios, persiguió y martirizó á ios Cristianos, y lo 
siguió prontamente toda la Ira de Dios, 

Formó ademas-Sennaquerib como figura *oez del 
an ti- cristo, otra época prefigurando la en que había 
de empezar 4a persecución de este d la iglesia Car 
tólica, que con otros Textos y Figuras he probado 
que podrá ser el año de mil ochocientos cuarenta 
y tres ó cuarenta y cuatro, igual tiempo al que trans- 
currió desde aquella entrada de Sennaqnerib en 
Judea, hasta el cisma del antipapa Pedro de León, 
de nación Judio, para que esta circunstancia lohar 
ga mas reparable, que a&tutisimamente hizo su cisr 
ma el año de mil ciento .treinta según Baronio. 

Mas la principal Figura, en la que fué victima 
Sennaquerib, fué su derrota milagrosa, y el modo de 
sufrirla después de horrendas blasfemias contra Dios. 
Reconoeen ios Expositores que figuró á el anti-cris* 
to en sus violencias, en sus formidables ejércitos, 
y también en su exterminio de improviso cuando 
menos lo podia esperar, La Figura se hace visi* 
Me, advirtíendo que este 'Rey impio después de su 
enorme derrota recibid la muerte ¿ oíanos de sus. 
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mismos hijos en el Templo de sü Dios Nesroeh, y 
esto expresa en otra parte la Sagrada Escritura, Tob. 
1. 24. haber sucedido cuarenta y cinco dias después 
de la derrota; como después de la de el anti-cris- 
to pone Daniel el mismo número de cuarenta y cin- 
co dias, en que él y los suyos han de experimen- 
tar todos los males hasta su último eterno castigo. 
Hechas estas observaciones, vamos al caso. En una 
noche, dice el Texto Sagrado, que el Ángel de El 
Señor mató del Exercito de Sennaquerib ciento o- 
chenta y cinco mil hombres. En esta derrota se 
prefiguró noble y expresamente la Redención del Ge- 
nero humano; y en el número de los muertos le 
diez y ocho y medio siglos que después del Na- 
cimiento . de Nuestro Redentor se nos daban, par?, 
que los que de la Redención no se aprovechen ei 
la Era Cristiana, sean condenados á la noche y muére- 
te eterna. El número diez y ocho y medio mul- 
tiplicado por diez mil, que es el que en número re-» 
dondo figura la multitud de reprobos de cada si-» 
glo, hace ciento ochenta y cinco mil: y esta muir 
tipticacion la previo y profetizó David en el Salmo 
67. v. también 18 en que canta. „E1 Carro de Dios 
»es multiplicado por aiez mil.» Este Carro es el 
que vio Ezequiel, y de que yo he hablado, mostran- 
do sus ruedas, y en todas y cada una de ellas el 
tiempo de la Era Cristiana. Este es uno de loe 
profundos misterios de ese Salmo 67, en el cual 
el Santo Rey profetiza de Nuestro Señor Jesucristo '•. 
en sus dos Venidas al Mundo: en la primera su 
Muerte, Resurrección, y Ascensión á los Cielos, y 
sus Apostóles: y su severo castigo sobre la impiey- 
dad en su segunda Venida, vers. 22. »Dios quebran- 
tará las cabezas de sus enemigos, la coronilla del 
^cabello de los que corren en sus delitos.» Este 
último castigo será cuando venga en su Carro, de qué 
dice Jeremías 4, 13. "como una tempestad ea su Carro:? 



y esto sera en el tiempo de él anti-cristo, cuando 
se oiga, añade en diverso J 5 ^,la rondel que amín» 
M cia desde Dan, y hace conocer *u ídolo desdé el 
"monte de Efraim." Aquella multiplicación &e te ha* 
bia enseñado á Dayíd prefigurando á Nuestro Se- 
Tior Jesucristo* éüando por haber vencido á Goliat* 
figura de el opresor &nli*crÍBta, de leelbgiabo ven* 
cedor de di^z mil. l. c Reg. 18: 7: y El E»fA- 
ritu Santo eóñfiWnó después en kléhticos .téranio* 
*efete elogio,' Eeli. 47. 7. Con la cñistaa idea profe- 
tica, acá^o para alumbrar la misma -multipUeaccoTt, 
y prefiguración de\ número de reprobos *i> erte je»» 
tadó y tiempo de la iglesia, cantó aquel Jiey *ea 
otro Salmo 90. 7: ^Caerán á üi lado ¿mil, y * ttt 
^diestra diez mil.* No es difícil computar, jdfué Ja 
Pasión xle Nuestro Señor .Jesucristo desde jel buer* 
to hasta el Calvario duró diez y ocho hojas y tne* 
dia: y pudo «erqfreA'si quisiera pagar especia I oien* 
te los diez y ocho siglos y .medio de pecados ¿de) 
tiempo del CrjstianisriK), que sttí de especial ; ina^ 
licia después de la Redención efectuada, y SaQFfF 
toentos y auxilios liberaJmente concedidos. v 

I 18. 

El triunfo de Júdit sobre Holofernes, «prefigtu- 
tativo según los Santos Padres del de Nuestra Se¿ 
liora la Virgen Maria, Madre de Dios, sobre lajBer» 
píente infernal, y del de fíuestro Señor Jesucristo 
sobre el anti-cristo, ya Jo puse como ün de utia 
época; y ahora entra aquí en su orden ¿romo jprifo- 
"tipio <de otra no meñós claramente .figurativa. ;Su~ 
tedió aquel ¡¡triunfo de Jndit -el año seiscientos ck>- 
Cuenta y cinco, antes de Nuestro Señor Jesucristo; 
V después de este Sagrado Nacimiento leñemos, que 
precediendo algunas alternativas, llegó por fin el 
^olorosísimo caso, de -qué perdimos, puede decirse 
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para sfempne los .Cristianos á Jerusaten, y se hicie- 
ron dueñas ^e ejla Jos Mahometanos, siendo quien 
nos dip este incurable golpe un viernes 2 de Octu- 
Tbre la fUerteespada de paladino; el cual, convie- 
pe añadir, murió según los mejoré^ Historiadores* 
& los tp^B.afjosv medio, sin completar cuatro; «jQuiert 
jno h$i de «Jecjr, que es# espada desastrosa que 00 
Vfanó'jcontrá Jos jCrjstianps, y se Jes Jii^o particu- 
larmente Jeptáblej» fue un símbolo de la de el anti- 
pristo, que jtiqs hace temblar aun prevista? Vease f 
pues, que la toen a de Jerusalen por Saladino fué 
.^l a#o fije jnjj cjetytjo ochenta y sjete; y juntando es* 
jte nütpefo jcpp ¿ej de seiscientos cincuenta y ciüco, 
Jhallajpos qqe ent^e Jjas dos figuras, la espada de Ju- 
jdíti. y Ja fifi Saladino, pasaron mij .ocjippieatos cua- 
renta, y dpp j&5os, .que nos indican habrá desde el 
Jíacin^ieritp de Nuestro Redentor, hasta el tiempo 
en qu£ formar^ ó empezará á organizar su proyec* 
to eranfí?crístQ, 

->. ■:■.--•■. f 19, 

Las Visiones de' Daniel de las cuatro bestia^ 

y del carnero y cabro, son ambas misteriosísimas, 

y notoriamente relativas á el anti*cristo. Yo he ha- 

,í%dp -polp /fel* ¿egijnda por serla ^m as clara ^ con- 

4 sXuy&tyf para m apunto; pero las dos dfm {ambian 

por ág/pfá el tiempo en que hade existir Aqjial pefr* 

,yerao f J^^mps íutpradpsjde ^q.e #1 car^erp y jl 

f ^abro ,u^¿prjpio^igui6caf Qn eo $u Jeífa J?i . Victoria 

^e ; p¿b<ré Jp¿ , persas jgapp Alejapd£p,4e£uyp &h 

rp^> A d^pj^¿ «de* ;laa di vi&Hies ^ue^uiri^, yino . fr s#- 

« lir $&iy>co; jfkuw 4e¿ ^tí-crisio, "jáa¿ ,coj? relfi- 

v ,ípíop £ epte jUtimo, dfcs^npdo claramente ejti fe figq- 

. Ja, p^4o fambien aqueMp . visión significa^ otro sij- 

itfifiQ; y ¿fp'.i} vidria q»e pl ^hp^etaijp ^onsigiwó 

¡ ^o^re Jps, Criednos, gana.iftkUea la siudajl de Ac*e # 
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dida sensibilísima alli acabaron todas las esperan- 
zas de reconquistar la Tierra Santa, y esta se bi- 
so irrevocablemente basta el dia del dominio im* 
Vio de Mahoma, La Vision de Daniel fué quinien- 
tos cincueuta y tres aftos antes del Nacimiento de 
Nuestro Seftor Jesucristo, y dos antes había teni- 
do el Profeta la Vision de las cuatro bestias: esta 9 
en el primer año* y aquella en el tercero del Rey Bal- 
tasar. Tomando esto por principio de calculo so- 
bre el tiempo en que existirá el anti-cristo bien fi- 
gurado en la haz apa del Mahometano, hallamos que 
aquella adversidad relativa & latierra Santa fué en 
Abril de mil doscientos noventa y «no, y fué por 
tanto & los mil ochocientos cuarenta y cuatro afios 
de la Vision del cabro, y & los mil ochocientos» cua- 
renta y seis de la de las cuatro bestias; y que asi 
Be 6guró el tiempo y fechas de la Era Cristiana, 
en que existirá e\ malvado, y se le aproximará el 
castigo; y la Vision llena el tiempo entre tas <foa 
Venidas de Nuestro Se&or Jesucristo, que fueran oh* 
jeto de U& Profecías de PanieL 

y La visión del carnero, j cabra ufnicornib' qt» 
lo venció, empezó & cumplirse cuando Alejandro 
Magna representado en el cabro rencid á DárioCo* 
dcknano representado en el carnero, y por muerte 
de este se hizo duefto único absoluto del Imperio 

~1üé los Persas: y esto fué el afio trecientos treinta 

'antes de la Era Cristiana. Murió después. Alejan- 
dro; y Toíomeo Soter que quedó con él Gobierna 

* de Egipto se apoderó de Jerusalen, y se ltévd 
cautivos un gran número de Judios el aflo trescien- 
tos veinte antes de la misma Era. Se dio despnes 

f 'lí batalla de Ipso, y'áe sus resultas ée partió el 

'~Reyúo de Alejandro en cuatro Monarquía», como la 



Profecía' dé Daniel expresaba; verificando** efeto 
el afio trescientos uno antes de la Era Cristiana. 
Esta es la literal explicación de la Profecia, que 
se funda nada menos que en la que le dio el Ar-» 
cangel Gabriel. Pero es muy posible darle otra 
interpretación alegórica; pnes los sucesos de enton- 
ces prefiguraban bien, y muchos se profetizaban 
para prefigurar los de la Iglesia Católica, que el 
Espíritu Santo tenia en predilección por su Divino 
Fundador. El cabro unicornio venciendo á el car- 
nero es buen símbolo de Lutero, como lo es de 
Alejandro, pues este en sus conquistas, y aquel en 
«us errorea, reunieron y recopilaron, el uno muchos 
Reynos idólatras, y el otro muchas sectas pestilen- 
ciales, quedando el uno .Soberano absoluto de la Asia, 
y el otro Principe jurado de la heregia. Confrón- 
tennos ahora las fechas. Comenzó la predicación 
de Lutero, y época del Luteranismo, con las con- 
clusiones que .publico el año de mil quinientos diez 
y «iete. Deben cumplirse otros trescientos treinta, 
como los de Alejandro hasta la primera venidsrde 
Nuestro Señor Jesucristo, en mil ochoscientos cua- 
renta y jwete. Hicieron los Luteranos ya formando 
cuerpo con muchos Heresiareas su liga de Smal- 
calda, en la cual lomaron el titulo de protestantes: 
y esto fué, computan algunos, por .el año de mil 
.^quinientos veinte y siete, aunque otros lo prorro- 
gan .hasta el .quinientos -veinte y nueve, según las 
fechas que dan a la Dieta de Spira que precedió. 
Deben cumplirse otros trescientos veinte años, para 
.comparar esta pertinacia con la de Tolomeo Soter, 
que dio rienda y satisfacción & su antigua enemis- 
tad con los Judio»; y se cumplirán con poca dife- 
rencia en el mismo año de mil ochocientos cuaren- 
ta y siete ó siguiente. Se juntó después el Conci- 
lio Tridentino para desbaratar aquel Rey no tene- 
broso ile la beregia, como en la batalla de Ipso re- 
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•tilló ' para siempre dividido el r de Alejandré? f etí* 
mo se quebró en Daniel la hasta formidable del 
unicornio. Empezó á trabajar el Concilio en mil 
quinientos cuarenta y sei.% y murió Lutero en el 
mismo año: al cual añadiendo lbs trescientos uno 
que de la batalla de Ipso dije, pararemos en el miev 
tno de mil' ochocientos cuarenta y siete. Bajo la 
basta quebrada en Daniel nacieron otras, y en una 
de ellas la prosapia de Antioco. Bajo la secta de 
Lutero aun- quebrantada nacieron otras; y ¿qniea 
Sabrá si con alguna de ellas tiene ja conexión el 
añti-cristo? Es notable, que cuando empezó el Co\t~ 
cilio de Trento, inuri^ Lutero, y cuandor acabé 
murií> ©alvino* 

i 21. 

El fia; de la cautividad de los Judíos en Ba- 
bilonia no puede dudarse 4 que fué una figura prcn* 
pistma del fin que ha de tener la actual caiitivi-* 
jiáá de lbs Santos Lugares y Tierra Santa de # Je- 
rbsalen, sea cruaí fuere este fin, cuando se baya 
cumplido él t tiempo señalado para la conculcaciotí 
de los Itifielesv y Nuestre Señor Jesucristo en Ghr 
ria y Magestad venga á quitárselas Para: que eata 
Figura lo seatambren del tiempo, computemos km 
que hu*o. En el año quinientos treinta y ochcr 
antea de 1& Era Cristiana Giro toma á Babilonia* 
murió su Rey Baltasar, se aposesionó del Tronor 
D&ritó, nombró por uno de sus Ministros á Daniel, 
jyi Sfcte por malas tramas de sus compañeros- filó 
echado al lago dé lbs leones, de donde salió ilesa» 
•A los mil doscientos: noventa años dé este 
¿ücesó en el de setecientos cincuenta y dos de núe9~ 
tra¡ ! Era fué proclamado Rey de Francia Pepino* el 
Bienhechor generoso de la Jgle*ié, y vencedor «te 
-tos- Lombardos • devastadora* de Italia* 
. o J¿ vuelta de lo» Judio* de la cautividad, él 
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tño en que eoraensaroa & ofrecer sus holocaustos^ 
qh que celebraron ya su Fiesta de loa Tabern^cu^ 
los, y en que pusieron los cimientos para si* nuevo^ 
Templo, fué el quinientos treinta y cinco antes d« 
la Era Cristiana; y á los mil. doscientos navent^ 
años ste señaló el fin de aquel periodo con la li^ 
beralidad y religiosidad de Pepino, que empegó e\ 
año de setecientos cincuenta y cinco 6 hacerle da? 
naciones á la Silla Apostólica, siendo la primera 
que le hizo la de la Ciudad, y Exarcado de Rabe* 
na, que para esto, quitó del poder de los Lombar- 
dos- Asi 'mostró Dios que sacará del poder de Ln^ 
fieles, ccwnplido que sea el tiempo de su conculca-» 
cion, aquella Tierra Santa, que será entonce* de la 
Iglesia Católica. 

Para que siguiera esta prefiguración, én el año 
quinientos dies y seis antes de la Era Cristian4 
Be concluyó y dedicó solemnemente el Templo fet 
edificado después de la cautividad, f se celebra 
por los Judíos en su posliminio la primera Pascual: 
y á los mil doscientos noventa años en el setecien* 
tos setenta y cuatro de nuestra Era, Cario Magno 
hijo de Peupíno acabó de eitfoguir la Soberanía 
de tos Lombardos, fué proclamado Rey de Italia, 
jf confirmó y aumentó espléndidamente las donación 
MG* de -Pepino 4 la Silla Apostólica» > 

{; 22, 

Ester educada é instruid* por Mardoqueo, y 
elevada por. repudio de la Reina Vastbi al Trono 
d? Persia, para que en él redimiera á los Judíos 
«le la servidainbte de Aman, y muerte que lespre»» 
paraba este malvado, fué en todas y cada una de 
r tetas circunstancias un símbolo expresísimo de 
•la Iglesia y Religión Católica fundada y enseñada por 
JNufestrft Señor Jesucristo, para que por el repudia 
HV$ ?q mereció la Hebrea, entrara como entró á 
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irer en la que y por la que se redimieran los hora- 
tres de la muerte y esclavitud del Demonio. Mu? 
ého debe hablarnos una tan preciosa Figura com- 
binada con otras* El bárbaro Tamorlan lo fué no 
menos cabal del anti-crUto por su odio feroz al 
Cristianismo, sus violencias y crueldades principal- 
mente contra los Cristianos, la dilatación y rapidez 
de sus conquistas, sus fuerzas que en lo humano 66 
hicieron irresistibles, hasta que murió jurando to-r 
davia odio y destrucción & todo el que no era maho- 
metano. Este feroz tigre empezó sus rápidas con-? 
quistas por el año mil trescientos setenta y tres dé 
nuestra Era. El repudio de la Reina Vasthi, y 
conducción de Ester á la corte de Artagerges Lon? 
gimano fué el año cuatrocientos setenta y uno anr 
tes de nuestra Era. De uno á otro suceso pasa- 
ron mil ochocientos cuarenta y cuatro años, prefi-r 
rativos del en que es temible la declaración del 
anti-cristoi ó bien se quiera fijar el repudio de la 
Iglesia Hebrea en el año del Nacimiento de de Nuesr 
tro Salvador, ó en el de su Muerte: pues para es? 
to último no hay mas que quitar treinta y tres años 
del principio de la Era Cristiana, y agregarlos al 
fin de la anterior; y resulta la misma suma: é igual 
operación puede hacerse en todas la?' demás épor 
cas y Figuras como esta, que se estime por mas ade- 
cuado compararlas, no desde el Nacimimiento ? sinq 
desde la Muerte de Nuestro Señor. 

Otra Figura terrible de el antt-cristo y sus atro- 
cidades fué el gran cisma que por muerte de Gre* 
gorio XI se suscitó sobre elección de Papa; una de 
las mayores calamidades que la Iglesia ha visto y 
llorado por sqs tristísimas consecuencias, que no se 
limitaron como en los otros cismas a una rroviiicia 
ó Rey no Cristiano, sino se hicieron trascendentales 
generalmente á todos los Reinos de la Cristiandad} 
y los grandes padecimientos, trastornos, y ofuecacio* 
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nes que ésta sufrió, simbolizan perfectamente lo que 
debe esperar en el último general cisma de el an* 
ti-eristo, y su pseudo Profeta. Acaeció aquella ca- 
lamidad el año mil trescientos setenta y ocho. Es- 
ter se desposó solemnemente con Artajerges, y as* 
cendió & su Trono el año cuatrocientos sesenta y 
siete antes de la Era Cristiana. Intermedió el tiem- 
po de mil ochocientos cuarenta y cinco años, que 
prefigura el en que estará en auge el cisma del au» 
ticristo.- Y esta Figura y la de Tamorlan que tan* 
to deben asustarnos, también nos advierten estemos 
firmes con la hermosa mística Ester, que vá á sal- 
varse y á salvarnos en el acendrado amor que le 
"tiene su Real Divino Esposo Jesucristo. 

Esta esperanza la afianzó' El- "Señor en otra 
'Figura, que pondré por ultima. Lo fué del naci- 
miento de la Igle&ia Católica eñ el de Nuestro Se* 
ñor Jesucristo, la purificación -y* nueva dedicación 
del Templo que hizo Judas 'Macabeo después de 
'haber vencido á Antioco; y aquella gozosa solem- 
nidard se efectuó el año de Ciento Sesenta y cuatro 
ante» dé la' Era Cristiana. El de mil seiscientos 
ochenta y cinco de esta, que fué mil ochocientos 
'cuarenta y nueve después; dé aquella gran solem- 
- nktad, quiso Dios que se Señalara con un acto bien 
representativo del Poder que exercerá para des- 
truir tod¿fe las ^ect&s erróneas. J^a Ta^osa revoca* 
eion del Edicto de Nantes hecha en aquel año, re- 
presentó esto cumplidamente, destruyendo al Cal- 
vinismo, y prefigurando la total destrucción del er- 
; Jtor que celebrará. el mondó ya en perfecto gozo 
*y tranquilidad á la mitad del siglo diez y nueve del 
*mtl veces feliz Nacimiento de Nuestro íUdeutor 
Jesucristo, • .; 
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No «é el he recargado áem^Uio este ppad'f 
ée las Figuras Profe ticas; pero be queriip poner 
guantas hallo, para que aunque se quiten a¿£una# 
fov alguna inóertid.umbre et\ la tJi¿toria ? o uiyer? 
•idad de Cronología «J* 16 cada q no- ' siga, o eq¿iívo«- 
co mió, que es demasiado fácil en mi ignorancia, (t 
«n¿s cuando escubo entre quebrantos de salud, con- 
gojas de el «^piritu impresciod jbjes en *iues¿rg£ di?Sf 
y angustias de tiempo por mis qtrap serias Mqucíq? 
wa) todavía queden muchaa indisputables <jue fur}- 
dan sólidamente ,o>i intención; y. no es i|n impogy- 
ble, que Dios para el mismo efecto haya puestp 
muchas, sabiendo bien que' había de ser pensión 
de la humanidad dividirse y vagar en opiniones 
jMbre lodos duplos; -porque sojo en los de Ja Re- 
ligión verdadera, por distinción particu¿aj? de esta t 
-tenia determinado lajnQnita Sabiduría (íaipóp. lp luz 
: Heces ja ria p^ra- una total certidumbre/ £ua*ito se 
-baila escrito ^n el antiguo Testamento es una pre- 
-figuración de \q quq t)ios tiene determii^dq y b* 
.de cgmplir en la \#y |de gracia* Todos. los^Saur 
\im Padres lp hato fjichw y citaré, al cqnclpir este 
ipimto uno siquieraj qye sena S. ^mbro^o^oíflpnt^pr 
-taodo ei «*ap. 7. ¡d$ S f " Lugas. „Ves^d¿Cü *,q,ue t^ 
Ma te serie, de Ja t*y vieja fijé, el Tipo <Ie lo fi*tapp. 
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■• .'?„■*. FUNDAMENTO. 

En aeptinoa lqgar «^ emitiré por |o que pn^p| 
; «asunto importen, lap : jtautn*!* analogías A uq paraje) 
*»¡ft¡AUS.ri ^ ía Historia «agfflijfer, y. & jfclewMicft , s / 

aun la profana en alguna parte. .v.„*um-*..\ 
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I^fpiiSfrdiel D^ de 

Kpe/abpicailQ» la.ToVra dp^belV Y : ^ °rg^7 
JIo humano, mereció el castigóle )a, confusión 

de lenguas, y separación que se les hizo precisa 
y por la que á el hijo Je Heber nacido entonces, 
se je ^nombró Faleg, qné quiere decir división* J£s- 
|e orgullo, que siempre ha traído al Mundo la con- 
fusión y división, catre Jos hombres,, fué, el que vi- 
no, A .curar N/JC$Jti;p Divino' JEledentor cpri jsu profq»- 
jda.h^cDiId^d .d/esdq syi. Nacimiento jen. jm. establo. 
¿51 ".hec^o de 'lá.jlorre de Babel fué dqs.mil ciento 
ochenta j.d 00 a Sos antes de este Sagrado Naci- 
; miento:, y v trescientos treinta y seis jantes del mismp 
.Sagrado Nacimiento subió "ál Trono de Macedbnia 
Alejandro, destinado para ser el dominador de la 
Asia, y _de .. todo3 jos grandes Reynps' qijs. ep ella 
^existi^por, cpy a. reunión b¿yp SP eptro, se llamó 
. ? Con poco Tbipejbpl? el dueño jeí Mundo; dcstina- 
,^o tombjen para postrar, cpmo p.Pjliró tó(l§ *u s 9 m 
. jb^rapia á jos. pies.de el <Gran £acérdqte de Jps Jí*- 
,diog, : que r ep una yj^ion pjrevja. le ( h^via JDiqs hecho 
,c^npó&r r psra que. le ripdieta ^te hoipen^ y/4$- 
tiwdp i ppr ,úUiu3o paja que en la? tierras icj^e iw- 
. sen : de/ su Imperio y .en su perdona misrtia.. se y'é- 
rifipar^ tanto íi^eiral cpmo afegoricjaraenjle la mistp- 
jipsfk vician de. Darriel del Carnero y el Cabro: tp- 
du.l^ cv^al nos líapa notoriamente al tíejnpo del 
lyrá^Wí^fy y al hompAage; que tadjpajps Rey nos 7y 
Rqyes dé Jq tierra haq áe.trjbuUr "¿ 'ÍN teatro SeQyr 
Jf^qqrjsto en fcu^egpt^da Venida, y digno resarci- 
miento cíe las humillaciones que en h mifcraa ticr- 
*ra quip Bufnrf Enjre la orgullosa Torre de Babel 
y ^l -glprip^o rpynado dp Alejandro corrió el espa- 
k pip da o¿l ochpci^ntos cuarenta y seis años; y cua- 
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tro afto* mas hasta aquel acto solemnísimo de la 
humillación y bomenage que rindió & el Gran Sa- 
cerdote, Este intervalo habrá también por esta ana* 
logia explicada, entre el Nacimiento humildísimo á? 
Ilustro Redentor, y su segunda Venida en Gloria 
y Magestad* 

f 3. 

La libertad de los Israelitas y & n salida ¿Pe 
Egipto fué el principio de formarse en Cuerpo sis 
Nación, y caminar & la tierra que te estaba desde 
Ahrahan prometida por especial herencia. El Na- 
cimiento de Nuestro Señor Jesucristo fué el prin- 
cipio de la libertad é Iglesia Católica, y de su ca» 
mino & fa posesión absoluta que algún dia tendrfc 
de la Tierra, y la herencia propia especial, y eter- 
na, que ella sola disfrutará. Un prodigioso signo 
del Cíete le señaló & la Iglesia analógicamente la 
época de esta felicidad, que serfi sin centra tiem- 
pos de los que ahora sufre. El afio mil cuatrocien- 
tos noventa y uno antes de Nuestro Señor Josucristo fué 
la salida de Egipto de los Israelitas: y el año tres* 
cientos cincuenta y uno de la Era Cristiana en la 
mitad de un dia se vio sobre Jerusalen una Cruz, 
luminosa, que duró muchas horas. San Cirilo Obispe 
de Jerusalen lo participo á el Emperador Constan-* 
ció, y nos informan del hecho tos Historiadores. 
Esto fué, si se suman los dichos periodos, el año 
mil ochocientos cuarenta y do? después de que loa 
Israelitas salieron de Egipto; y acaso quiso decir 
que á una igual fecha de la Era Cristiana* tocará 
ya su fin, que se indicará con prodigiosos celestes 
signos. 

Con ellos ha indicado el Cielo muchas rezek 
los sucesos de grande importancia, Asi indicó la 
irrupción de Anüoco en Jerusalen, donde se vieran 
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«mtes en el aire por espacio de cuarenta «fias ejet* 
citos de caballería bien armados que entre el pa» 
precia que peleaban: j consta en el capitulo quinto 
libro seguido de los Macabeos. Antes de la toma 
*Je Jerusajen por Tito, refiere el Historiador José* 
fo, testigo ocular, que se vio un aflo entero sobre 
la Ciudad uno como cometa en figura de espada* 
y una noche á las nueve de ella en la Fiesta de los 
Ázimos el alio de sesenta y cinco, apareció una luz 
brillante que por media hora estuvo rodeando el 
Templo, y otro dí$ antes de ponerse el Sol se 
dieron e& el aire como carros y soldados armados» 
JSii otras Historias constan semejantes cosas., y aun 
jen la de México se hallan antes de la conquista 
4« los Españoles- 

Mas no debo omitir, pues ahora escribo, lo que 
en este mes de Noviembre de 1833 hemos visto* 
jBl dia 12 en sus primeras horas se vieron unos 
jcomo círculos de fuego, qae discurrían por el airej 
y dejaban rastro de luz por donde gira han. Asi 
se explican los que lo vieron en Toluca, y en su 
circuito por todos vientos aun de muchas leguas. 
Es público y notorio que se vio .el mismo meteoro 
en Méjico, y hasta Puebla» He leído cartas de lo 
ynismo ep SL ¿uis Potisí y su comarca: se asegu- 
ra igualmente de Guanajoato, y León. Losétam* 
bien de unos que caminaban cerca de Queretaro: 
ba venido igual noticia de otras partes; faltan mu* 
chas de donde no ha podido llegar; y en los perió- 
dicos se han puesto cartas de Monte-rrey que lo 
dicen. ( # ) kos Pueblos entraron en temor al verlo. 

jc ' ■ *" i »■■■■■■■■■■! ■ ■ i — — »m 

* Posteriormente be hallado noticias conformes casi de 
lodos loa puntos de la República, y también lian venido 
(te los Estados Angloamericanos, copio me consta por el 
Alvion de Nueva York, de 16 de Noviembre de lí&3 t 
donde se pone la observación como allí se hizo detenida^ 



TMgúrrc* ecéageran; y A\go ne debe' condenar 4' la 
<*prehemíoo conmovida* Los charlatanes. »e cofo- 
ttteriten 'Cori decir que ^on expiaciones; «i ulerea- 
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«qrte, y la que *e había puesto en otro periódico de Fi 
¿tedeffia. He procurado la traducción délo substancial, que 
creo no será aquí importuna, ni desagradable. Oree así 
id que da Ip observación, 

„La lluvia meteorice del 13 del ; comente fué tin fe- 
nómeno raro, A laa, cuatro y media de la madrugada la 
observé primer/)* y terminó, a las seis. Desde un punto del 
,cielo como quince grados al Sud-Este de nuestro zenit* ee 
JbflZalwn los meteoros ál horizonte en todas direcciones?* 
Describían lineas curbaa ' semejantear á los paralelo» dé Ion* 

f ; 'Tftid en uir globo/ artificial. Su curso era generaímentaf 
Wto, y se parotia rriuc^o á uimi linea interrumpida, coma 

■ Desaparecían cuando llegaban coraoá 

diei grados- del horizonte* No vi ^ que meteoro alguno pa~ 
aase del polo t.ieteorico que he descrito, ni tomase una di* 
reccion bor^ontál Varaos daban tanta luz coino un refam- 
* pago 'débil. Uno ál ' Pfórd-Este reventó con un sonido sé-^ 
'Réjante tíl ztrrribído lejano de tin" Cohete, Do lar esplosíon 
r;J tl ruido : pasaron tirios Vetñte' segundos? la qué da Una dis- 
tancia apróeímada de cinco millas. Dejó tras sr una nu- 
be serpentina de 'un color brillante, que duró visible une» 
quince 6 veinte «minutos. Durante esta IJuvia .debieron \$n~ 
-xarse millonea de eítoa meteoros. No pude observar que 
ninguno estuviera ¡más* cérea de *mi que algún otro. La 
"sfrígularírfad de ésta fiuvia meteorica consistió .eti sus ih- 
ntifaerafeles cohetea celestiales, y mas particularmente en «ti 
divergencia uniforme del punto celeste indicado, -Se supo- 
ne que estos meoteoros son gaseosos, y cuando se inflaman 
por alguna causa no explicada, vuelan por el cielo gene- 
ralmente en toda» direcciones. Es cierto que se produ- 
cen de dos á cinco miñas de distancia de la tierra." 

Se agrega allí un diseno de' todo- el meteoro en 'su 
'apariencia, y é"s muy conforme "con lo que aquí me han 
dado á entender las personas mas formales que lograron 
verlo, aunque lo lograron pocos por la incomodidad de 
la hora. A la misma que aquí, pero después de veinte y 
cuatro 8'* v¡ó en- el Norte América, según se saca del co- 
tejo de fechas. 
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pazes muchos de ellos ni de explicar con qu£ .Mr .. 
encienden estas para formar gn meteoro «igneo /Los 
sensatos, que tienen bien sabido, que los gases (lesr 
prendidos Je la tierra se combinan mu chas veces 
cotí la electricidad en la atmosfera, saben r también 
y han observad o, que aun mismo tiempo ' con tan- 
ta abundancia en tantos y tan distantes lugérres fué 
cosa muy est rao relinaria este fenómeno. 

Y ¿quien, que sepa lo que dice, ha dicho' que 
El Supremo Hacedor Dueño de la Naturaleza, qué 
con infinita "Sabiduría y previsión combinó las cau- 
sas y efectos naturales, no se sirve de estos para 
los consuelos, para los castigos, y también paraf&s 
indieios que embia á los hombres? ^Necepi tadiacer 
siempre, milagros estupendos visibles, cotiió Hizo una 
-vez se obscureciera el Sol en la mitad' '¡del diajjy 
otra que se atrasara en su camino, y otra que éji 
él retrocediera? "No necesita: porque.es Arbitro de 
la Naturaleza tanto en su curso ordinario, coráo 
cuando le banda pertubarlo. El Iris es efecto na- 
tural de cierto aspecto ó combinación délos rayos 
solares con las nubes, y ningún Cristiano ignora 
él significado alto que se le dio. El incendio dé 
Pentapolis fué efecto de causas naturales y locales, 
colocadas' y alli predispuestas para el tiempo que 
debían producirlo. Los cometas que .parece gifran 
con movimiento uniforme en órbitas JBjas poco cal- 
culadas por los hombres: los eclipses que nos son 
tan obvios, y por éso bien calculados: los mas for- 
tuitos meteoro*: todos estos son efectos naturales; 
y es innegable en la Historia, que han precedida 
como indicios claros á sucesos de la mayor im- 
portancia general en el Mundo, ó particular en las 
Naciones, Los terromotos, las guerras, las pestes, 
las hambres son efectos naturales de causas cono* 
cidas, y con ellos tíos dice el Evangelio que se hade 
: indicar y realizar el fin del actual órdeii del Mun- 
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8o y de los tiempos. Debemos temer lo qae mtj* 
chjs grandes Expositores nos previenen, y el sa* 
bio Tirino dice interpretando él vers* JO c&p P 12. 
de Daniel, que en los tiempos cjel anti-cristo, los 
signos que Dios embiará para llamar & penitencia 
¿ los pecadores, estos los despreciarán, atribuyen*? 
dolo todo 6 causas naturales. Nuestros presentes 
tjempqs son críticos, y nos acercamos & los que lo 
lian de ser mas, y en que es de creer se explique 
f 1 Ciejo coa signos grandiosos. Sigo k mi asunto* 

Después de los muchos servicios que Moisés 
tízo * los Israelitas, nQ le permitió Dios entrar en 
la tierra de promisión, sino solo verla desde el 
monte Nebo donde murió; y Josué (be el Caudillo 
que sucedió y se aposesionó de aquella tierra. Des* 
pues de importantes victorias dé Judas Macabeo, 
Murió este en su última batalla contra Baquides; 
reservando Dios mayores victorias y honores á Jo* 
natas sucesor de Judas. En ambos acontecimiert- 
top se vé, que la Divina Providencia por bus ines- 
crutables Juicios hizo que los méritos y trabajos de 
aquellos dos grandes hombrea sirvieran mas que & 
ellos mismos personalmente & sus sucesores, que 
Cogieron el fruto, y reportaron mayor gloría. 

La Silla Apostólica y Pontífices muy dignos ele 
wue s tra veneración y memoria, y áuq Reyes cantos» 
han hecho los mayores esfuerzos pQr la reconquis- 
ta de los Santos Lugares, y sus grandes afanes 
Í>rodugeron muy escasos frutos; reservándose aquel 
eliz logro para la Iglesia Católica én otro Estaco, \ 
en que ha de verse después de la segunda Venida I 
de Nuestro Salvador, a cavad o entonces el tiempo | 
de la conculcación que está concedido á los Infie- 
les. Hé fundado que este tiempo será el de m¡| 
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doscientos noventa años; é igual, como para prevé* 
nirnoslo, lo hallamos transcurrido ,ent re los dos b«- 
cesos que cito: pues el de Moisés fu é mil cuatro* 
cientos cincuenta y un años antes de la Era Cris- 
tiana; y el de Judas Macabeo ciento sesenta y ua 
afios antes de la misma Era. 

{5. 

Ya hize mención de la primera servidumbre que 
sufrieron los lsrraelitas en su tierra de promisión, 
y fué bajo Cusan Rey de Mesopotamia el aBo mil 
trescientos noventa y dos antes de la Era Cristia- 
na. Después en el cuatrocientos cincuenta y dos 
de esta Attila Rey de los Hunnos, que haría ya 
hecho grandes males en las Galias, entró en la Ita- 
lia, y marchó sobre Roma: pero Dios en un caso 
tan estrecho dio virtud & el Papa San León Mag- 
no, quien por si solo con su elocuente voz detuvo 
y aplacó la ferozidad de aquel bárbaro conquista- 
dor. La distancia de mil ochocientos cuarenta j 
cuatro años entre aquella servidumbre de los Israe- 
litas, y este suceso de Attila, puede dar por ana* 
logia el tiempo de la Era Cristiana, en que los Ju- 
díos por su culpa viven en servidumbre, hasta qua 
Tenga aquel á quien representó bien Attila, el anti- 
cristo, que ha de ser vencido por la Palabra da 
Nuestro Seftor Jesucristo, y en cujro tiempo los Ju* 
dios uniéndose á la Iglesia Católica Romana, serio 
salvos* 

En el quinto año de Roboam qoe fué el no* 
▼eeientos setenta y uno antes de la Era Cristiana, 
fiesac Rey de Egipto invadió 6 la Judea, y veh^ 

, «da» eue plaza» fuerte», entró eu Jerunlen j eaqueü 



4} ^Templo, . La .victoria que *e cpncedió entonce* 
ft. loa., G entile* 6obre Jerusa¿eii,,.se. les pegó, fr los 
ídfthomet&nps en «I año ochpejeptos: §eteiü& y sie» 
• t£ da nuestra Kra, en <jue # taca ron ferozmente & 
.Romv y: aunqup ae les teqjip piujcho. Dio? la Jihró; 
acaso para aue entendaqaosñ qt*e ya nada podrán 
las puertas del Infierno en el año de mil pchociep* 
tos cuarenta y siete, igual al tiempo que pasó en- 
tre los dos citados contrarios sucesos. 

»■-..«. > • 

,Dós principios 8e Ja heregia, y embozas ó$ 
8éct&¡ ,/erroneaa, fueron, Jero&oam en la Ley anti<- 
u.,^ « a--:,* ^.v i« ^a Yi*a<.:~ Murió el primero 

r y cuatro, pptes^P 

^ r ..^ r - T . ^ „ _. .. r _JténtpB treinta y sejs 3e 

esté tñurió Aj;rip,i8ubitamet)te, celebrándose upppnej*» 
' liabuto d.c<su secta. De Uña á otra muerte pasa- 
ron mil doscieptos noventa afios; cproo Ips qflé ei- 
tan dado9 á Ja; copculjCacion de Jerusalen, después 
fte lofif.cu^ks:^ la secunda Reñida de>,#l s ,gefkjr 
morirán. tod^s.lil? heregias.y sectas coa en ffWfot 
el anti-eristp, , * . " "., W.' '" r ¿- 

Ochocientos años ¿antes -de. ía Era Cristiano Jo* 
. nás en el vientre de la bal lepa dio una Figur* 
. ex&c^^ Nuestra Señor J,esucggto, *ja Muerte, Se- 

Eultura^y Resurrección, y última Venida en qt^sp 
ara récpnócer, confesar, y fervjr, por Jodofy í? Kfc 
hombres. ; *|fit tnjsmo Señor, Mgt^ 12. 40. Lu^ f{ fJ. 
30. se apjicp la Figura, Uamandp áílos \ultimos tjem- 
< pos* y citando para ellos á I09 J^to^ entre quie- 
nes- ha biaba. A los diez y ocho y, medio siglos 
puntuales quiso desgraciadamente Berengario hacer 
;, una Figur^ v de, el aati-cristo, impuguapdo direct*- 
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mente á Nuestro Amabilísimo Redentor, y su real. 
Presencia en la adorable Eucaristía: y el aQo mil 
cincuenta fué condenado este herege en un Con- 
cilio Romano por el Papa S. León IX. Puede por 
la aaafogia creerse, que á lo6 diez y ocho y me*- 
dio siglos de la Era Cristiana será la gran Victo* 
ría de Nuestro Redentor sobre su enemigo el an- 
ii-cristo. 

Mas tomando la Figura de Joñas, como rigo* 
ros a mente debe «tomarse desde la Muerte, Sepul- 
tura, y Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, - 
S asaron mil ochocientos diez y seis «ños hasta el- 
e mil diez y seis de nuestra Era, eti el cual . sa»; 
bemos por la Historia, que ios Sarracenos llegaron 
á la radia, y el Papa Benedicto VIII eon auxilio: 
de los Principes Cristianos logró sobre aquellos una 
Victpria tan decidida y completa, que ni uno que-: 
,dó con vida, y fué inmenso el boJtin qjue á Jos. 
¿Cristianos les dejaron. Si desde la Resurrección **• 
«fde Nuestro Señor se cuentan los mil ochocientos * 
cliez y seis años, añadiéndose á los treinta y tres 
de su Vida; será el de mil ochocientos cuarenta 
y ocho ó mas bien cuarenta y -siete en el que se 
verificará la aualogia, haciendo El Señor en su se 
ganda Venida perecer á todos sus .enemigos. 

*En él año setecientos cincuenta y tres antes tle 
1a Era Cristiana se unieron dos sucesos muy no- 
tables en 4a- Historia, la fundación de Roma por 
Romulo, y ia ascensión de TeglatfaJasar al Tro- 
no de Asiría. Este Rey fué el que posteriormen- 
te fcmpezó en paite de las diez tribus la .mas pe- 
nosa cautividad, abjeccion, y servidumbre de los 
Israelitas, que al fin Ciro les quitó, dándoles el ma- 
yor gozo en ia cestitucian de su libertad, y de sn 

22 
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Patrian Al ascender al Trono Teglatfalasar sefun* 
daba Roma, foco que había de ser .y teatro san- 
griento de las persecuciones y martirios de lo» Cris * 
tianos, y después se convertiría ep Corte y resi- 
dencia de la Silla Apost&t¡ca f ¡y Aliar el mas hon- 
rado y privilegiado de Nuestra; Santa Religión. En 
estos dos sucesos, y en aquella su coincidencia de 
principio, se ve una analogía de la persecución del 
auti-cristo, los trabajos en ella, la Victoria de Nues- 
tro Señor Jesucristo, y las consecuencias gloriosa» 
que espera el Cristianismo. A los mil ochocientos 
cuarenta y ocho años ¿de aoqellos dos «ucegas, en 
el 4ei mil noventa y eiccé ae nuestra Era publicó 
el Papa lírxaoo H la¡ primer, cruzada, que empe* 
ae bou rápidos progreaoiHohiStor haberse logrado & 
poco ? ni* $n mas de tres aio^iy ¿ínedio la reconquis- 
ta de Jerasalen. Asi ae< completó la analogía pee* 
fecta puntualísima. - ■■■.«- .,> .{. 

: ■'• ■/ ■ ,«-H!nq « ■ ■ r <vo 

{. 10. ^, 1/ 

El año seiscientos treinta antes de Núes* 
tro Seflor Jesucristo, el Rey Joriaspurifká el Tem- 
plo de Jerusubeis' contaminado pop 1*119 antecesores^ 
y & los dos mil tt oscibntos afios ongel mil Sisgjf^t 
tos setenta de la En& Cristiana hlao /Dios que.JQft 
Turcos cuando se jactahan de dar <t|n 'gran guipe, 
a la Cristiandad, fueran portentosamente rechaza^ 
dos. El¿ grarf Visir cofr tuerzas dxhorbitante? sitjidi 
& Vi ena^ capital del impocio íQjrótiaoo, biso (butfs 
& el Emperador, -rompió la fortificación, y al erittrajé 
se vio detenida y luego vergoñosamente desfotnc 
do por un Ejercito que de Polonia, «por un moni 
vimiento espontaneo de aquel Rey fo¿ á. auxiliar 4 
Viena; donde no se esperaba, y sí se hábil invo- 
cado á Dios fervorosamente, perdida toda esperan* 
aa de remedio . bosmno. Desde > entonces, se cele* 
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bra anual y magníficamente en aquella Corte este, 
suceso portentoso; y él puede indicar de algún mo- 
flo desde la pufifioafcion *del Templa por Josiaslos 
dos mil trescientas «fBos tyoe están profetizados en 
Daniel, desde Ifll reíd ¿fi dación de ¿embalen des-> 
pues de láéaütiviáfedV hasta la torta! derrota que 
sufrirá el atiti-tóstaJ J : -f •* •**- ■ ■•« ^-r « ■ *.» 

\: tí. : "»' ■■♦ 

- t^ daotividád de Isxaet'potr Sahñanasafr, y fin^ 
4* aty*&t " Reytob cfMta(teo^*ÍB»^l «n<y setecientos^ 
yeinte^y tttío afiles 'de"ta &*#€mtíanar y errrelfdttí:^ 
nteúUw 9&69I* yí pUfcv^^'esttt 0rar empico 'jui'vii* 
dni ftlahhwm^ c^f8#tt*^c^u^dora -^toal^jfiftiéc 
ma de la Ciudad San,tg"£e Jerusalen^er&jdestañtp 
da cuando finalicen lo0»QmI doscientoshorenta afios* 
de la conculcación; á igiiíl tiempo del que paso en- 
tre el fin de Israel, y principio de la infancia de 
Mfthddia. .' i 

Eítípaz* Teglatfalasar el cautiverio érr las diesr 
tritHíH^ j« lo* completó Nabueodoposorf en las dos ele ' 
J**á^iíer)do «esto i eñ'el arto décimo hono de su Rey- 
ntíúópifo cü^l «gdMierte la i Sagrada. Escritura dos 
ifcMB, coh*o llamando & «este ''plinto ta atención, ea 
ef 4ibi 4. P > *** los Réfes<;25, 8, y en; Jeremías 52 f 
fft/ jv Aflii sí* me <la* liama esta circunstancia], y creo 
otehaeeuma aftalogib risible con nucatqo sigfo 19. ° ■: 
»t'í<í^b(}^odb«osdr^d6a <tj>achosw 6eles írasgo» es Ti- 
pfr<(fM ^aq*Í4^?íuto,el ; aAo< déchnb noiio de^ lacjiíel re-» * 
pfé&enta jHrtfaitféeote ' él siglo /iécisro néno, que hm* 
desborde eáaté, ■. - 1- .• ■ 

t El aftor; quinientos veinte antes d* ¿Nuestro Sr, 



Jesucristo dio* Darío el decretcPtená qñe permitió 
á j los Judíos la reedificación detofempta, eáyafglob 
ría un alto antes' habia amtnefad<P"£)ioi tifer;*tf*ro* 
feta Aggeé. A lee- mil ochocientos o uár ente y cin- 
co años en el mil tres dentedle i* te y cirtDftde la 
Era Cristiana el Califa Orean hijo de Ottoman, au** 
mentó rápidamente sus ¿oncpiistas, haciendo suya*, 
la Bitinia. Nicomedia, Nicea, la Misia, la Lidia, Li- 
4hóiiia, Frigia, y toda ka> ttérfca hasta el Helespou- 
io y toar Euxmo. El tiempo que hubo entre- la 
Reedificación del Temf*l6"tte - J>ét usa le*v y <ta» juran- 
des conquistas 4c est¿"guttf|Bno Califa, repniéknta.' 
ihújf - bfra eV tiemfpo ¡que*COTf di* desde el Nacimieo» 
todéla Iglesia Católica eoi<4l de Nuestro Señor Je* 
alisto* hasta lau conqüist«)qr6|Adas de «1 «ijta* 

19- -id 'i! .■■;, '-.i oí ob li M ■•-. ■■/ ■ . -.:o! S/J , 

?»:..': f i..- '.". :i"í|¿: ; ,X- T/£' ¿ '*•"" .'* " ' ■«■'■.•'■ c *k 
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Cbh-ienífó 'él afW doSctortwéetentá y siete anK 
tes del Nacikbi^nto y primeria Veniea de Naestrb 
Señbr JesueWW^^ttiso* E!'9*Adt-fdera sefiatedo Jáüfc 
ucr suceso* <q«é *cmio< quiera «que* sel teilte, 9M»S há 
tenido por maravilloso en su mótáw y-efl'tfi bve%. 
éxito, y á la Igte&fo le' ha siífc» Wfcf Mótil: élite afi|l 
la versión de ios Beiéhtn^ que tftf gentil To1o*hI4 
Filadelfo próCaVó coarta mayor érópeflo; »andó>ha* 
cer con grandes costos, -y recibió y guarda «an-sa* . 
mo aprecio. Acaso sin teato los 4jibro#8a^ado*liU>- 
birran éti&ido muchos Ttefcgte* ^Oth*- gravísimos le. 
amenaaárortW^Sífetianisfeo 'pomparte» d^MahcttÍHV 
tísQio, >y Dtóy ^^impidtó con la fetóow -íVictórioi 
éelebre cbn*t¥rttemente ei^toda la Igtaffa, quero». 
portaron tés Oriattanos en el golfea de Lepantoi 
«bando S. Pie V. aftadífi ^ la Letanía de Nuestra 
Señora el epíteto; /faxiko de los OriManasty con es* 
te hechí) se^^rifelé' «1 « aBo 4e «¡Ü ^uimeata* utei» 
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ta y ooo. Si. ha ñ+ pasar hasta la segunda -Jfawt 
da de £1 Señor . otoo ;. tanto tiempo, corno pac%|l% 
primera .pfs*jídtapu£Bt 4el otro puceaifc pps bal]^ 
remos f^o idi' afiOujd«i:>mü ochocientos ¿uf «enta-t jjf 
siete freuacentajpf tachos . ** -?<» ñ« />v 

> JHtablé antes <det Jifero 3j ° : de los Macabeo^ 

4fue9T0OBti©tíe4a histofia de la persecución ra^io^ 

4ftiTakkneo,iFtlopaMr *ií>nto* lo* Jedioa* Aj^VIUy 

de>4fc£tfto pr^illüs^fiwrí ^afeer v«&cido *p¿»ti<aqfr 

el giueMlé,' (quisa ^pirfafifti^iHTempl*! de J^ufusa^j^ 

3^eiiíí1tóarv$ajuio;3jí I Dios se f .k»fi:mpidÍMepnu^fix)>jr 

legro. *¿etpeeb»^ipQfcjfttjft! Juz«, matWdflMtáSfr 
sus- . dominios muchos Judies, juró la perdici<x}¿jd£* 

todos» y destrucción de la Judea, trató de hacer 
despedazar una «aultitud* pCft quinientos elefantes 
que les echaron embravecidos. Dos Angeles enfor- 
ma risible l*s if^vaflM^^oftterrari>fi fo el pprscgui-. 
éofyíM modo >que¿ viá^affelfi imponía ^mplir sijf. 
inteotartsf, Esta '»hf&tefliaH es? noU^ai#jE»te n Anterior ; j£ 
hti cp^,^^ lt^I^pSiCanoniacH^^Gj^ Maca be os; 
fHwro este** üwió 3.j? y no iSfl&ifw Canónico, por 
^ple^fuéi COfto^úluí e*n mucha posterioridad á aque? 
IfakHiJfoó.jtfJg ^wnteein^fipÍp,¿|oscientQS diez y sief- 
¿edaBo» <wjm><día'Nuesti;o fteWW J»eftU&EÍ6to, que aq¡ 
ito.imarated^con >esi^ipl^a>Uagi;Q$,te^rGania de 

«{toril*; a* rWMMfra ,/fVeaidfu-i* * ■,■•■■./■. on'» -^ 

oi eo Aí¿puaí4ÍeteDeia^eJi^D<po3 pw?ft;q»e baqu4fr 
*HUt>ílBitcfctt> lahafreaip^et:^ gegufpau-.* EL Calrr 
jgíhifinQ/jugaoíe^ algún di» 

<4frqqe .dÜmigl fueraa* bastantes ^p^a>nd^slruir 1$ 
Jgjesi* ffatdboa* Pera sus fuerza de ¿>que jactab^ 
quedarto abatidas y recibí?; uj}. golpe inepta l en 1* 
rendición de la Rochela que, se Ie$fó,en n*il seia 
ciento* veinte; «^ ocho. Allí qu^^e^alv^nif mo m? 
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Eosibilifado de obrar; cerno lo quectó el rabioso To* 
>rneo Filopator contra les Judío&w A los doscien» 
tés' diez y siete afiosv del i terror* de* este íuótapri- 
DOéra Venida de Noe&ro Señor. A^ los 'doscientos 
diez y siete años de la rendición de 1« Etocfrefa U«u 
garémos al de mil ochocientos cuarenta y cinco, y 
podríi acercarse la segunda '¿Venida de El Soñor." 

. ¿. 16, ■ • ,. ::. 

¡ Para ese afftv.otro analogía*; seBaler ^ < |^ftfi* - 
cucion del anti«crísto- Bs ''*5H$o< • muy ■ sabidlfr^'d*: 
pariiculérisimas; circ^ 

por orden de tSeíeuco, y escoltada de suar tfopas ¿ 
iba á robar el Templo de Jerusalew, sin que<naw: 
die pudiera re sis ti rio r si ne con las mas humildes y 
añijidas deprecaciones ante JJios, Lograro» «tas su • 
efecto, y Dios embió Angeles, que -con azotes tan 
duros como ignominiosos rechazaron y «escarmenta- 
ron á aquel' atrevido y ' s& etfo&lta; 2. -^ M&cafreqiv 
cap. 3. Esto adaecííó el afio jcáento «etenta y - se» 
antes de la Era Cristiana. El-Diós omnipotente itífcü 
jiifestó entóneos • ílá facilidad con 'que resiste y leba*- 
tíga á los ¿maivtfdftg, croando qtítere.^Mfcs otras ve* 
aes~ tiene decretado tolerarlos para ^Mar mayores 
bienes; y asi nos tierfé u pi^enídoq«fc r tolerará á*¿jh 
anti-cristo. 'Tal prevertóion nos haihcteho en Prc*-' 
fecias expresas, eq figuran fcferas, y en analogías vi— 
sibles. El año mil seiscientos sesenta y nueve .de • 
nuestra Era 4 permitió, que los Tarcos después de 
un sitio dilatado y poKuna T'dt¡ra paMeeinpeflost^ 
simo, tomaren A'.Candia. ¥ para qcfew. esta per*-' 
misión quedara prenotada la que ha^de^da* á rf 
anti-cristo, fué á Jos mil ochocientos cuarenta y ció- 
co años del suceso .de JEfeliodoro, en que hizo re- - 
lucir su Omnipotencia. 

• <i_- "... * i,-. \**¿Oliii . 
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, Por ílüma de las analogías 0e la Sagrada E¿h 
cñtur^-pondré la que produce el robo qne hizo 
Antioco en el Templo de Jerusalen, y fué de mil 
ochocientos talentos, 1° Machab, 5. 21. No solo 
del anti-ccisto era Aptioco figuradlo pudo sertam-r 
bien de la heregia en común: y los dafios de esta, y 
los robos de almas que. ha hecho á la Iglesia, es« 
tan representados en el que hizo Antioco de mil 
ocbqgj^Hitos talentos* Si pasan .coma es creíble ptros 
tantqp afkos desde el .primar hergsiarca quefir $i T 
mon Itfago hasta el últjqa^ que será ,el anti-cr.isto; 
este .tiempo asi se, empata.. al en qpe debe esperar* 
se, , .según todo, lo que Ue antepuesto, la segunda 
Venida.de El SeB^r.^., . ...'>o<f •*:> 



4-. 38» 



« ■ * 



lM £n,el año dé traactieutos nove&t*; y cinco mu* 
rió el piadosísimo emperador, Teodasio; j&iW gran 
pérdide^epara eLcftaUsi^me,, porque ^Ofle^pitó camrr 
pletame^te su hijp Honorio» de qujftji ¿jes, constan-» 
te. que >pew¡iió deapijiea á« ..jos- EUwapoe los Juegos 
fi$P£la£«s, qn* se« celebra jOTOn con > supersticiones, é 
iflpfetrias. Ma* ,el afio -Aq^ n^Beisíúc-ntos ochenta y 
ciuco otro Monarca Ueligióaniuno _y 3 frt todas lucea 
grande le dio» .al Catolicismo todo, consuelo con la 
revocación del edicto de .Na utos, li^ir^ pasadoi: 
desde la muerte, dp Teodasio mil dpscje^tjó^ noven** 
tainos; el (BWi^Otrporiodo .que •e^^ftÓMttdido ala 
CQnculeafcU^>4f Jerusalen por ltt$ Qe^es^despuea 
del cual quedarán enteramente ¿ de9te*r&dft$. las in* 
terpresas de jos impíos. ,,, .. 4 . .,./ ^ 

* V Ú'- 1 -' - Ó« 10.' ' ' *■ ■ i 

La duración de diez y ocho; medio siglos de la. . 

1 
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Era é Iglesia Cristiana ep bu eatadoactual, la indican 
algunos muy notables sucesos del tiempo medio, en 
que parece quiso Dios prevenir y avisar 4os del ul- 
timo, llevando á ellos m*e6tra atenta previsión, f 
dando para lo que *le . restaba nuevos esfuerzos & 
Su Iglesia; que se manifestó entonces como -eon se-?- 
fíales de cansancio y -debilidad, oualee las del ca- 
minaute á 1a mitad de iin largo camino, y mas si 
lo hace entré enemigos que ,1e dificultan y arries*- 
gan el viage. Jamas la Iglesia Católica se vio ^n 
iantotí. peligros cobk> -en los principios del siglo X. 
en que no solo sus enemigos, sino aun sus mismos 
principales Pastores parecía conspiraban & debili*- 
tarla .y arruinarla. Las persecuciones la robuster- 
eieron siempre: tes. -heregias «le dieron afanes,) maa- 
también triunfos multiplicados/ pero los escándalo* 
de aquel infeliz tiempp, .entronizados aun en la mis- 
ma Silla Apostólica, debían lía be r bastado |>ara des- 
truir el edificio, si hubiera .sido jpbra de los hoofc- 
bres; -y necesitó especiales Providencias de Dios 
que lo sostuvieran. Marocia y Teodora con su va- 
limiento .y astucias, hechas arbitras de 4odas las co- 
sas de (a 'iglesia colocando en su StHa Pontificia 
sacrilegos favoritos, é hijos, pudieron mas facHoaen^ 
te que todos .loe- tiranos, y que todos Jos heresiac- 
cas, -hacer la «urna que eHos han deseado. Dios! 
quiso asi, que qi esta prueba te mas Alerte, la 
mas voraz, y la mas critica le faltáronla estabi- 
lidad que le había ofrecido á, su Iglesia. Dispuso, 
para salvarla, que los mismos Papas Han mal en- 
trados en la "Dignidad, y desarreglados en las cos- 
tumbres, jamas claudicasen ni lo mas mínimo en la 
Fe; les asistió en medio de su corrupción para al- 
gunas providencias que dieron buenas y útiles a la 
iglesia; y hubo uno de ellos, Juan X. que sentado 
en la Silla Pontificia el año de novecientos catorce, 
tiin mas méritos -que los que su gallarda-fisonomía 
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y liviandades teman con Teodora, se convirtió a¿ 
gan tiempo después, gobernó con prudencia, hizo 
penitencia públicamente, y se puso tan separado f 
desacorde con lá infame, que ella lo hizo encar- 
celar el año* de novecientos veinte* y cebo, y mur- 
rio á poco tiempo, creyendo muchos que ella on- 
de no su muerte. v » 
Tuvo este siglo sus particularidades; Ha sido 
el único exento de la peste de nuevas heregiaa. En* 
traron en ef Cristianismo muchas Naciones, florea 
«&róQ; «entonces muchos Santos y Santas ailnde san* 
gr#i<*4alry alguno* Prelados ^. Príncipes Religiosi» 
«mo*^ cbmo si claramente hubiera' Dios dicho, que 
-con- to salud y vigor <lc algohos ttoiembi'os, quería 
aquella vez por especialidad sostener a la cabeza^ 
enferma, ya que frecuentemente la enegia y robu 87 
tez de la cabeza- ha. conservado lá salud de loa 
kniembros, y de todo el cuerpo. fr * 

• No es?» aqui de<*ni incumbencia detenerme 
toas en puntos históricos; mas sí advierto, que en-* 
tre > tantas turbulencias de aquella? época era cierto 
faabia de. aparecer alguna ('precisa apropia Figu* 
ra de la última revolución deicl an&cffrsto, parala 
cual sé estaba en la roitad <3el vidge- -Esta Figu¿ 
r^fíieron los'ifí tingaros, en todo bárbaros desapia* 
cfados, salidos 'del fondo d&fa Scitia* y deatama* 
dos ' irresistiblemente cómo" iln torrente de impiedad 
y desolación sobre la Carintia, Moraria, Bulgaria* 
Baviera, la Alemania, toda la Italia *y Frárncia. Ha* 
cían carnicería? * hdrro toséis en los Gristitirios, rom* 
pían con la Tnáror r rabia las cruces,* qdemaban la» 
Iglesias, kíréíiiláíbári con particular- empeño á los Sa¿ 
cerdotee. ■"OS Pueblos clamaban j< diocf Raronio, y* 
se hizo opinión común, que «aquello* era el Gog<j% 
Magog del Apocalipsis, Principalmente eiplic&roQ* 
•U furor én el * año de novecientos veinte y cuatro» 
ea que- asolaron la Lomb&rdi%íjr#diyeron ^ Pavi4> 

23 
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i uh montón de miras, quemaron cuarenta y tre» 
Iglesias, y entre sus llamas hicieron morir dos O* 
bispos con números exhorbitantes de gentes» 

Es menester confesar que estuvo terrible yaiv 
nesgadísima en su mediación nuestra Era Cristia- 
na actual; y también recibió en ella nuestra Sai»» 
ta Iglesia refuerzos prodigiosos, y favores especia^ 
les, que la reanimaron para que siguiera su peno* 
•o camino, que Nuestro Maestro Dios y Hombre 1* 
había enseñado, cuando hizo el del Calvario. 

Se hallan: Profecías que parece miraron á es- 
te tiempo medio de la Era Cristiana. David en el 
salmo 22 le dice & Dio»; «aunque yo ande en mo- 
rdió de Ja sombra de la muerte, no temeré losma>> 
*les, porque tu estas con migo:» y habla aqui de la 
Iglesia Católica, según S. Crisóstomo, .bien signifi- 
cada en el Oleo de consagración, en la mesa Ets- 
caristica, y en el preclaro inebriante cáliz. En el 
•almo 137 habla de la misma Santa Iglesia, pues 
solo al tiempo de la Ley de Gracia puede referir- 
se lo que dice "Confiésente Señor todos los Reyes 
"de la Tierra, porque- oyeron todas las palabras- de 
*tu voca" y Itíego añade. "Cuando yo ande etr me* 
"dio de la tribulación, me vivificarás; y sobre-la ira 
"de mis enemigos estendiste tu mano* y me saltó 
H\x diestra," != ; 

Habacuc habla en su primer 'capitulo de los 
castigos que Dios dio á los Judies por mano de 
los Caldeos. En el cap. 2. se le manda escribir la 
visión para que sea bien leida, aunque se le previe- 
ne que todavía está lejos; sigue «hablando de otros 
castigos y de otros grandes- pecados de \q$ hom- 
bres, hasta el último verso en qóe dice "Mas El 
''Señor es en «u Sauto Templo: calle en su pre- 
sencia toda la Tirra." Aqui después de haber di- 
cho de los sucesos de lá Ley escrita, llega á la de Gra- 
cia é. Iglesia Qateiica, Templa digno , que El mis-: 



«no SeBor vino á fundarse y donde debe respetar- 
lo toda la tierra. Ya M(a pues de la Ley de 
gracia el Profeta en. bu cap. 3..° f ora de>. este 
ibodo ^S^RíhVjie aqút tü obra; en medio deiosafiQS 
^vivificarte. Éfi medio 4e ¿ lds áflqg la har&d réconb^ 
»cer; guando te enójafés, tfi 'aiiordalras dé tu Mise-; 
*rieordia> Sigue Uodáfc ctfsas qíu^ acomodables á 
da segunda VeriícFa de NuérároVlSefiór, 1 y paria que 
jaro se fltide de guíen tiabla, le da proféticam^nte stf 
nomjbre : |¿fopio al Éñ tíei capitulo w pías *o me ero- 
»¿arí& ctoierl Señor; y\tt¡é regófojftité éri mil>ios Je- 
^U3.*>« •&' Gerónimo V :S. Águs : tín v JÍb.;lU áé-Civit. 
.ééip. 32, intérpretíticío ' ieste pasá'ge, dicen' que la 
Obra grande de 'El Sfeñor, ^y d^fl¡ue habla al Pro- 
feta fué la Obra de su Encarnación y Redención 
¿del Genero humanp. "Asi interpreta también la San- 
¿ta Iglesia, aplicando el teitó de Hatlacuc eri él Ofi- 
cio 1 dé la Ciréunsiciori, Respqnsorio (5.° cotí las 
mismas palabras ¿óngüe el Profeta empieza su 
^tercer Capitulo. * 

.Fué -también .atoó Trofecia, <y una .-pre figuración 
dé 'los .sucesos déi medio tiempo de la Era Cris- 
tianadla pqfétmedad, sanidad y ¿áfltico del "Rey Eze-. 
quias, euaodo (Jijó í sai» 38. 10. w En el medió de. 
*%&» fliais iré á ¡las' puertas del Infierno" _ó sea del 
aTÉpiflero; : y\ después .He otras «cl&tisulas.dél todo ana-' 
logáis *Sefior, si aái se íia de vivir, y ,en Jales co- 
rsas está la Vida de. mi espíritu, me corregirás, y 
w me Vivificarás* 'lie ai en paz mi amargura amar- 
guísima. Mas tü libraste m¡ alma de que pere- 
^fcierh ,. .,, Sejior salvarme' y cantaremos nuestros Sal- 
aos todos los diás de nuestra -vida en la casa de 
W E1 SeBor^ * Asi ha seguido. cantándolos agradable- 
mente la Iglesia después de haber sido libre detan 
gran peligra en la mitad de su duración. 
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Finalmente et muy análogo á mi asunto un su- 
ceso de nuestros dias, y muy digno también de que 
•e generalice su noticia. En la Crónica de •. la Re- 
ligión Seráfica por el cronista Fr. Damián Corne- 
jo, consta en el lib. 5. ° referida la muerte y se- 
pultura de el Santo Patriarca, y que su sepulcro, 
aunque muy escondido en una bóbeda subterránea, 
fué visitado de algunos Sumos! Pontífices, y el úl- 
timo que logró vejrlo fué $1 Señor Sixto I V . el año 
de mil cuatrocientos setenta y seis. Hablando de 
esto y de este sumo Pontífice en el cap. 35 dice 
asi: "Tuvo pensamiento de franquear á todos esta 
"m&ravilla, y abrir para este fin puerta a la bóbe» 
*da. « . • Parecióle empero, que materia tan grave de- 
*bia consultarse mucho, 'y mandó & el Santo Fr* 
*Juan Capistrano (después canonizado) encomenda- 
rse & Dios en la oración este negocio. Hizólo con 
^ard ientes ansias, y tuvo revelación de £1 Señor, 
"que no convenia la revelación de esta maravilla, 
^reservada para tiempo de mayor necesidad, y ma» 
"oportuno al bien público de la Iglesia." Por esta 
revelación dice que desistió aquel Pontífice, y qne 
después San Pió V. quiso ver el Santo Cuerpo,/ 
habiendo hecho todas las posibles diligencias pit- 
ra abrir la bóbeda, picando $1 muro por varias 
partes, no fué posible dar en la vóca^ m & San Pió 
V, satisfacer su devoto deseo. ; .... 

Está escrito esto en la crónica ciento y cin- 
cuenta años há, y en el pasado de mil ochocientos 
veinte es cuando ha permitido Dios, que se descu- 
bra y franquee & la devoción pública aquel pre- 
cioso tesoro, haciéndonos conocer con esto que es 
el tiempo dé mayr necesidad, como la revelación asen- 
tó. El Sefior Pió .VII fué & quien se concedió des- 
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cubrir el sepulcro j cuerpo de el Santo; y hecho es- 
to con todas las formalidades y autorización debi- 
da, expedió su Bula, que he leido, para que en to* 
da la Cristiandad constara el hecho: y el Señor León 
XII concedió & toda la Orden Franciscana Misa y 
Oficio de la invención del cuerpo de el Santo. Si 
hemo* llegado al tiempo de la mayor necesidad, la te- 
nemos absoluta de prevenirnos con oración, con* 
tejo, y recato. 

8.° FUNDAMENTO. 

§. i.° 

En lugar 8. ° me parece puedo valerme de la 
razón de S. Agustín, tomada en contrario sentido 
para la conclusión contraria de la que el Santo en 
su tiempo sacaba. Sostuvo entonces, que no ha- 
bía llegado el tiempo de aparecer el anti-cristo, por 
que aun falttba que se cumpliera todo lo que pa- 
ra antes estaba profetizado. Luego si ahora vemos 
3ue^ está ya todo cumplido, sin que nada falte, de- 
uciremos rectamente, que ha llegado, ó se acer- 
ca mucho aquel tiempo. Probemos si el antece- 
dente es cierto. La Profecía mas expresa, y por : 
decirlo así mas detallada, la tenemos en el Apo-, 
lipsis, donde el Apóstol S. Juan nos la dio de todos 
los sucesos de la Iglesia Católica, y á ella relati- 
vos, desde la Gloriosa Resurrección de su Funda- 
dor Divino hasta el último Juicio universal; y esto* 
asienta el mismo S. Agustín De Civit. lib. 11. cap. 
8. Registrando pues este Divino Libro con toda 
atención y reverencia, hemos de descubrir en él 
por la confrontación de los sucesos el tiempo en. 
que nos versamos de la Era Cristiana, el que he- 
mos pasado, y el que nos falta. No nos pueden ilustrar ¡ 
en este examen I03 Saigos Padres y. Doctores, cu- ; 
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ya existencia precedió mucfeo á Jos cumplimientos 
que se han ido riepcto'tje la Profecía. £os -Intery 
pretcs posteriores nos dan mas luz: y yo qgh jeil^ 
me he puesto en el sendero {le esta tie.ce&arja in-r 
flagacion, gue proeuro fundar y expHqar ha^tadonr 
de alcanzo: y en cuanto fc-loylti-mo de los suce- 
sos, y 4 a Jos del presente 'tiempo* sígo$ Jos Estrié 
toreé «ras celebres, ííosuet eri 7 su-historiá de las va r 
riaciones, Bergier, Valsechi, Zevallos, Barruel y Her* 
roosilla, que muy por dentó examinaron el Jaco~- 
binismo antes Je escribir .de él. ~ .-.. 

\: -2. 

El Apóstol fi. Juan en los tres primeros car* 
pitulos del Apocalipsis corrige é instruye á las sjer 
te Iglesias de Asia y sus Obispos. -En cj ^cap. 4.* 
vio el Trono de ¡Dios en su {5 loria. rodeado A&&QP 
principales Ministros, y servido de los .siete Espi- 
ritas de rpayor.Gerarquia, de cuyo número sabemos 
son los Arcángeles Miguei, Gabriel, y Rafael que asi 
se lo dijo á Tobías. Empieza luego la Profecía y 
sus enigmas en los cuatro animales que estaban 
delante del Trono llenos de ojos por .todos lado a, 
siendo el primero semejante ,#1 -¡León, el segundo 
al becerro, el* tercero épn rostro cómo de hombre, 
y el cuarto semejante á una Agüita volando, y 
cada uno de ellos con seis arlas. -Estoy, eojí la opi- 
nión de que estos cuatro animales representan á 
los cuatro Profetas mayores; el primero 'á Isaías, que 
por haber sido de la Estirpe Real de íudá se (Je-, 
signa con ia similitud de Ledn: el asegundo á Je- * 
remias, que por Sacerdote de 4a hey antigua, y por 
que según 8. Gerónimo empezó-á profetizar desde edadi 
de quince años, es bien designado con 1a simili- 
tud del becerrot el tercero á Ezequiel, con rostro 
humano, *por<jue en su -Profecía siempre íe itabl* 
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Dios con el Epíteto, hijo de el hombre: y el cuarto 
á Daniel representado en la Águila volando, por 
que como yo be dicho, no solo se le descubrieron 
los sucesos futuros, sino también los tiempos que 
estaban en la Mente Altísima de Dios para las dos 
Venidas de Nuestro Señor Jesucristo al Mundo. 
Las alas de los cuatr* animales, dicen S. Victoria- 
no y S. Ambrosio, que son los libros del testamen- 
to antiguo, todos en algún modo Proféticos como 
he hecho ver en sus Figuras. 

En el cap. 5. vio S. Juan en la Diestra de Dios 
el Libro de los siete sellos, escrito por dentro y 
fuera. Lo escrito por fuera sería acaso todo lo 
concerniente á los sucesos futuros de fuera de la 
Iglesia Católica; pero será mejor decir con £L Ge- 
rónimo in Isai. 12. y otros Padres, que lo escrito 
{jor ftjera ead Testamento antiguo , y por dentro 
el nuevo de la Ley de Gracia. , En todo evento 
S. Juan en su Profecía, no va á hablar sino de lo 
escrito dentro del Libro. Todo lo que va á decir 
es enigmático, todo es alegórico, asientan los San* 
tos Padres -é interpretes: y hay poco que pueda 
admitir un > sentido literal. Nuestra Sefior Jesucris- 
to presentado ante el Trono ea forma de Cordero*, 
7 único digno de abrir el Libro, se dispone a rom- 
per sus siete sellos* { \ 

v " . ■. • '.$: 3. 

• Empezando el cap. 6 rompe el cordero el pri- 
mer sello: y el primero de los animales H-on voz 
Vcomo de trueno" le dijo á S. Juan w ven y mira» 
Miró: y presentóse un Caballo blauco, montado por 
^un personage que llevaba arco, y se le dio coro- 
»na, y salió vencedor, que habia de, vencer.» Talsa-» 
lió del Sepulcro Nuestro Bien Jesucristo en su Glo^ 
liosísima Resurrección, & la cual juátam^nte rpíipr 
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re el Cómun de Sagrados Expositores éste Emble- 
ma; y en él la voz como de trueno que oyó S. Juan 
-denota el terremoto y estrépito con que ErSeftor 
•alió del Sepulcro, tendiendo en la tierra a te*n o ra- 
zados sos guardias. A Isaías <Jue es el primer ani- 
mal, le correspondió mostear la gallardía de esfa 
•Resurrección^ por haber áidó él Profeta que dési- 
cribió la Pasión tan minuciosamente, que parece lfe 
i es<5ribió' en* historia ites bien que en rrotecia'. Sa- 
tió El Señor vencedor, Oótito dijo' por el' mismo S. Joan 
en su Evangelio 16, 33¿ "Confiad, yo vencí al 
"mundo.» Salió' para vencer también á sus futuras 
•enemigos, hasta el último que será el ariti-crístri; 
¿contra el cual Id vio venir S. Juan en el cap. 19. 
xlel Apocalipsis, y qjie venia en el mismo caballo 
Manco. La corona y el arco que El Señor tomó sa- 
liendo del Sepulcro* son insignias del triunfo, de 
la Fortaleza, y del Poder, '■•"■■»: 

J. 4, ■ ■. ■•' 

Hasta aqui es todo llano. Lo que sigue tiene 
ñas que examinar, porque en la explicación de 
los otros sellos se dividen algfc los Interpretes. , Yo 
ureo, que es del todh k conveniente para ello tene^ 
á la vista otra Profecia que opino ser correlativa^ 
es la de Zacarías cap. 6. v% 1, 2 y 3. No ignoro 
la interpretación que & esta, se le dá, de las cua- 
tro Monarquías; pero tiene mil dificultades, y es me- 
nos inteligible, y en mi concepto mepos congruen- 
te, y menos natufal, que la que voy & 6egoir; eñ 
la cual hay también la ventaja, dé que una 6 otra 
Profecia mutuamente se aclaran. En esta dé Zaca- 
rías son carros con caballos, y en la del Apoca- 
lipsis son caballos con ginetes los que vieron los 
Profetas pero juntas ambas visiones dan completo 
el vaticinio. ' • •'• 
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.. El primer carro .de Zacarías ** Je tabelles re- 
jos, y ó la apertura del segundo sello del Apoca- 
lipsis se ftip "un caballo rojo con .un ginete, ¿ quien 
w le fué, concedido, que quitar^ Ja'p$z de la tier- 
na y que lo$ lumbres unos á otros p£ mataran, y 
h ae íe dio -una- gran . espadad Eloppibas Profecías 
se está indicando la sangro de los Cristianos der- 
ramada en ,1a persecución de Jos - r primeros siglos ¿de 
la Iglesia; y el ginete .ó caballero /de este sello es 
JNcron* el que declaro la primer persecución, y dio 
>en esto ej ejemplo que siguieron «.lo^xlemas Tira- 
nos; por «so y por toda sju atroz conducta fn bu 
Reyuadp su .espacia fué tan larga j,y él fué Á quien 

. 3e m: le concedió la funesta autoridad' de hacer que 
Jos hqmbres unos á oíros se jna£cu;an. JE] cnipr rqje 

. íes el de Ja sangre y de la ira. . El sqguudo ani- 
ma), que es, el Profeta jeremías, fué el que mostró 
Á S. Joan este segundo sello; y ; .a, quien como la- 
^neni^dor insigne correspondía mostrar cosa tan la- 
mentable. 

h. 5. . ■ ■'- ■ 
. « « » . . » ; 

El seguudoj carro de ,Zacaria8 es de ¿abatios 
r pfgros; y á la apertura del tercer sello del Apoca- 
, lipfis apareció un ¿aballo ¡negí a, H y su ginete trahia una 
.. Jbalanza $ñ la mano* ,y QQQ)ó .una voz que pronosti- 
caba la carestía dpi trigo. y la cebada^ y le man- 
daba „no dañara al vino mal olea.» En este ginete 
del cabafb negro veo á Mabpina, y por consiguiente 
-es sq sec{a la figurada ; eu el respectivo carro: el 
<colo>r ; negrp es el prppia de su pertídia éimposturas: 
y como los Mahometanos .son . los últimos y los que 
jnas tiempo han conculcado á Jerusalen, le corres- 
pondió á EzcquieL, representado en el tercero ani- 
. pial, mostrarle á San Juan lo que babia en este 
. ¿ello; porque _ Ezequiel es el que mas detenida y 



VléfaHadátheñ'te profetizó Ik féédfficwéfoh' imma de 
Jerusaten. 

^erb Hay en óftibós Vextós cosas Wéfa tfépóta<- 
t>fes, qtié ftrbdan ¡y atópflián éste concepto. La ¿a- 
^za que fhiuináné fenfa v tl gihúe éireoé* aquélla 
dj? qué habla el Profeta Oseas 12, 7, ¿fa 'batxinza 
'¿dolosa en mano de Carinan xjiue amó h { ttlluninta*. Se 



Mctimpára & los Máhomentanós respecto tfe los Crís- 
$fchbs, cótbo 1o& tfóháriécfs reépécto de, los Judió!. 
íATdérfca de engahos groseros levantó Afehotafa su 
'fifebta, lá propagó en la Arabia, y etta tefe f hízo dtíe- 
%o de toda la tierra : 3e Cáarian, cjúe Yué antes la 
■áe^ptoxnmón para los Juiübs, y lo fué jibr&u 3 fer- 
tílida'd, tjúe én pódérde ios bárbaros Mahómétafibs 
*tié h'áítfa dte^oritertír/como fbr fcti inér¿ía é ttíctiltu- 
'ira se Ba convertido en esterilidad, bien deriotada 
Táqtii én J la. carestía : qüe ; se fondera 'del 'trigo- y 'la 
'Cebada. "Esta tiérta t&n elaftnriértte Ué&isjiada en 
'1a ' Prdfetfa, y 'dada ! á rifóte, és. la *ju¿ ftásta tel 
dia posee, y la que n# se ha podido quitarle l én 
tantos siglos, ni se les quitará, hasta el termino de 
su conculcación, que.begün he dicho señalan otras 




V^é, Tééóbíárán "de fes "MáhómétáHos aquélla tierta 

, Jlle í:, ^MWfcA'V i& ' :í p I1 "' df ' iiéíó P° 1¿8 ^8íos re- 
""iéóbVáron denlos Cáhaftebe, y ho és yacbtno én- 

'Htbhees sólo 'de los Judíos, siho'de todos los Crié- 
'líanos, por liátélpse fundado állrnuesffa Sanía-He- 
1igibn,y bfcródose' éri eSlo liüééttos-graiitíes ftliste- 
[' tíos, cimiento flíttie de Aüésíhi creencia. "Todo e»s- 
'ío con ebta ] iguáFdad y éóhfrapéso entré Gafárteos, , 
y Mahón-étañcs, Judies, y ; Cristianos, 'eiitietído que 
~diiie!e decir la btilónia Üé\ Teiío del Apcfcaliféis; 
% -'uo)osa' en ia mano de Mahofra, que con sus fraudu- 
lentos cálúimñdabs ábsúrtlos^se-ttá hecho' ilotüHía- 



áojr íle la tierra, de Caananj (je^o. justa . justisjn^ft 
que h:i (JeFecuitar, ccmo verdadera balanza, enlos 
designios de Ojos, erando se. vean euhiplido?>. 

Zacarías en su cap. 5, pope otro enigma, qné 
creo es. piuy del case. Vio «I. Pmfefa una ánfora,; 
y el Angef té dijo; «Esta es el ojo de éstos en 
^tpda )a tierra." Vio tarabien: ,,iin talpiitp de jjlcj- 
;/ mo que se llevaba, y una tfjogei sentada en. mp- 
„dio de la ánfora.? El Ángel }# dijo: n es¡ta «la 
^impiedad" y el inUmo Ángel pSijruJóla 1 en medio dé 
¿la ánfora, y echo en ja yoca de' esta, la masa de- 
splomo,.* yi'ó luego, que saíjan dos mugieres coii 
ajas, y levantaron Ja j&nfpra;. y preguntó él Profeta; 
oJÜoiide llevan festas la Átifota?* y le rettpppd.ip «|1 
Ángel; «para que se íe edifique casa, eu la tierra 
gjie 'Sepnaar, y se establezca y se ponga allí sobre 
.*u base.' 1 Áflui e n lo último cela explicado todo 
el enigma. I,a tierra de Sennaar ^abemos por la 
flagrada $8cntura, ^que es ja de Caanap. Rosque 
Be han estableció en ella con una firmeza hasta 
ahora inmoble, son los Mahometanos. A esa secta 
representó la ánfora, y su nombrp que le da. e¿ 
A igel indica el d$sei> de la miíinade nacerse due- 
jío Je toda la tierra. Pero estp le ha prphivido 
Dios" y solo permitió 1 su e&table cimento en aquel 
país de Caanam, Las mugeres qu^ »é encargairo^ 
de establecería allí, son íá' BÚpersjicipn, 7 y ja .sen- 
sualidad, dos cosas que reunió Maqpma, y cofl qu£ 
Ipgrp tanto luelo, b(en figurado' en las .ajas dp 
aquellaí mujeres; conociendo que el hombrb tier 
né uña'idea innata «V tíejtgion, y jjiná propemjpn vi- 
ciosa S lalibinndad. Deaqúella maldita ípfórji «al«a 
desdeluego cp tot|i bjj eoleiision ¡.¡impiedad úUjmq, que 
ha de ser anloiiomasticanienle la del aiitjrcrbto: 
i» u Dios lo prohívió también, cerrando Con si| Om- 
nipotencia la roca de 1¡< ánfora, y dejándola .ntli 
ffiSlfftí»..,^* -,e.l M em J?« - VpttyeniéfijE?» «$' qué tfepQ 
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decretado permitirle salir. He ahi lo que estotra 
parte dixe, y con otros textos y autoridades fundé» 
que en el corazón de aquella secta está el anti- 
cristo, y dé ella y en sus tierras saldrá. Esta in- 
terpretación de Zacarías supongamos gratuitamente 
que sea fá cierta, y este el sentido genuino inten- 
tado por el Espíritu Santo; lo cual de ninguna pue» 
de asegurarse, sino declarándolo la Santa Iglesia; 
sin cuya declaración todas quedan en prohabilida- 
des mas ó menos bien sacadas. En la hipótesi na 
pudieron interpretar asi los que vivieron aptes del 
siglo sétimo*, ni aun los que vivieron después, y no 
"supieron la duración' rara que ya hemos visto de 
la secta de Mahoma» Ahora dá la interpretación 
cualquiera reflexivo, aunque sepa como yo poco mas 
del Abecedario. tt En los últimos dias entenderéis» 
'^su Consejo.» Lo mismo digo del Apocalipsis eft 
el lugar eu que yoi, y de otras Profecías. 

•bigamos el Apocalipsis juntó con Zacarías, j 
entenderemos mas. A el del caballo negro se té di- 
ce en el Apocalipsis n no dañaras at vino, ni ¡al oleo,** 
iPor el vino y el oteo se simboliza " bien ?ei sacerdo— 
ció del Cristiajaismo: y entienda que esto quiere 
.explicar alguna especie de conexión de jqj, Mar. 
hómetahos con algunos Cristíanqs* Ríe cojitirma ei> 
esté' pensamiento' el Texto de Zacarías, donde h^* 
lió ""que ¿4 tercer carro' era ' dé "caballos blanco*, eo- 
lüe lo era el caballo ¿n que/, apareció Nuestro Se- 
ñor. Jesucristo en él primer ' sello; ' y esta igualdad 
déf color blanco que es^ ét de la pureza, índica, 
"érí ¿enera 1 fa del Cristianismo. , Después' at Vera* 
». ju^^.ry — -í-^ — k_ ¿ a fr a ff $ negras $ a ¡i e roñ par- 
si es 'tierra del Mabome 
ido) y en su seguimiento se 
Jle'rori'fas Múñeos:» he aqui la jmisma conexión , Es- 
ia 'e$ pties, la 41 di óiama ii ijuslp.de "la iglesia Grié- 

gaí, J qué -hicriéroírsu* Patriarcas 'Focio, y Cerulario 1 , 
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empezó dos siglos después que la secta Mahome- 
tana, ha igualado á esta en la pertinacia con que 
hasta el día se mantiene, sin esperanza también 
de reforma y composición con Ja Iglesia Católica. 
y su territorio ha sido hasta ahora de los Maho- 
metano», que hizo Dios dominaran á los cismático* 
Griegos, pero sin prohibirles sú ' religión, ni coac- 
tarlos á la apoetasía: no dañarás al vino ni al oleo. 
En ambas Profecías y sus exposiciones fundo tam- 
bién, como fuudé antes con la Profecía de Amos* 
ttñ sospecha, de que el sacerdocio Griego cisma- 
tico, ó su Patriarca, es el pseudo Profeta de el an- 
ti-cristo. Después en el vers. 8 dice Dios. ,,Los 
,$que salieron para la tierra del Aquilón, hicieron 
^descansar en ella mi Espíritu» los setenta vierten 
5,111 furor» entendiéndose asi por el espirilu la Ira 
de El Señor, que descansó y permanece en la tier- 
ra, donde se situaron los caballos negros, y los 
blancos; El Espíritu de Dios qué bajaba á Saúl, I. ° 
Reg. 19. 9. para castigarlo; de el que decía Job. 
4. 9. que es espíritu de ¡raque consume á los obra- 
dores de iniquidad; y Daniel Psalm 17, 16. tam- 
bién le llama, espíritu de ira; é Isaías 30,' 28. Es- 
píritu romo un torrente que inunda á los que quie- 
re perder. ,'.-..,! 

{. 6. 

Sé abrió el cuarto sello del Apocalipsis, y sq 
tío n un caballo de color pálido: quien lo montaba tenia 
y por nombre JMuertc¿ en su .séquito iba el infierno; y 
y $é h dio potestad " sobre lt& cuatro parte* detatierrcí 
"para matar con espada^ con hambre, con muerte, y con 
¿bestias:" El cuarto carro de Zacarías era de „ca- 
v 6allos dé varios calores, y fuertes. . . . los de varias t*o- 
i/"m salte fon- para la tierra del ' J¡wtrO n lá oponerse 
aNufetíteo Seftor Jéeübristo, que de aÜi ha de Ve* 
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»ir, se^un dije en otra pirte. »Ma$ los qw eran rom 
^buslisirnos salieron % y pretendieron /r* U discurrir por tor 
? ,rfa /& /lerri* F ** /$* <#/o; *<A <md<iJ h ticrfa\ y. an r 
vfiuyieron la titrrq.* Pflrepe cp ^qjbas Proft divisible 
tj áijtj-cristo, qije gjq *Ju<líy \\\ <je f>tein]er sil. er.uej 
persecución pop laspuafro partes ele fa tierrq, ha c|g 
fcep muerte para Jos hombre», y á innumepables f)4 
dé condonar a| iiifierpo, por que esta myerte e$ e) 
estipendio del pecádp, como pe explica ¡Sao Pabia 
ad Rom. 6. 2^; £Ju los caballos del parrp son vn* 
fios los colores^ por qué con todos los de |ps yjciosj 
y sus varias pgrad^b|es falazes apariencias, ha de 
seducir el tirapo; y toejp ha de refundirse en. jaj9a r 
Udez, que tratjp consigo, de la muerte temporal y 
eterna que epcjpfya, JEste nombre ^Muerte", que se 
le dá á el anti-crjsto, y su secuela del infierno, pue- 
^e explicar ptros testos ^agrados. El Sajmo 4% 
contiene clararppn(;e este misterio, según Jo inter- 
pretan S. Basilio, S. Atanapio, S ? CrisQstqa¡q", S. Ge r 
roñimo y S. Agustij), en í)qq.él verso „coino oveja? 
„8pfj prestos en el jnfjemo; la muerte los hará $u 
,,pasto": y es análogo el vers. 21 del enigmático Sal* 
¿no 67. „de El Señor es librar de la mqepte^ Cuan r 
flp Piog djee por Ose^s 13, I4 ? "pQ'tQnerfa jftfm 
,,/if muerte; 6 infitruq yo te destrozaré» habla con e 
*nti-cristo, á quien Nuestro Señor Jesueristó ha de 
vencen y asi aplica este texto S. Pablo. I f * ad 
Corinih, 15, 51, 

£&t$ ^plicácioq e$ muy decisiva en e) caso, y 
per f{j$ y fodp |p demás que he expuesto, tepgq 
%b pof cierto que en él 4,*? ' séjíq del Apocalipsis, 
lo qjie pp represento fué él anti-oristo. Y arios ¡n*- 
térpfefep dicen, que es Mahoma; mas & este pp s<) 
le 'ha <\q<\q pqfistad sobre ¡ai tutítyq .partes dp /# /fV- 
ra. Alapijp | qtrog quieren qqe'tnjpbjén ejantfc 
cristo se representa en la paliaba infitpiQ qije ya 
en aeqnito.de fa muerte, por cjue e| aptj-Qri&ty J^jdj} 
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¥émr Respires dé isii precursor MaHoma. Ckrtnó ie 
diabla, pues, del aoti-crírto en este 4. ° sello, quién 
lo mostró á S, Juan fué el 4.° animal, que e?a 
según he dicho Daniel; y á este Profeta le corres- 
pondió bien mostrar aquel -perverso, que había $i- 
tto el principal objeto de su ¡Profecía, en la que'&e 
manifestado, que no solo habla de sus maldades' é 
ínter presas, sino también fija el tiempo en que ha 
íle venir á ser vencido por nuestro Redentor. 

ÜE&te Señor y su coronación con muchas oorb- 
rms después de bus victoria se ve claramente 4n 
á .'«l mismo eap. 6.° de Zacarías después de los oar- 
-ros, que yo por esto junto con los sellos dfel Apo- 
calipsis, y creo hacer con ellos una misma Profe- 
cía, Le mandó Dios á Zacarías, que hiciera .co- 
ronas de oro, y de plata, para dignificar asi la Po- 
testad espiritual, y la temporal, la sagrada, y fa 
mundana, y que todas las pusiera sobre la cabeza 
de el gran sacerdote Jesús, hijo de Josedec, dicien- 
do: ,.He aquí el Varón, su nombre es Orieute (el 
Caldeó "dice Mesia A «Bajo de su potestad tendrá 
«principio, y se edificará el Templo al Señor. 'Y 
* «El mismo lo edificará, y El mismo reportará la Gro- 
aría, y. se sentará y dominará sobre su solio,- y se- 
>rá Sacerdote sobre su solio, y habrá consejo de 
«paz entre los dos. Y los que están lejos vendrán y 
«y concurrirán á edificar el Templo á El Seño**.» 
Toda esta Profecía es de misterios altísimos. Ha- 
1 ble en ivoena hora la letra en su sentido inmedia- 
to del Templo construido después de la vuelta de 
{, la cautividad de Babilonia; pero tiene notoriamen- 
te otro sentido mas alto, y. relativo á lo que ha de 
«er después de vencido eí anti-cristo. Los : Exposi- 
tores confiesan, que el Sumo Pontífice Jesu«, hijo 
de Josedec, es aqui un tipo y Figura de Nuestro 
Sefior Jesucristo, hijo verdadero de Dios en cuan- 
■ to á la Divinidad, y putativo de Jgsé en cuanto á 
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la Humanidad. Confiesan también, que se profetiza 
la reunión de toda Potestad, de toda Gloria y Ma- 
jestad en esta adorable Persona, y es visible la 
concordia y;suma paz entre el Pontificado y el lm~ 

Í)erio que exercerá. Su Templo es inconcusamente* 
a Iglesia Católica; pero no se habla en ente Tex- 
to del tiempo en que vino á fundarla, porque en* 
touces no tomo otra corona que la de espinas, ni 
ocupó otro sojio que el sangriento de la Cruz; se 
habla sí de su segunda venida, cuando reunirá en 
B.u Sagrada Cabeza toda la Gloria y M*geBtad 9 y 
tomará en su mano toda la Autoridad, tpdo el Sa- 
cerdocio, y todo el Imperio de Cielo ) Tierra, eva- 
luando, como sq expresa San Pablo, tpdos los Priqr 
pipados y t Potestades de esta; ló que será después 
de vencido el anti-cristo, como sigue el Apocalidsis 
/explicándolo. 

«•■■»• .■■'• 

« • ■ 

Por esta razón de que los siguientes sellos tra» 
tan de la que ha de suceder en el tiempo dpi 
- anti-crisio, no roe incumbe, ni es da mi asunto e¿¡;- 
• plicarlos; pues para él solo be propuesto y. me Un* 
■.. porta hacer ver, quje se ha cumplido ya todo Jo 
y que es anterior £ el anti-cris|.o. Pasaré brevemep- 
1 te por lo demás. Se abrió el qjuinto sellp, y se vie» 
ron los Mártires clamando porque sea vengada su san- 
gre, esto es, clamando porque IJegue loque después 
se vé en el cap. 1 1 v. 18 donde se dice: M y vino tu 
- ,} ira, y el tiempo Je juzgarse délos muertos, y dar$u 
*lmerced á tus siervos los Profetas, y Santos." AJi 
traducion aqui es la natural del Texto, que no di- 
ce tempus mortuos judican'li, ni mortuorum judicandq-y 
rnm, tiempo de juzgar á los muertos, sino mortuorum 
jwlicarú juzgarse de los ?nucrtQs¿ quiere decir notgria*- 
jpejite, de juzg&r .y; castigar la$ injurias. qu r e a lpi 
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Mártires les han hecho sus tiranos perseguidores, 
entre quienes el anti-cristo es eL mayor y último» 
fio se habla aquí todavía del Juicio universal, que 
está mucho después; sino del castigo (fue primero 
viene El Señor k darle á el anti-cristo, y sus sa- 
télites, porgas tiranías que han ejecutado. Esta es la 
interpretación de Calmet, á quien en ella sigo, y 
ia que reclama e\ Sagrado lexto; al cual no se 
1e debe variar palabra, sentido, frase sustancial, ni 
letra . alguna-) ni para traducirlo, ni para inter- 
«pretarfo. 

Se srt)rió el sexto «ello* -en que seYé ya el casti* 
go de el anti-cristo y 803 secúazes, en los mismos 
-términos y expresiones en que está anunciado por 
Jos Profetas y prevenido porvoca de Nuestro Se- 
fior Jesucristo; Quien en el cap. 24 de S. Mateo 
xlespues "de la tribulación de el anti-cristo -que des- 
cribe, dice al vers. 29: «Inmediatamente después 
*dc ia tfibulaeion de aquellos di as, el Sol se obscure- 
^Tá? 1, y -sigue de la luna y las estrellas, lo mismo 
*|ud el Apocalipsis. ' *Eéta predicción de El Señor 
«es* enteramente conforme >ron la que tenia hecha 
-por su Profeta fizequiel 32. 7. donde hablan- 
do con t\ anti-cristo, como en su lugar dejo fun- 
. dado, le dice: *y después que seas extinguido, cubri- 
ere el Cielo, y haré, ennegrecer sus estrellas: cu- 
^brirc el Sol con una nube, y la luna no dará su 
'*luz. Haré que sobre tí se entristezcan todos los 
^luminares del Cielo: -y pondré tinieblas sobre la 
^tierra.. • • . M De aqui se deduce claramente, que es- 
tos espantosos signos, y todo lo demás terrible que 
se expresa p^ra -castigo de loe hombres: ha de ser 
después de el anti-cristo, de la tribulación en que 
habrá puesto al Mundo, y de la victoria que sobre 
M ha de ganar Nuestro Señor; esto es, entiendo, en 
el tiempo de aquellos cuarenta y cinco dias, que 

Daniel pone después del fin del anti-cristo, cuando 

25 
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asienta que la persecución dé este ha de durar mil 
doscientos noventa dias, y luego añade: "Bien aven* 
,} turado el que espera, y llega hasta mil trecientos 
'treinta y cinco dias." Las guerras, pestes, hambres, 
y terremotos, habrán ya precedido; pero los signos 
en el sol, luna, y estrellas, y fuego consumidor, se- 
rán en esos cuarenta y cinco dias. Las anteriores 
calamidades las han de pasar los hombres, conten- 
tándose y aturdiéndose á si mismos .condecir que 
pon efectos de causas naturales: esto será vivienda 
todavía el anti-cristo. Cuando venido el castigo 
-sobre este, vean todos el trastorno de los lumina- 
res del Cielo, no podrán sostenerse en esa impavidez 
desgraciada, y como expresa el Apocalipsis, la con- 
secuencia de señales tan horribles será, que los Reyes, 
Jos Principes, los Tribunos, los ricos, los fuertef, ,lqs 
-siervos,Jos libres, todos corran 6 esconderse en l$s 
.cuevas y breñas de los montes y) y á estu&y Asuspeñascas 
*»les dirán: caed sobre nosotros, y escondednos.» Se aca^ó 
<alli la serenidad afectada de los impíos:: mas . aque- 
llos grandes castigos durarán cuarenta y cinco c}wfc 
como el del diluvio fué por espacio de cuarenta dita» 
•mostrándose asi la infinita Misericordia de Dios* 
que quiere aun en el mismo acto del castigo » d^fr 
tiempo á la penitencia. La arriesgará demasiado el 
que para entonces Ja difiera, y en todo evento pade- 
cerán muchísimo aunlo6que la logren; pero dichosos 
.ellos, y mucho más todos los que sin ser incluidos 
jen los castigos por h^ lia ese inculpables, pasen aque- 
llos cuarenta y cinco dias, como los de las plagas 
de Egipto los pasaron ilesos los Isrra$litas. Acaso 
será que los inculpables, ios que en tiempo del.an-» 
ti-cristo hayan sufrido constantes, y aun vivan; que 
respecto de la multitud serán pocos, pues sabemos 
dijo El Señor, que apenas encontrará Fe sobre la 
tiarra; estos pasarán aquellos cuarenta y cinco diga 

qn el aire, como asegura S. Pablo ad Tkessaloj*. 



i 



te* 

J,* 4. 16, llevados- á eweontrai'. & Nuestro Seftoí,. 
y asi quedarán exentos de la» calamidades jen; oque- 
líos dias, y después de elloa volverán B la tierra 
con B l Señor que viene en Majestad y G Ir rio.. Pa-; 
jra ese raptó eij jp! airíé se cumplirá lo que dijo en. 
el cap. 84 de S. Mateo. .,?Eutónbes estarán- ddsl 
¿,en ej .campo: uihj será Uevado,y otro dejado: es». 
atarán molienda .dos m.ugctés; ana será llevada y> 
¿^>tra déjádá.» :...:. 
V. I-a' Gloria: de El Sefioi* eá la .qué se ve eft ¿ 
{¿¿do eJ cap. \?L ° Ldefl Apocalipsis Perjo en bus píi* 
añeros vecso&jjeadviej^Ue éastbienv que antes del úU 
-tirao bastólo* para ¿pie sean del, exceptuados, se sig* 
jraií.por up £i}ge\ dofce mil personas de cada in- 
bú dfe íffráeh Parece por esto muy verosímil 1»; 
.epinion de 6; Vk&or^no y Mrofc; de que ej Ángel 
qué Job signa e* j$tias,j que asi distingue á los Ju- 
díos qjae vbabrá eowectido ep sa predicación: per 
.» en la Crorifea franciscana se lee, y Alapide 
^también lo atienta, que según S. jBernardkio v á S A 
^Buenaventura se le revejo, que aquel Ángel es Núes*- 
«4ro p¿dre S. F ron ciado, qué bajaré á exceptuar $ 
.jftus verdaderos hijos; acaso tiene esto conexión coi^ 
jt\ descubrimiento de su Santo Cuerpo y Sepujgrp 
en nuestros dias. 

^ 8. • * 

Se abrió el 7. ° sello, y jfoé, dicen bien loa 
.«que últimamente ban interpretado el Apocalipsis, 
«para volverse á pintar en él con otros coloridos la 
misma Historia Profetica, lijando otras épocas, j 
•mareando mas específicamente los sucesos del mis* 
<mo tiempo de la Ley de Gracia. Para esto siete 
Angeles jcon siete trompetas se preparaban d to~ 
ciarías succesivamente. Pero antes nota S. Juan* 
¿¡pe v hubo en el Citfo -un silencio como de medifc 
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^oftra,* Cree S. Ambrosio que este silencio aquí in- 
dicó el del Mundo, que estaba en perfecta paz cuan- 
do nació Nuestro Señor Jesucristo en el silencio 
también de la media noche; y puede añadirse, fi— 

Sur ó toda su Santísima Vida, silenciosa Pasión, 
fuerte, y Sepultura en que yació tres dias su Di- 
Tino Cuerpo. Después vio S. Juan que nn Ángel 
ofrecía & Dios las Oraciones de los Santos en un 
incensario, y llenando este del fuego del Altar, lo 
arrojó a la tierra, donde resultaron truenos, vozes, 
rayos, y un eran terremoto. Se dividen en esta ex- 
posición los Interpretes; y yo no puedo estar con 
los que pretenden, que aquel fuego fué de ira, 
sino con los que dicen q*e fué el de Claridad, y For- 
taleza: aquel fuego que Nuestro Señor dijo había 
venido á traher 6 la tierra, y deseaba se encen- 
diere. Se encendió en efecto, cuando bajó el Es- 
píritu Santo en lenguas de fuego, y este fortale- 
ció y sostuvo heroicamente 6 lo* Mártires en las 
persecuciones. Estas, y juntamente el ardor y for- 
taleza que á lo& Mártires se les dio del Cielo, fué 
lo que S. Juan asi explicó. Después dijeron le de- 
aaas las trompetas, 

Sonó la del primer Angsl, y víó S. Juan qne 
tina tempestad „de granizo, y de fuego con sangre 
„fué embíada sobre la tierra, y se quemó la tercia 
«parte de esta, y la tercia parte^ de los arboles, y 
5 ;todo el heno verde.» Na es aquí sangre sola* co- 
mo fué en el primer carro y segundo sello, loque 
ee pronostica. Es de otra cosa el pronostico, y 
conviene bien k las devastaciones de los barbaros, 
y aflicciones en que pusieron á la Iglesia, y sa- 
queos de Roma, hasta haber quedado esta Capital 
dominada por ellos. Se puede llamar esta, y fué 
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también una nueva persecución de los arríanos, tati 
sangrienta como las anteriores, tan devastadora que 
causó la esterilidad y hambre en la Europa, y 
tan sacrilega que en Maguncia, Tólosa, y otros La- 
gares, s& dio de comer á los caballos sobre los AU 
tarea de las Iglesias. S. Gerónimo crej ó entonce j 

2ue ya era el anti-cristo: y S. Agustín lo contra*» 
ijo, observando que faltaban otras. muchas prece- 
dentes señales. 

A aquella horrible devastación aplica Lira mui 
discretamente el pronostica de la primera trompe* 
ta, diciendo, qué la tercia parte quemada déla tier- 
ra fueron los pueblos ya vejados ya seducidos al 
Arrianismo; la tercia parte de los arboles fueron los 
Obispos, muchos seducidos* y algunos martirizados; 
y todo el heno verde que pereció, fueron, los Gor- 
dos, que empezando & abrazar el Cristianismo, se 
hicieron arríanos, como lo eran los Obispos, que 
el Emperador Valente, arriano, l«a embica 

Sonó el • segunda Ángel su trompeta, y »ún<* 
"como * gran monte ardiendo fué; echado al mar/ y 
•la tensia parte do este se hizo sangre,, y murié 
*>la tercia parte de las créaturas que en él viven, 
*y la tercia parte de las -naves pereció.» Algunos 
IiáterpretéS' cpiieren que este monte fue la, heregia 
d& Maeedonio, muy desastrosa después de la de Ar*- 
rio. Yo hallo ^también haber tenido la Iglesia otros 
padecknisntos correspondiente á esta espantosa pin* 
tura en el fia del siglo 9.° y.el l.Q.° El cadáver de 
un excelente Papa, arrojado con ignominia al Tiber 
por un sucesor muy poco digno, puede ser algu- 
na explicación del monte ardiendo que volvió san- 
gre la tercia parle del mar: pero mas bien se pre- 
dijo en este monte ia; soberna, y, altivez ds* Má- 
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'íiozíat, Qué ardiente éh sus saffríTég>f6liv1ftfídád«,iflj* 
produjo |á : efrrrhjjiéíon; dé . «órtujnbres en el mismo 
^Vorio Pontificio, t ajeria 6 Con súfe matas aL&ea que 
pcg paran este süííestfváméhté éuaftoó «jrico Paiai 

>br cdnsigálej 
... , , ----- ._- - Iglesia; qtfe „. ... 

jjerií ¿>ot éyitñí.r mdyorés ritáleg^ cíe pcradcüCf&nas f 
jQismas, gue.sin embargo se vieron, Cdttib tdtbtiiéii 
'despoja, eti©aítírf&iMérifó& 9 dfeétífeiVds, y asfesinaT- 
Xos dé Sumos Pdntifices édtwe ja misititi'l&lta db 
$>. Pedcq, ,y v €j>lpcail"ó en ésta' ilti joven de diez f 
ocho años hi}b\&'tttft$ge dé Mafofcía;^ en l¿ v de 
«Coñstantinopla un Patriaba, Teófilato, dé. edad di* 
,diez ,y seis afios, entregado á todos los virittf; q^¿ 
puso en precio hasta las Ordenes Eclesiásticas y coil- 
¿sagraciqnes, é introdujo en Ja Iglesia torpeB cantir- 
tinelas y danzas eto lugar dé jos Ofiotás Divinos) 
!Que horores! JSqU* mtúú» desgracia* pinta la Prá* 
fecia con la sangre y las muertes que anuucia. Es 
usado en los Profetas comparar al mar, j llamar 
con este nombre la congregación ó reunión de mu- 
chos Pueblos, feaí'as 47. líí. Jerenr 50. 42. Ezequiel 
26. 3. Los del Cristianismo padecieron en aquél 
tiempo graves escándalo^ ;qué son muerte del al- 
ma: y resultaron precisamente grandes detrimentQS á 
las Iglesias particulares de las Naciones Católicas; qué 
es acaso lo «que representan aquella tercia parte dé 
naves que pereció. *Que ¿bien &e puede aplicar ft 
Marozia el vers. 25. cap. 51. de Jeremías »Yo ven* 
> } dré á ii monte pestífero que -corrompes toda la itera. . . 
»y te haré monte de combustión. Va hablé de estp 
*>en otra parte» 

i ¿a 

AI sonido de la tercera trompeta "cayó del Cié* 
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»lo una estrella ardiendo como una hachan y cayó sobre 
}) la tercia parte de los rios, y de las fuentes. Elnom-, 
>!óre de la Estrella ara Absintio} y convirtió m (xbsintiQ 
}} la tercia parte de las aguas, y murieron muchos hám» 
»brcs por ellas, porgúese hicieron amargas» Aquipien* 
san Lira y otros Interpretes que se describe lahe- 
regía de Pelagio, que negando el pecado original, 
la necesidad de la Gracia para vivir bien el 
ombre y salvarse, bacia por consecuencia inútil 
la agua del Bautismo, y defendía na deberse dar 
£ los niños; corrompiendo aai con su heregia la Sa- 
lada Escritura, que es la fuente de la Verdad, y los 
antos Padres que- son los rios de la- verdadera 
trina, v 

Yo á mas de esto y con mas especialidad ha* 
Uo en* el vaticinóle esta trompeta una de las mayo» 
ires aroirgur^s que ha probado la Iglesia Santa, , y 
fue la perdida de los Santos Lugares de Jerusa- 
Jen» que desde íipes del siglo 12 puede decirle n<¿ 
pe han recobrado del dominio de los Infieles. JE» 
aquellos Santos. Lugares estorban las fuentes y rios 
del consuelo piadoso de los Cristianos, y su pérdi- 
da, wrarguíwna qausó -uu .pesar como la muerte, y 
ocasionó }a temppnal de ruuchos ; en lasi guerras qye 
í^íructuQS ajenie se hicieron para la reconquista, j 
en el-c^utiverio : á que otrps fueron reducidos. A*- 
quellas agua^ de , consolación ejn aquellos Santo? 
Lugares no quedaron del todo impotables, porque 
no son enteramente inaccesibles; pero sí se beben 
.con grande amargura, y la mayor es la de ver la 
dominación infiel en que existen, por cuyo despo*- 
lismo y crueldades mueren . muchos de los que an- 
siosos y devotos van a beber. Lo que hay mas 
particular en esta Profecía es.ei nombre que se ex- 
presó de la estrella Absintio, que de es cierta yerba la 
?ul amarga; y el Mahometano que tomó iutrépidamen*. 
te. & Jerusfden se llamaba Salqdino i Sultán de Egip^ 
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fb, Príncipe brillante en sus accione*, en sus «iv 
mas y en sus prosperidades, á quien por tanto con- 
viene el símbolo de Ja Estrella ardiente, corno ié 
historia publica lo era él en la batalla, y que ca- 
yó del Cielo, porque Dios -lo eche al Mundo como 
instrumento fiero de este castigo, que los -malos 
Cristianos merecimos, y gravísima calamidad qu£ 
llorará la Iglesia hasta ver ájx retpediq. 

t)íra mas tuvo que 'llorar, la que se ve -ál-eo*» 
flido de la cuarta trompeta, en que «fué -herida la 
(ttercia p,atte fiel Sol, 4a tercia parte de la Lunafff 
fi la tercia paxte de las 'Estrellas, de modo que se -obscu- 
«recio Id tercia parte de ellos, y jse dcsmvnñyó en la ter>- 
¡(da parte de la claridad del día y ¡de la noche.» f EH 
irse obscureciendo el'SoJ, l ia 'Luna, -y las .«Estrellas 
ks en la Sagrada ^Escritura Bcjes. r J2. -2. un signo 
Á emblema <Je 4 la ^vejte; y ia en que entraba ya el 
mundo denota esta .tfotripeta. ^Lira y otros Inter- 
pretes, dioep que aquí sé pronostico la 4 heregia de 
Nestorio, que poniendo en'Jíuestro Señor Jesucris- 
to dos personas, Je negó a su Santa Humanidad la 
cualidad de 'Dio?, y á -Nuestra Sepora la de ser 
Madre de EHos, y quiso con esto obscurecer el 
So), y laLnus, y obscureció parte deiais Estrellas, 
por que algunos Obispos y Principes se inficiona.- 
rpn con esta heregia. 

Yo <?reo, que la. obscuridad paréial de los la- 
minares denota la en que se hallóla Santa 'Iglesia* 
la Silla Apostólica, y\y toda la Gerarqilia Ecle?- 
fiiástica en el cisma de mil trecientos setenta j 
ocIiq, el ii^as calamitoso y peligroso que se ha pa- 
decido. 'La obscuridad que empezó fué de manen*, 
que se . deslumhraron los hombres de las mejores 
vistas, como un S. Vicente -Ferrer, que equivocan» 
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do la legitimidad* efetuvo un tiendo J)6r unb j3¡o 
los Anti-Papas; y ios Reynos mas Católicos pénli-f 
áo el tino se dividierott en opiniones, yi eflt reco- 
nocimieatos wb re la ¡ Loisjaoa legitirmiflcaSi/x-^dftih^íj 
ridas q^o rO€¿bi6-,ia íglG6ÍB,.eoíiaq^el Inr^ e^sriH* 
de «eicaía aftos, Jbs, ipublieffcía !HJ^6riarí^osi4.tAi» 
«a, y .vet* -el^aa ivxjése ^ue,i-eslón"bkw $&(¿>lÍ6ai}#9.»fejt 
la Profofim,,OQHirio ¿encia* pabie,:d«u^c«rÁ<Íad. ; 4 üe 
¿esta fueron resultas lamentabilísimas &ujLr$. ipu£h#5 
*tras Jfrs= íd^feraoiias ^iy& ; so!o «puiit&ró'i siguientes, 
como heridas, quelite' han ;hejchp ¿ifipmJblesi.iotstífc 
nada& contrai l*st Sretacdioa a,ut> lfí^ .eme £4ecfí;y?<te 
que b^) les . Jiáu ¡apl¡$at$>. .,; i< * !^h:.X í ' >•.,; :r > 
- . íln i el ¿sigCo • 'catojwte la w F¿r Cetofica- iba -JbfccWm» 
do grandes progresóte *en ia^Asia; L3¿KSebrgjfl".y 
©tro$ 'paiges ^ran £*i&trauos, f y había, ros chop en Í4 
Tartaria, y China*/» Había í {habido v ,en <¿*st* ¿aorta 
menos dos Monarcas bautizados .CrisiiaiiQ^ y^ue^h 
•¿F.ámeDte dos Arzobispos efe la C¿arté quQ hcfy se 
«ombra Pekio, y otros Obispos sqfcagaijeQ&j Pero 
*n principios del* siglo quince ${ jnítrepido Tamor^ 
l#n, . Mñ bometano,- obligo á sus. -vasallos y á ;todas 
&a* vaste» gooqtti^ía^oÉi abrazar el Mahometismo^ 
4f*taitf$niÍt) flasr jlglesíis, íl$. lofc*{^st¿anoá* ...prodcrir¡ 
vendólos yipfcohivisndir k ¡ pr<eá¿da$ion -d# ; la P4 t l 
ji'lá> £nína4a-tft< Irá ¡ MisioMeros ,^£ttb|íco&. 4iued& 
ppf e$tt*>p#rdUIa p&ta;e> Criatiartki^ toda )aT¿uv 
ta*ua o Afriatiqa, Imperio <3el> gnan Mogol, Ta^igut, y» 
6#0ipnesi>asti%iina^ 4 anexes. ;: . ■ ^ -, 
v- ; ; jftwai jiager insGpfcvfthle : esja? rfcipa y aameñtoir- 
Ja, «1 aOo de mil cuatrocientos cincuenta y tre$;> 
ganó Mabomet II. á Cónstantinopla, y se hizo due- 
fio de la Grecia, concediendo á aquellos Cismáti- 
cos el libre exercicio de* lá Religión, nombrando 
*| ,Seai* -Skltuu ¡al,^[&triar<& d$ CoffctaiUiooplait: y á 
lW> líbicos?; e.dyta , norabr^mietitQs hace con gran* 
4tf ^aetio«e§ ^li^b^^n l^pfffdjde^.e Constan-, 
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tinopla acabó toda esperanza de restituir el Cato- 
licismo en el Oriente; y ninguna diligencia ha sido 
bastante para recobrar aquel Imperio, que habien- 
do empezado en un Constantino, acabó en otro; 
como el de los Romanos en loa Augustos. Fixó 
entonces la Divina Providencia la raya de la do- 
minación Mahometana, sin permitirle pasar 6 de- 
lante, aunque amenazaba con enormea tuerzas a to¿ 
da la Europa. 

A estos desastres siguieron los de la heregía 
de Lulero, que penetró per la Alemania, Suiza, S ne- 
cia, y Dinamarca, contaminando la Polonia, y estén* 
diendota, Zuinglio en loa Países bajos, y Galvino 
con sus errores, en la Francia. Tardó peco ea es-* 
tallar el cisma de Inglaterra, hecho por un infeliz 
Key, que se jactaba de enemigo é impugnador de 
Latéróji f siguió éud márximas, como las siguen to- 
dos" loft cismáticos, expoliando las* Iglesias, destru- 
yendo los: Monasterios, y abatiendo & los Eclesiás* 
titeos: edil Iq cual pfeparó, que eael Reynado eri- 
guíente todo el Reyno, y el de" Escocia entonces 
tedavia separado, abrazaron, el monstruoso; Lutera- 
nismo; No lo fueron menos los horróte* que la seo* 
ta de Zumglioi causó enJa Fiandes. Y la F|Wlcia 
filé el teatro • de*fodofe loa desastres del Calvinismfr 
éh tótfo el sigla diez y &emy prime* terciad el dSe* 
y Siete hasta $1 glorioso reinado de liuis JÜV. .- Hé( 
áaui bien eétendida la obscuridad^ que piwiosticd 
la* cuarta trompeta. He aquí también la oruga*' que* 
ya vitfos en Joél devorando á sa saciedad latmes, 
de Jesucristo, i- :¿ 
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En medio de esta obscuridad* San Juan vid, jr 
#yó «la voz de una Águila que- votaba en tgedío del* 
,jCielo y y deoiacte altavoz: tij^Ay, ¿# de torlai* 

■ m 
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abitantes de la tierra en las. demás vozes de los 
<,trcs Angeles que habían de tocar sus trompetas** 
Los Expositores dicen, que aqui se le representa 
á Sa n Juan en la Águila, ó algún Ángel que d* par- 
te de Piw vendrá á dar avisos á ios hombres* ó de 
entre estos algún gran Predicador, qne Dios prepa- 
ra para los» últimos, tiempos. Ya digo, que aq de- 
ben se* te» últimos en los que se. vea eaka Ágiií- 
la, por que fué en ka cuarta trompeta cuando San 
Juan ta río, anunciando lo de las tres posteriores. 
Convengo en q**®- es un grande Predicador, que* P¡o$ 
dispuso, viniera á predecir á Toa honores para sus 
ultimas ¿jri}btik*cioB££U Hallo,, pues,, que cate Prcdjb- 
cador Apostolice y Santo fué el. Concilio Ecumeuir 
eo Tridetttiao. Se figura en la Profecía. „como una 
agüite, qiue volaba en, medio del Cielo" para de— 
¿otar la Superioridad de luzes que alli hablan de 
concurrir, y ¿a ilustración eminente que de Dios 
recibirían, que liaría sus Pee retos sonoros en media 
del Cielo de la Iglesia, y respetabilísimos en todo 
el orbe Católico/ y al mismo tiempo se denota, que 
el gran Carlos V. Emperador de Alemania, cuyo 
Masón es la águila, habia de ser el agente y pro» 
motor eñeaaisimo de la celebración, que se verifica- 
ría en un territorio medio entre la Italia, y la Ale* 
inania, donde se sitúan las .dos .mas altas Poten- 
cias del Sacerdocio y el Imperio* 

Allí se hizo en efecto Ja reunión, que .acaso y 
¿in acaso no ha habido otra de tantos Sabios, en 
toda la .ostensión y significación de esta palabra, en 
el mundo desde su creación. Parece, que fué el 
último enérgico remedio ¿que Dios quiso aplicarle, 
y la última alta voz que ie daba, antes que ¿se aca- 
bara de perder, y para que si la despreciaba, fue- 
ra totalmente inescusafale; y quiso <que t esta ultima 
alta voz fuera el Concilio general die,z y ocho, pa- 
ra que el númerro de estos igualara al de los siglos á 

i 
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ane habia de durar nuestra Era Cristiana. Los Pa- 
res que debian abrirlo, se hallaron reunidos en* 
Trento en la primera Dominica de Adviento; en 

?ue la Iglesia en la Epístola (hace leer la de San 
ablo & los Romanos en su cap. 13. v. 11. claman- 
do asi: „Sabed el tiempo, por que es hora de que 
„no<* lebantemos del sueño. Ahora á la verdad nues- 
tra salud está mas cerca qua creímos" ; y en el Evan- 
gelio hace leer el del cap. 21 de S. Lucas, donde 
Nuestro Redentor habló de su segunda Venida ea 
Gloria y Magestad, j signos que han de preceder- 
en los Astros y en la Tierra; sobre cuyo punto 

Sredicó un elocuentísimo Sermón ante los Padre» 
el Concilio el Doctor Fr. Domingo Soto, que iba 
& asistir en calidad de General del Orden Domw 
nicano; y á pocos dias el treee de Diciembre se 
hizo la apertura del Concilio. Parecen casualida- 
des entre los hombres, las que muchas vezes so» 
coordinaciones de la Divina Sabiduría, para sensi- 
bilizar en las mas mínimas circunstancias y hacer co~ 
mo palpable el exacto cumplimiento de k¿ Profecías*. 
La del Águila que vio S> Juan en medio del 
Cielo gritando en alta voz, con que prevenía á ló* 
Católicos para los tristes últimos sucesos del Mun- 
do, me parece á nri también- visible en el Concia 
Ko Tridentmo. Esta Águila sublime defendiendo el 
Dogma en toda su pureza, explicando con la ma- 
yor claridad la sana Moral del Evangelio* reforman- 
do también prudentisimamente conforme á la ne- 
cesidad de los tiempos la Disciplina y costumbre» 
de la Iglesia, nos día en voz alta las prevencio- 
nes mas saludables para los tres siglos peligrosísi- 
mos que falta b¿m, para las tres trompetas que iban» 
Sl tocarse ya, como siguieron en el Apocalipsis, y 
para los tres JÍyes que les eran consiguientes* Ayb 
Jly! Ay! repitió mucho el Santo Concilio, y qui- 
so hacer oiren sus serios Anatemas que fulmina* 
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Ay! de los hereges. Ay! délos cismáticos, Ay! 
del Mundo corrompido. Ay! de los contradictores 
del Dogma. Ay! de los corruptores del Cristianis- 
mo. Ay! Ay! Ay! . Asi habló el Concilio; y su voz 
fuerte y clara se oyó, y se oye con el mayor res* 
peto en todas las Naciones Católicas. £1 Sumo Pon- 
tífice, no solo confirmó con las mayores demostra- 
ciones de juvilo y acción de gracias todos los De- 
cretos del Concilio, sino que los acató con reve- 
rencia, empezó inmediatamente á ejecutar sus de-» 
terminaciones, y después creó una Congregación que 
zelara sobre ellas con vigilancia; y S Pió V. man* 
do estender por toda la Iglesia el Catecismo exac- 
tamente arreglado á ellas. El Emperador y todos 
los Príncipes Católicos del Imperio, la España, Ve- 
necia, Sicilia, Portugal, Polonia, el Gobierno de Flan- 
des, todos recibieron el Concilio con aplausos. Vo* 
lo rápidamente la Águila. La Francia se resistia 
6 algunos puntos de la reforma de Disciplina, que 
le quitaban dar en encomienda algunos Beneficios* 
(Oh/ como ha pagado posteriormente la Francia sus 
libertades, y le ha hecho pagar también á España 
Bú contagio): pero admitieron el Concilio las Igle- 
sias y Concilios de aquel Reyno, que se celebra* 
ron en consecuencia de haberlo mandado asi el de 
T rento; como se celebraron en toda la Cristiandad 
de la Europa, y de la America, en Lima, y en Mé- 
xico, admitiendo todos, y jurando en el mayor go- 
ao la observancia del Triderj&inó; y con esta uni- 
versal aceptación y aplauso de las Iglesias y Rey- 
mos Católico» se hiaro el mas celebre aun entre to- 
dos los Ecum en i eos- 
Aterró vivamente á ios hereges cosa tan ad~ 
mirahle, los llegó á intimidar uniformidad tari coro-, 
pleta; los emnudecia la solidez de la Doctrina;: 
y no les dejaba recurso la prudencia con que. se¿ 
había procedido. El Concilio Los invitó benigna*- 
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tnente, los citó con instancias, les cipero demasia- 
do en dies y ocho añoa, les aseguró su acceso con 
los mas expresos repetidos salvos conductos en los 
términos que ellos tas pedian, tantos de parte del 
Concilio, como de ios Principes Católicos; les re- 
pitió á la paz del Mundo, que quería oírlos pro*, 
pugnar sus opiniones* y fundarlas cuanto owjor pg» 
dieran» porque lo qne se deseaba era hacer relu» 
«ir la verdad, y dejada incuestionable á, Jtod#s lu-* 
aes. A estas se- resiste siei&pre la maja fe, la jftü- 
«edad, y el embrollo, que es el carácter deja he* 
regia. . No pudo hacer mas el Concilio. Todo el 
Mundo lo sabia por la publicidad y notoriedad 4* 
los hechos, que nacían una evidencia costra jto* 
dos los sectarios, que jamas quisieron presentarse 

Í: desacreditaron con esto sus sectas de indefendi- 
>les, y sus errores de tenazmente .groseros ,é jnfun«? 
dados* Quedó la heregia confundida: quedó alli 
sumida al pozo del abismo. Eli Ángel desgraciado 
que lo préside turo que inventar nuevas astucias, 
para hacerla salir de alli, y solver i infestar .el 
Mundo: y estaba en jos designios inescrutables, de 
Dios el permitirlo todavía por el tiempo de su ¿prea* 
ciencia. Los inventos de Sabanas se ¿vencen jbsspr 
suientes trompetas. 

? 14. ' 

AI sonar el 5. ° Ángel la suya, .vio S. Juan ,*un^ 
^estrella que del Cielo caía a la tierra, y se Jedia 
,>la llave del pozo del abismo». El abismo en la 
Sn grada Escritura suele significar el de las aguas, 
el Mar, como se vé en el Génesis. Aqui también 
la Profecía nos : renfrite al Mar, y ,de,l Mar al infier- 
»o en otro modo, á*qr ¿el Concilio Tridentino, J* 
heregia había quedado como destruida, sofocada, «ja 
aliento ni respiración libre en el Continente iiuro-. 
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peo Cátoiico, 'y relegada al mar, & la Inglaterra 
donde se había fortificado* sin dar entrada á Pro- 
videncia alguna del Concilio. Alli se hizo de fuer- 
zas para emprender otra vez sobre el Continente* 
La estrella que abrió el pozo del abismo, fué Isa** 
bel, la espuria de Enrrico VIII. Le conviene el sila- 
bóla de estrella por su sexo, por sus luzes é in- 
negable» aunque mal empleados talentos, y por el 
Trono que ocupó ilustrado de algunos grandes Re» 
yes* y aun de Santos. Por esto mismo se dice qué 
tayá del Cielo, y principalmente aludiendo 6 que la 
Inglaterra y su Trono después de la muerte ■ da 
Henrica V1IL había vuelto al Gremio Celestial de 
la Iglesia en tiempo de la Católica Reina María. 
A . esta succedió Isabel, é hizo recaer al Rejrno ert 
la he regia,* y «I cisma. Tomó este con tanto era* 
peña, que no contenta con negar la obediencia á 
el Sumo Pnntífice, y declararse ella Suprema Auto* 
ridad .de ¿algiisia Anglicana^ procuró suscitarle á, 
lá Santa* Sede enemigos en toda la Europa, y per* 
seguirla y difamarla de todos modos. Para deno- 
tar la Profecía esta cismática emulación de Isabel, 
*o dice. -simplemente que abrió el pozo, sino que se 
te dio la Uam -del jpazo del -abismo; digna de dársele 
eñ castigo de la osadía con que se había hecho 
emula de 4a Potestad de las lia ves del Cielo entren 
gada á S. Pedro y sus Succesores» 

Continúa el Texto>Y abrió el poza del abis* 
"too: y subió el huma del pozo como el huma de una 
"grande hoguera; y del huma del pozo se obscurecí 
*cieron el sol y el' aire.» Hasta ahora no sale mas 
que humo r adviértase; y esto fué sola la que salió 
*t abrir Isabel el poza con su funesta llave. Esta 
tan apropiada la alegaría profética, -que es imposi* 
ble desconocer su exacto cumplimiento después del 
Cooéilia Tridentino* en : todo^ el siglo 17¿ Na con* 
tente Isabel con destruir en su- Reino por media d* 
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crueldades hasta la mas tenue simiente de Cátoln 
cismo, embió grandes socorros a ios hereges de 
Flandes, y á los de Francia, de modo que los rea-» 
nimó. Los primeras lograron sobreponerse at Rey 
ide España; y los Calvinistas fee aumentaron y .en» , 
«obervecieron tanto, y originaron en la Francia Un» 
•tas combutaiones, que. Henriqué IV. creyó que en 
favor de la tranquilidad pública no habia otro re-, 
curso, qne otorgarles la libertad de su culto, y pu<< 
fcljeó á este fin el mal edicto de Nantesel año de 
mil quinientos noventa y ocho. ;No había omitida 
la infame muger bajo de cuerda fomentar también 
las divisiones y predicaciones de los Luteranos £4 
el Imperio: habia procu vado cuanto pudo seducirá 
la Italia contra la Autoridad de el Papa; y logró á 
demás estender sus dominios á la América, y en 
ellos cultivar la heregia. He ahi el .humo salido ei) 
abundancia del pozo del abismo. > " -'■ : ' !« 
- Fue preciso que aquella grande, humada -aiin-r 
tiera sus naturales efectos. ■ Los Luteranos*.: y Gsk? 
▼inistas, aunque ya muy variada ia doctrina) dé Lu? 
tero y Calvino, empezaron acres disputas entrfe ;sí| 
y con los. artnkííanos, socienianos^ gomarisíás <-.j[ 
otros. Citaron grandes conciliábulos -en / { que >pre* 
tendían cortar sus diferencias, y tales» fueron 9 . el de 
Dordrect en xnU seiscientos diez y ocho, y Cha rea?? 
ton en Francia en mil seiscientos treinta y <miov 
Melancton, Jurieu, y otros de sus primeros hombres 
se .empeñaron también en la reunión de aniño oa, y 
de opiniones. Pero esto era imposible* ylo es siem- 
pre que no va por delante la buena »fé> y> el cjé* 
ieo sincero de hallar la verdad, aunque esta ne&e* 
oe la carne, y la 6angret por eso solo el QatóücQ 
la halla. Los sectarios; no pudiéndose convenir, se 
encarnizaban unos contra .otros, y todos juntos con* 
tra la Iglesia Católica, y sw Cabeza el Romn.no Po.ntí£ce 
*ñ cuyo punto si. eraban y procedían deJ8cii$cdo¿ 
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En lo general puede darse una idea de sus 
inplicancies, y de la graduación que fueron toman- 
do los errores Reconocían algunas verdades, y no po- 
dían dejar de confesar siquiera por racionalidad, que 

- la Religión verdadera es precisamente Divina, y por 
4a nto sobre natural como lo es su objeto; y ni su 
esencia, ni sus principales Dogmas pueden enten- 
derse, si no es por la Revelación; la cual es in- 
dispensable la haya hecho á el hombre la infinita 

Bondad que debe creerse en Dios. Era Revelación 
confiesan también, está precisamente en el Libro 
mas antiguo y mas autorizado que hay, que es la 
Sagrada Escritura; pero esta necesita explicación 
en muchas partes, por que al ojo débil de el hom- 
bre no le convenia recibir de golpe toda la luz, ni 
•le era necesaria sino paulatinamente, conforme an* 
du vieran los tiempos, y se variaran las circunstan- 
cias: y aquí es donde se implican en los mayores 
-absurdos la? sectas erróneas por su edioá la Igle- 
sia Católica. Racionalmente también debe creerse, 
jque la misma Infinita Divina Bondad ha puesto en 
' la tierra, para que les explique á los hombres su 

- Revelación escrita, una Autoridad visible, que sea 
«ola para que no haya multiplicación y confusión 
de explicaciones; que sea perpetua y asi siempre la 
misma sin variación la mas minima en sus princi- 
pios y modo da explicar; y que sea para esto irre* 
tragable tanto como inmutable é infalible. Buscan 

- jos sectarios entre ellos una autoridad, eu que 36 
fraya visto esta unidad, perpetuidad, inmutabilidad, 
y demás calidades. No la hallan evidentemente* 
Unos á otros .quieren disputárselas, y pugnan so- 
bre esto. Pero al fin se convienen, en que aunque 
se les meta por ios ojos, que esta Autoridad con 
todos sus distintivos la hay en 4a Iglesia Católica y 
jsu visible Cabeza el Romano Pontifico, ellos han 

de pegarla y combatirla hasta su destrucción, si lea 

37 



fiera posible. Ciegos voluntario*, que ao.qtiereí 
ver lo que está á su vista, decidieron eu su error f 
que no hay autoridad alguna pública pare 1$ inter- 
pretación de la Sagrada Escritura* ni esta tiene 
otro legitimo Interprete, que la razou de cada hom- 
bre, como la quiera, 6 la pueda, ó le sepa usar* 
He ahi un humo espesísimo que mas los aturdía. 
La razón en cada hombre, el modo de usar de 
ella, la- ofuscación en que la* pasiones la ponen, 
hacen un confusísimo labirinto entre las sectas. 

Decidido ya, que la razón de cada hombre 
sea el único Juez de su creencia, todos se hi- 
cieron Juezes, todos iniestro*, todos como les pa- 
reció reformadores de la Religión. Los Luterano*, 
y Calvinistas multiplicaron, dividieron, y subdi- 
bidiernu sus Sectas, y se crearon nuevas, por la 
amplia facultad que cada uno tenia de dogmatizar 
& su antojo. Se adhirió fácilmente el Deísta y di- 
jo: Cu el Tribunal de mi razón hallo que hay Dios, 
pero me es iucomprehensible eso de la revelación; 
yo la nie^o, y no admito mas que la Religión na- 
tural. Acudió breve el Materialista, y clamó: ese 
Dios, esa alma del hombre, y todo lo que se lla- 
ma espíritu, es á mi razón repugnante, nadie lo 
' Tía visto, ni yo debo creer sino lo que veo, que todo es 
materia, todo perece, y nada hay eterno. No tar- 
dó en parecer el Ateo, y decidió: pues no hay 
tal Dios, ni mi razón lo entiende, ni la hay pa- 
ra que el hombre se mantenga en esa servidum- 
bre á un ser que es mentido por ininteligible. Oyó 
á todos el Sceptico, y concluyó: entre tantas y tan 
varias opiniones lo mas conforme á la razotí es, 
quedarme en una tranquila duda de todo, pues na- 
da se sabe, gozar de lo presente, y no inquietar- 
me por busear lo que otros no bailan, ni por te- 
mer lo que algunos imaginan de futuro* Héahiya 
tantos infeiizes, que con su humo que ellos forma- 
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ron se oblen lucieren* completamente, y haiv qué-* 
riJo obscurecernos a todos, si Dios se los hubie- 
ra permitido, ei Sol de la Esencia Divina^ de sus' 
^tributos, y <ie su unión con la naturaleza huena- 
n*\ en Jesucristo; y se obscurecieron igualmente el 
aire el medio por donde el Sol comunica su¿ lu- 
jfes é influencias, nuestra Santa Igleaia Católica. 

)Sl mismo Dios para prevenir y curar esas 
debilidades de los hombres, se hizo Hombre. No 
contento con embiarnos su Revelación escrita, vi- 
no á dárnosla voc*. á voca de palabra^ y nos de- 
je) puesta una Iglesia con una Cabeza Suprema, & 
quien bizo Vicario suyo perpetep en la tierra, y 
le dtá la Autoridad de expHoar siempre como el 
Señor habia explicado su Revelación. ¿Pudo hacer 
TXíBb? Pero todo es inútil para los que no quie- 
ren aprovecharse. La misma Luz se vuelve obscu- 
ridad para los que la huyen, y le cierran todos sus 
eonduetos. Los que claman en favor de la razón, 
no bacen.de ella. el uso correspondiente. Si lo h i- 
cieran, no podían negarse á tas pruebas evidentí- 
simas dé que Jesucristo es Dios; y si lo es, me* 
nos podrían dudar que todo lo que hizo y engaitó» 
anaqfte sea en mucha pprte, como debe ser lo 
espiritual, incomprensible rá ja limitación del hom* 
bre, es laQbrá y Palabra de Dios, &que hade éu» 
gtítarte quien bo quiera, bibrar su infeheida^ en la» 
quimeras, de un entendimiento ertrado, pGr ronse-» 
emencia.de un espíritu indócil y- orgoHoso, Este efe 
el dictamen y argumento, indisoluble qoe forma l& 
recta raaon. „Noli qna^rrere intetóigere ut credas; 
„crede ut iateijigasc N* preteud as: antes entender 
ampara creer; cree antea, para entender» : dice San 
Agustín i» Salm. 117. uno de los t&JeMos mas pro* 
dígiosos de los mayores Sabios qtte han ilustrado 
el Orbe; y habta asi déla Fé Católica, no porque 
$%~ iaabiera prtoaupado, é imbuido en ella desde sq 
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niñez (lo cual después harto lo sintió) sirio porque 
cuando llegó su razón á toda su perfección y so* 
lidez, buscó de buena fé la verdad, y fué preciso que 
la hallara, porque á el que asi la busca no niega 
Dios jamas su Gracia. Yo me he visto en la ne- 
cesidad de dar esta ligera aunqe fiel y substancial 
Sinopsis de la historia de la heregia en el sigla 
17, para fundar la exposición que creo clara del 
Texto del Apocalipsis. 

Sigue este: »Y del humo del pozo salieron 
^langostas á la tierra.» Llegamos & las langos- 
tas, de que habla Joel después de (a oruga devo- 
radoras de la Mies Evangélica* como en su lugar 
dije. S. Agustín, Beda, y otros mucho» han enten-» 
dido siempre por estas langostas, alguna, ó algo» 
fias Sectas que habien de existir cerca de los tiem- 
pos de el anti-cristo» La Historia y la experien- 
cia nos las ha hecho ya ver. Llegaron en aquel 
paos las heregias al fin del siglo 17 y de su ne- 
gro humo salió como del alambique una quinta esen- 
cia, una nueva secta que á todas las abrazfr en 
paz. ¿Para qué nos estamos cansando? dijeron al* 
gqnoe; ¿Para, qué peleamos entre nosotros y ñas 
v empieamos en disputas que nunca acaba remes? T©~ 
4qs estamos conformes en un punto que á todos 
jguatkmeáte interesa, y es destruir la Religión Ca«* 
¿o|iof* y el centro y cabeza de su * Unidad; En lo 
fraudo esto, por lo mucho que tal Unidad nos w> 
¿¿ómoda, lo demás debe sernos indiferente. Pien- 
se cada uno como quiera, y no nos impugnemos mu- 
¿uamente» Asi en concordia, aunque opinemos con 
la diversidad que queremos sobre lo futuro, y so» 
ibre todo lo que no se vé, ni se puede demostrar, 
¿(ominaremos el Mundo á nuestro gusto, siempre 
que hayamos quitado ese obstáculo y barrera del 
Cristianismo." Esta es la verdadera Filosofía, esto 
¿es pensar con. ella, dirigirse & Un punto esencia^ 
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mirando todo lo ciernas con filosófica indiferencia. 
Y estos que asi discurrieron, se arrogaron por ello 
el gran título de Folósofos. Un autor discreto los 
llama por su Profesión Indiferentista. Ellos con tan 
capcisoso seductor nuevo sistema han puesto al Ca- 
tolicismo en todo genero de conflictos, haciéndolo 
único blanco de sus enemigos. Ellos han sido el 
precursor de el anti-cristo, planteando ya con vi- 
veza su primer mira, que ha de ser la destrucción 
de la Iglesia Católica, que nunca puede variar de 
sus Máximas, ni convenirse con ningún error, co- 
mo ellos entre sí se convienen, y fácilmente se va- 
rían, aptos asi para que el auti-cristo & su placer 
los acomode. Asi ha empezado y se adelanta 
mucho, aun sin sentirlo las Naciones, la señal de 
S. Pablo, la Apostasia. 

Para promoverla con el mejor éxito, que fia- 
ban en la astucia, asentaron entre sí sus planes de 
conducta, que han seguido constantes. Sobre el 
nombre general de Filósofos, tomaron otros, según 
convenia á sus situaciones, tiempos circunstancias, 
y designios de alucinar y engrandecerse. Se llama- 
ron Espíritus fuertes, francmasones, Iluminados, Ja- 
cobinos, liberales &c. Formaron sociedades secre- 
tas con diversas denominaciones y variedades ac«¿ 
cid en tales: como el pescador que tiende muchas re- 
des, é el cazador que pone varias trampas; y pro- 
curaron ir poco á poco e^ñdi^dolas en todo el 
Mundo. Para hacerlas admisibles y numerosas, a- 
sentaron, que se guardara entre los principales ge- 
fes el mas inviolable secreto acerca del importan- 
te objeto de destruir la Religión, y antes bien se 
aparentara un deseo de purificarla, y que a esto 
y al favor de la humanidad en todo se dirijia la 
coalición. Con tales expresiones equívocas, y otras 
de patriotismo, de caridad y fraternidad entre los 

bombares de todas ciases, calidades, profesión^ 
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Religiones, y fortunan, experimentaron rápalo* <~m<é* 
gre •*<*. Los miónos Católicos, y aun alguno» Eele* 
aiástlcos,, tragaron dulcemente el anzuelo, JSq $e 
les b^Maba paUbra opuesta * *M Fé; todo 1q»cpb« 
tnrio, *q Religión era la que mas 6e alababa; a" R* 
que lentamente y con grande Me se l?s iba fra* 
ciendo entrar en la necesidad dft corregí abueps, 
£1 gran Becretp siempre reservado en|re imjy pppo$ 
se ibq empezando & descubrir á otros, después da 
muy probados de aptitud para guardarlo, y ea el 
mas estudiado disimulo promoverlo. En cuanto át 
lo demás bastaba se obligaran con (toda clase y se? 
piedad de juramentos, y conminaciones, £ obedecer 
lo que de una autoridad superior siempre enea? 
bierta se derivara; sin restricción alguna en es le 
punto esencial de phediencia. Como los prosélitos 
no o¡an desda el principio otro idioma que el de 
la caridad, el de la justicia, y aun si convenía el 
de la Religión, entraban con gusto á unas áspela? 
clones, en que sin perder nada, se. les ponderaba 
la protección valiosísima que ganarían, para cuatis 
to quisieran. Con muy pocos ó uno solo que en 
cada ciudad ó en cada Reinp sepa él misterio, basó- 
la para realizarlo en toda estensjon, supqesta la 
obediencia jurada á la yoz que oportunamente &e da? 
rá, cuando todo esté á punto, Con e^te ardid se 
propagó ej proyecto, sin exponerse el gran secre* 
tp; de) que apenas se vá allí participando después 
de constantes méritos» y fuertes decisivas pruebas. 
Estas se baejan, y la idea toda se ha ido solidan* 

do, por medio de las pasiones teas comunes y mas 
vivas de (os hombres, En alhagandose estas* se 
hace del Jaombre lo que se quiere^ aunque sea que 
llegue á abjurar su Religión. $oioos propensos |n 
procurarnos nuestra, eje^acion, y el aumento ám 
nuestros bienes, comodidades y todo genero de de*- 
lirias. Todo allí jfce prometía, y t&do .se coafíabf 
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f a el crecimieiílo de! número de coligados; pues tai 
reuniones aumentan su poder cuanto mas se hacen 
Búroero&as. A estas se les buscaba toda protección^ 
y para que la dieran, se indujeron al engaño á cuan- 
tos Magnates y Príncipes se hallaron fáciles por 
Í)oco religiosos. Se hacia valer mucho con estoff 
a conveniencia de aumentar sus tesoros con las ren- 
tas y bienes de la Iglesia: y se lisongeaba al mis* 
tno tiempo la vanidad de los Gobernantes seculares, 
induciéndolos á que bajo diversos pretestos tomen 
mando en las cosas Eclesiásticas. Así en la mas tor- 
pe adulación se les adormecía* cuando bajo sus pies 
se minaban sus Tronos y Gobiernos y los de toda 
Europa, por el obstáculo que podían ponerá lo pni|- 
cipal del proyecto; y porque estaba eu el plan de* 
prirnir primero á la Iglesia por medio de los Go- 
biernos, y después traer estos, y todas las riquezMk^ 
de las Naciones á las manos de la coligación, paff^ 
ra exaltar y enrriqueeer como sé les ofrecía á loé 
coligados. Para estose apuraban todos los arbitrios. 
£1 principal era empobrecer á la Iglesia, que no 
puede subsistir sin Ministros, como ni estos en lo hu- 
mauo sin alimentación decorosa. Después conmover 
& los pueblos contra los Principes, y Gobiernos, pa- 
ra que los desquiciaran. Y últimamente burlar á. 
los mismos Pueblos, que era lo mas fácil, con clau- 
sulas vanas y representaciones pantomímicas, que hi- 
cieran recaer en la coligación toda autoridad, y to- 
da riqueza pública y aun privada. Todo esto se 
discurrió entonces, y lo tenia asi expresado la Pro- 
fecía del Apocalipsis en los enigmas del Texto 
que sigue. 

,.X se les dio (k las lasgostas) potestad, co- 
9 ,mo la potestad que tienen los excursiones de Ja 
),ticrra. Y se les mandó no dañaran al hcnq de la 
„tierra, ni á todo lo verde, ni á todo árbol, sino 
*&olo a los hombres que no tienen ei signo de Dips 
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i,en ius frentes Y se les impuso Do los matara*; 

„sino solo los atormentaran cinco meses, y su tormén* 
„to como el que causa el escorpión cuando hie» 
j,re al hombre.» #Lia herida del escorpión e? trai«r 
dora. No sp les permitió á los filósofos y sus aso? 
ciacioqes, que dirigieran sus tiros, ni infligieran sus 
heridas & los Gentiles Idolatras, cuja brutalidad se 
representa en el heno y yerva de lá tierra, que pa$- 
tan los brutos; ni se permitió hirieran & los Ju 7 
dios, representados en todo lo verde, por que están 
como un trigal todaria sin dorarse la espiga, ni 
adquirir la^-sa«on, que dentro de poco ya adqui- 
rirán para los tiltimos designios de Dios sobre ello?; 
ni se permitió que las heridas fueran sobre /oí Ar- 
boles, en que por su robustez se representa el Ma- 
hometismo que tanta ha adquirido. Los Filósofos 
en sus escritos han hecho apologías del Mahome- 
tismo, han disculpado y defendido el Judaismo, han 
aplaudido con elogios la religión de los Chinos: so? 
lo la Europa era el Teatro y el blanco de su Sa* 
fia, por ser donde florecía lá Religión Católica. A 
ninguna de aquellas clases se permitió herir, y en efec-» 
to contra ninguna de ellas han intentado nada los Fi- 
lósofos. Solo se les permitió, que hirieran & los hom- 
bres, esto es al Cristianismo, que es el que ostenta la 
racionalidad en su Religión. Y no se les permitió 
que á todos los Cristianos absolutamente hirieran, 
sino exceptuándose los que tenían gjt sus frentes el 
signo de Dios, que se les habia puesto, para que 
* lograran esta etpepcionj como la han logrado mu- 
chos simples dichosos rústicos y Pueblos del Cris- 
tianismo; y muchas almas inatentos, y Cristianos de 
de todas clases, que han salido del mundo, sin que 
le$ toque ver está plaga cruel y terrible. Y tam- 
poco se permitió á la secta de los Filósofos, qu* 
mataran, esto es que acabaran el Cristianismo; no 
lograrán psto, smq solo ajoi mentarlo vinco mes*?* 
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que ¿lespues veremos el tiempo que. importa». 

Sigue el Texto „Y en aquellos diis buscarán 
w los hombres Ja muerte; y no la hallarán: y desca- 
erán morir, y la muerte huirá de ellos* Da tres 
Aveneras se ha cumplido este Oráculo Profetico. 
Algunos Cristianos han. padecido tanto, y han pre- 
•yisjo tantas ruinas, que' hubieran gustosos abraza- 
do por menos mal la muerte; pero no era esta, si- 
no aquel padecer, lo que les estaba festinado. Otros 
elevando mas su espíritu, y llevados de Cristiano 
jzoia í^ri deseado morir antes de ver ultrajes fieros 
de Ja Rejigípn; y uo era Ja muerte, sino esto otro, 
lo que pk)s quería que vieran y lloraran, para que 
le deprecaran desde este Mundo. Otras almas mas 
perfectas llenas de Santa heroicidad han. pedido á 
l)io8 Ja gracia del JVlariirio, deque veian era tiem- 
po; pejro Ojos, aunque ha dado algunas de estas Co- 
ronas, no á ¿odos Jos ha querido Mártires, sino pa- 
cientes en otro modo, 

W Y las langostas eran semejantes á los caba-< 
^lo? dispuestos á la batalla: y tenían sobre sus ca- 
bezas como coronas que parecían de oro y sus ros- 
litros eran como Jos de los hombres. Y tenian ca- 
, ^bellos como los de las mugeres; y dientes como los 
ífl de ios .leones,» El brío, .Ja altivez* el ciego co- 
ja&e ilel jcqbalh m batalla jes el estilo de los Filo- 
. fofos en sms escritos, eq sus discursos, en todos sus 
violentos .prqpedenes; provocan la guerra de todos 
modos? y con toda jactancia. Han llegado á ce- 
ñirse ¿oroyas de un brillo aunque falso, aparente 
v *qw> $1 44. WQx P°r .yp* Mfl logrado á ve^es la 
Autoguj^fJ 4e ios ftéyps. ííadta tieaep- pas sus vo- 
cas, *>a4* ^pajpntaí^ eiji pus semblantes mas que la 
Immanidíid, y. el ,amor £ «Ua; por eso sus rostros 
parecen de hotnbres. Sus tabellas son como los .de 
fas omgeres; por .que no . omiten todos los engaños, 
. .£&Ue«, ¡y artificiáis de que susle usar, ,ejBte sé*o, j . 
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han hecho particular "empeño «le seducir mugeféé 
para sus coadjutoras, con una infinidad de librejcm 
que han diseminado propios de mugeres. Tene- 
mos un Texto expresísimo de S. Pabla en el cap. 
3 de su 2» * Epístola á Timoteo que concorde con 
esta quinta trompeta del Apocalipsis profetiza pa- 
ra para los últimos dias y tiempos peligrosos esta seo 
ta de Filoso-os, cuyos caracteres detalla, y entre 
ellos este de introducirse en las casos á seducir mu* 
'geres cargadas de pecados, que curiosas aprenden» 
pero nunca lo que les pocha conducir & ta cien- 
cia de la verdad. Los dientes de las langostas son 
como de leones; por q»re á pesar de la humanidad 
de los filósofos en sus rostros y de susr cabelles 
mugeriles, despedazan con fiera mordazidad cuan- 
to creen puede serles obstáculo á sus mterrtosysift 
respetar ni h> roas Sagrado* ni \o mejor estable- 
cido. Micheas 3. 5. dice de los falsos Profetas de 
Israel: „los que muerden con sus dientes, y pre¿- 
t.drean Fa paz: y si afgano no les diere lo que se? 
t .quieren comer, declaran santa contra el laguer** 
^ra.* Sigue el Apocalipsis. 

„Y tenian corazas como de fierro, y fe vosrde 

„sus alas como la voz decarros de muchos caballo» 

„q,ue corren a la guerra.* La coraza fuerte coi* 

"que se cubren, y que inventaron tos Filósofos pa- 

' ra ser invulnerabtes en sus maniobras, es la po^ 

pqtaridad que conmovieron con gr%nde arte, ha- 

* cié nfd otes creer át los Pueblos qxre iban á hacerlas 

* Telize&¡ y soberanos como les ayudaran: y luego no loa 
hacían sino sns esclavos, baja diversas formas, y 

' ardides, induciéndolos á la total" desmoralización. 

"Para esto se inventaron dos alas mtiy ruidosas- con 
que adquieren gran vuela, áturdienea & cuantos 
oyen tanto estrepito. Las nías son estas de vozes; 
libertad igualdad: vanísimas en la vaca y sentido de 
los Filosofías; pero tan sonoras y üsorigeras, que cuan» 
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tos las oyen, se les rinden. • Proclamándolas* hasta 
el entusiasmo, batiendo estas alas, han volado de 
Nación en Nación, llevando á todas sus estragos. 
La libertad é igualdad verdaderas, capazes de ha- 
cer feliz al genero humano, son las que asienta 
como bases de su Moral la Religión Católica. La 
libertad para hacer mal unos á otros hombres no- 
toriamente es dañosísima. La libertad para hacer 
bien, y para todas las cosas ¿tiles que á nadie da- 
,-fien, la establece y defiende la Religión Católica, con 
neveras penas á los que injustamente se la quie- 
ran quitar 6 sus progimos. La igualdad ¿donde puc - 
de verse mas fiel y claramente que en este Pre- 
cepto de la Ley Divina: v á tus prójimo como á tí mi$- 
é ,mo: no hagas á otro lo que no quieras para tí? JYi 
*& tu enemigo iienes faeuliad para dañar, hazle sí cuati' 
,¿o$ beneficios puedas.» Obligaciones que se impo*~ 
nen sin diferencia tanto á el Monarca mas eleva- 
do, como á £l vasallo m^s humilde, tanto al rico, 
como al mas pobre, tanto á el grande, como á el 
mas pequeño y miserable. Y á todos sin distin- 
ción les amenazaj la misma ley con castigos hor- 
rendos eternos pajra /el obstinado transgresor. De 
,#qui proviene en nuestra Ley Santa la mayor La 
única .seguridad de el hombre en su persona y en 
$u ■ propiedad, todo se lo asegura asi nuestra Re- 
Jigiorj, Siguiendo y por decirlo asi coadyuvando á 
la Divina, sostienen y defienden lo mismo hasta don* 
de alcanzan con graves penas temporales todas las 
,. legislaciones Católicas, que si no, no lo fueran. So- 
u bre esa pauta de la Moral dej Evangelio se ha 
. de hacer toda legislación, para ser sabia y verda- 
deramente benéfica; si no, es una quimera, que na- 
da vale. Mas ¿que diremos de los Filósofos, qqe 
. tratan de abolir esa ReKgion Santa protectora tan 
decidida de la Libertad, é ; Igualdad, y de la se- 
guridad, £ propietla4 4* cadjx individuo? ¿Que di- 
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c émos cuando se plantean loé mas exactos mediofe 
para aboliría? Esta implicancia ¿no hace conocer 
que en sus vocas aquellas palabras son vanas y 
engañosas, tomadas solo para encubrir otros fines 
muy opuestos & la libertad é igualdad que prome- 
ten, y cou que alucinan? Ya habló de elfos S. 
Pedro en el cap. 2 de 2.* Epístola, y después de 
pintarlos con todos sus caracteres, dice, que pro- 
meten Ut Libertad, siendo los esclavos de la cor- 
rupción, que los domina* ¿No diremos que son fal- 
sos liberales? que como dijo Tácito gritan la Li- 
bertad paro hacerse a líos tos tínicos dominadores. 
No se puede explicar de otro modo. Pero lo cier- 
to es, que esas dos voces les: haa servida de alay 
para introducirse astutos, y burlarse de lia credu- 
lidad irreflexiva. Cuando la han llorado lo» Fue— 
qlos en sus padecimientos, ja no han podido re- 
mediarlos* 

„Y tenían colas semejantes á fas de íos feBF— 
,,corpiones, y los aguijones er**sus colas. Is&ias 9V 
"15. dice ,,el profeta que enseña 1 a ftwmtártr, ese é» 
,Ja cola.» La de cualquiera animal es fo que; lle- 
va tras de si: y el hombre fo que deja tras c de sí 
son strs escritos. Eh estos como en la cofa del' es- 
corpión está la arma venenosa délos Filósofos, cor* 
que causan todos los daños: los pinto bien;. S. Gre- 
gorio en estas palabras: „sa píen tes sunt, utíaciant 
„malum, etoqüentes ut impugnent verum» Son sabio» 
„pará obrar la maldad, y elocuentes para htípug- 
r nar la verdad." [Sabiduría miserobleí ¡indigna elo- 
euenciaf Su libertinaje de escribir es lo que es- 
tá aqut profetizado; y lo esttivo desde antes en el 
Salm. 11 v. 5. „Los que dijeron: magnifica remo? 
i,nuestra lengua, nuestra» vocas de nadie dependen 
"¿quien es Nuestro Señor?» • En Londres, ni una lt- 
iiea se permite escribir contra la Religión Angtica- 
na: en Fiiadelfia y sus Estados nada se permite e$- 
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críbir de Religión. jQ w dolor! ¡Que desorden! Eii 
los Países Católicos es donde se escribe cernir* 
la Católica* y las personas y cosas que le pertene r 
cen. Ésta es, y á esto dirigen mal la Libertad: qu* 
es para lo que U* prohive el Tridentino, y las Ce* 
yes civiles, que impunemente infringen, por mas que 
ellas clamen, que solo conceden la libertad de jes* 
cribir en la científico, y no en ío Religioso. 

„Y la potestad de ellas es dañar á los hom- 
*bres cinco meses". Se repite aquí esta duración y 
tiempo que está concedido á las langostas, come adr 
virtiéndonos que aquí está lo importante del emg- 
ma para su inteligencia. Aquí está también lo qo$ 
inmediatamente hace á mi proposito. Los dnc^m^ 
¿es aq^í puestos no son ordinarios de días, sino de 
diae por aüos. No soy yo el quede este Texto h 
digo. Lo han dicho mucho Interpretes* de quiter- 
Des asegura A lapide en el comentario de este Tex- 
to, que asi han interpretadora, entendiendo queaq.aí 
se profetizaba una secta que había de durar cien- 
to y cincuenta años. Estos son los .concedidos Áib* 
langostas, ó acaso algunos menos, sino se comple- 
tare el quinto mes, como en las semanas de Daniel 
•no se completó la septuagésima; y mas que ahora 
tenemos la promesa de El ¿tenor, de abreviar loa 
días de tribulación en favor de los escogidos; y no 
sabemos si esta abreviación la hace en el primer 
jíy de los tres últimos, en el tiempo de las lan- 
gostas. 

Empezó la secta filosófica en fin del siglo tj 
y principio del 18. En mil setecientos veinte y 
tres se imprimió en Londres un libro de constitucio- 
nes fracrnasoftieas; y he leído que en él se dice, 
que en aquella ciudad habia ya veinte logias. 
En mil setecientos treinta y Ocho, ya Je fué pre- 
ciso á la Silla Apostólica hablar; y él Señor Cle- 
mente XII fulminó contra las sociedad e* secreta» 
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la excomunión que repitió el Sefior Benedicto XlYr 
*n mil setecientos cincuenta y uno. £1 Señor Cíe* 
mente XIV. condenó el sistema de Rosó y otras 
obras de. los Filósofos. En estas obras se halla li» 
feralmente cumplida una Profecía del Apóstol 8. 
Judas en su Epístola católica vers. 18. que dice a»i? 
"en el ultimo tiempo vendrán embaucadores, que an« 
"darán en las impiedades según sus deseos. Estos 
*6on los que & sí mismos se segregan, como am- 
amales que no tienen espíritu." Los Filósofos han 
escrito degradándose hasta el estado de ios brutos, 
por atribuirse la libertad moral de ellos sin Ley 
que los ligue. El año de ti* i I setecientos setenta 
^y cinco el SeBor Pió VI. con motivo de su elevar 
cion al Trono Pontificio escribió 6 todos los Obisrr 
pos de la Cristiandad, quejándose de esta secta, y 
dice; "No se contentan esos Filósofos corrompidos 
#con esparcir por todas partes las tinieblas de la 
^impiedad. ., .Levantan la voz y* anuncian con gran- 
ado aparato que el hombre nació libre.., * Y que 
4>la sociedad ño es mas que una multitud de igno- 
rantes, cuya estupide? se postra ante los Sacerdo- 
tes que los engañan % . ,. ,....,.....• T * •« 

¿'¿Quién no vvé que están amenazando la ruina. . . ,? 
«¿Quién no vé los sensibles estragos que causan en 
»las almas redimidas con el precio de la Sangre 
3de Jesucristo? ouando tan pestilencial doctrina vói 
«corroyendo mas, como la Cangrena.» 

A poco tiempo vio este Santo Papa algo de 
Jo que habia presentido. Al fin del siglb 18 ere-» 
yeron que el combustible preparado en toda la Eu- 
ropa, era bastante para el general incendio, hacién- 
dose la explosión en Francia, que debia ser segui- 
da por las otras Naciones, que antes habia inun- 
dado de libros, folletos y papeles sueltos, habia ge- 
neralizado en todas partes su idioma, habia intrer* 
tlucida de < (nil maneras cuantos generas hay, de coi* 
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riimpción,* y éónfiába en las multiplicadas asocia- 
ciones con que había minado. La Francia se en- 
gañó: No era tanto lo que Dios permitía. Pero que 
catástrofes tan impíos y tan dolorosos! ¡que heridas* 
tan sangrientas las que se hizo! y las que causó tam* 
bien en su íntima aliada y necia imitadora la Es- 
paña. Las langostas estaban entonces á dos tercias 
partes de su vida. Los Filósofos no habían de do- 
minar el Mundo; eso no: pero aun tenían como 
medio siglo para seguir en su obra de perfidia: y 
eficazmente han continuadola, allanando los pasos.* 
el efímero pero terrible dominador anti-cristo, que 
les va á seguir. 

M Y tenian sobre sí por Rey un Ángel del abisK* 
«mo, nombrado en Hebreo Abaddon, en Griego Apa- 
''Ilion, en latin Exterminados» No deja de haber 
pretendientes varios para esta Ilustre Corona. ¥o 
creo que los dos mas beneméritos son Volteiyy 
Federico Rey de Prusia; y en mi voto me decirlo 
por el primero; Volter, nacido en seiscientos no*- 
venta y cuatro veo que tenia todas las señas de 
Rey de las langosta?. Es la que tiene cola mas 
larga, y en ella aguijón mas fuerte y mas punzan^ 
te con veneno mas dulce y mas activo: es, me pa- 
rece, entre los Filósafos* : en lo particular el que mas 
ha escrito, y mas sed uc toramente para los ignoran- 
tes. No "contento con el apellido de su humilde 
familia* se tomo el altisonante de Voltaire, querien- 
do hacer notorio al mundo, que emprendía y ha* 
bia de hacer el cambio dfe todas las cosas, voltear- 
lo todo á su aibitrio, exterminar todo lo de .anti- 
gua veneración, y mas séquito, y principalmente la 
Religión de Nuestro Señor Jesucristo, á quien abotv 
recia, y de quien repetia ecrasez P infame, deseaba 
borrar hasta su memoria, y se jactaba de que él 
solo habia de exterminar la Religión que estable- 
%ieron los doce Apostóles. Por todo esto el novar 
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bre que éf se dio es bien equivalente al irónico flf 
Extcrminador que mereció y ie da la Profecía* y el 
pape! que él se tomó, y sqs lecciones fqeron las de 
un JÍngel del abismo^ como ella le llaipa f JSp CarU 
á Tbiriot de 21 de Qctghre de setecientos treinta 
y seis, le manda & él, y á todos sifg discípulos, qué 
nq fn jen tan con timidez, sino con aliento y valentía 
*n todo lo que sea conducente á extirpar la Re- 
ligión Católica. El padre de la mentira es el De* 
monio; Vplter en esta parta y en todos sus escri- 
tos se declara fl maestro de ella. Tu seras el por* 
j*-estiwctprte déla impiedad; le dija &q oía es tro de Re- 
tórica, el Jesuíta Lemy. Otros heresiarcas tuvieron 
•tecuanes, tuvieron discipline; los de Vplter son va- 
sallos Jurados, oue en todo lo reconocen, le llaman sq 
Patriarca, siguen con entusiasmo sus perversas raaxi- 
|hps y y bao tomado como una -marca y hecho que 
por uso se estienda el f)ioe y Libertad que aquel 
$ tapio en.su estilo irónico y chotfarrero proferia, cuaq- 
ijo por una ceremonia supersticiosa imponía las ma- 
nos á los muchachos» que le presentaban. Volter 
irabajó con el mayor tesón en sú larga vida por 
"desempeñar tas funciones d$ un. Rey de los incré- 
dulos, y de un p¡nge\ del abismo} dejó preparado U- 
dp el material par» jt* erupción que después r^bea- 
tá en la Francia; .aun Monarcas y otros Principes 
logró someter $ su infernal imperio; y qqp por úl- 
timo lo coronaran real y publicamente sus. Filóso- 
fos en el Teatro de Paria poco untes de su muerte; 
para que se viera $1 literal y ¡exaseto cumplimiea*» 

to de te ^rofeqia del Apocalipsis 

Hay acerca de esta, que ha<cer una observa- 
-«io» ipuy importante. No es* e^fóajta en la Sagra- 
da Escritura designar á los bombees tajo el símbo- 
lo de langostas. Asi se vé eujsaias 40, 22- Pe- 
•o sí es extrañísimo A* la Escritura y á la Naturate- 
describir langostas de la corporatura y s$?ft#- 
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les con que 9. Juan aqui las pone. Es la langoí- 
ta un pequeño insecto, y uno de los cuatro que 
por pequeños y de páítifcalíír instinto se ponderan 
ten los Provervios cap. 30: y se' expresa álli fo que 
por lá experiencia es constante, queja langosta nur* 
ca tiene ¿ley, y sin el por turbas hace bus excur- 
siones. Puesteóme el I Áppcfrlip&is Íes dá /?ey> ctír- 
poratura como de caballos, iabeza $ armudura comb 
de hoíñlfe^ dientes como dé leon n aktsjmiw grandes dd 
mucho sonido t y ¿olas efe escorpiones? Esta ya no e^ 
jb&gostaf^jno urr monstruo deforme, y robusto. A&i 
es en eíacto; «las esta corpulencia, robustez y d£- 
íoraaidai ^h que ahora se vé, no la tenia guarid* 
ffialtó á la tierra embueíto entonces en humo, que 
denota bieií au pequenez propia. Nació este -ps«s 
<cudo i^iíoibfismo en tan estrecha cuna* que las Na- 
¿eioiiei no descubrían en éí cosa temible* y los Re- 
yes io obraron con desprecio, qué harto les hata- 
jado. Defepues fué creciendo y robusteciéndose reu«* 
pieñdo sectas, inventando ¿embrollos, ensalmando loa 
.vivios* y lia llegado al poder y deformidad con que s 
.oprime. Cambien se simboliza en ¿esta rara alego-,, 
rica unión de pequenez, y corpulencia, el predo- 
nnnio que ¿avia de tomar el filosofismo, y sus co- 
ligados: cada uno de estos es en la sociedad un, 
.ente invisible y despreciable por su pequefiez; sus. 
reuniones en sociedades secretas es lo que los ha- 
-ce grandes, fuertes, y terribles para la sociedad, 
•jpública, y miserables* pueblos en qué artificios^-, 
ideóte dominan. Es, pues, esta observación una cotn~ 
^probación de estar asi rectamente aplicada la Profeciaj, 
cuyo sentido hasta haberse desembueíto en núes--; 
tros tiempos todo el suceso, no ha podido darse, 
adecuado en todos sus puntos y letra. EHa con-, 
cfuye así. \,Pasó él prime? .¿fy, y vienen otros dos ; 
u Ayts después de esto. }) 
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f. 15. 

Seré acerca de ellos muy breve, pñen ya nó 
tocan á mi asunto, aunque sí le hacen comple- 
mento, y le dan alguna confirmación. El segundo 
víy es en la sexta trompeta; á cuyo sonido salió 
del Altar de Dios su Divino Mandato, para que 
fueran desatados cuatro Angeles que están ligados 
en el Eufrates, de donde ár consecuencia se formó 
un Exercito de cavalleria de doscientos millones de 
soldados, y sus caballos tenian cabezas de leones* 
colas de serpientes, y de sus voeas vomitaban fué» 
[o* humo, y azufre* con cuyas, tres plagas mataros 
tercia, parte de Tos hombres; y los que queda- 
ron vivos aun viendo esto no hicieron penitencia. 
Asi acaba el cap. 9. JEh este segundo JÍy<, está el 
ferugo de Joel, de que hablé al principio, y d$i 
•que dice Jeremías 51, 27.. . .«Levantad el signa 
, «en lo tierra: tocad la trompeta entre las gentes 
«....traed el caballo como el brugo armado de 
^aguijón.** Algunos Interpretes ven en este nume- 
roso Exercito tos def a nt i-cristo asoladorr y para 
mi esto es indudable: por eso salen del Eufrates, 
que es el rio de Babitonia. Adviértase que a el 
anti-eristo en el cuarto sello se le dio potestad* de 
.matar á los hombres con bestias, y aquí en la 6.* 
trompeta se pintan las bestias feVoces que han de 
servirle y ayudarle: quiere decir, la multitud de mal- 
vados, que le han de servir y ayudar con toda 
genero de artificios y violencias, desentendidos de 
humanidad, y Religión. Cuando llegue el* caso se 
verán mu) exactas todas las señales de la Profecía, 
como ahora se ven ya. las langostas, y las ett 
sas que les han precedido. 
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Sigue. todavía ed la misma trompeta el capí-, 
túlo décima; y en él fió Sín'Aiah\ f Hó..iiíi^l que, 
bajó del Cielo, puso su pie diestro sobl-e el maíV: 
y el siniestro sobre la tierra; clamó, y á sv clamor, 
sonaron siete truenos, cuyas 'voces iba $ éscrivir 
San Juan, y se le mandó , que no las escrivierta; y, 
ei Ángel entonces levantando las . manos, al Cieió 9 
juró, por Dios Vivo Criador de todas las cosan,. 
«Que? ya nó seguirá mas el lie rapo: mas en los tijas 
( Vle la yqz del séptimo Ángel, cuando «empezare 4* 
fctncar su ¿fompeUt, se constupafá el Misterio, dar 
^(Dios, como lo promulgó por sus Siervos y Profeiaa* 
\~. ..Aquí Jos Interpretes, aunque no todos, háu 
'creído profetizado el £n absoluto del Mundo; el 
'fin délo que significa esta voz -tiempo, e¡n su acep- 
ción regular contrapuesta 6 la eternidad. Yi> uq . 
me acomodo á esta opinión, aunque la respete. Otros 
Interpretes que cita A lapide, y son los que han 
pretendido que los sellos y trompetas del Apoca- 
lipsis hablan de la fundación del Cristianismo, di- 
cen, que aquí lo que la Profecía indica no es ab- 
solutamente el fin de todo tiempo; sino el fin de . 
la Sinagoga, para que empezara la Iglesia Cristia- , 
. na. Me acomoda mas esta explicacotu en cuanto 
al punto general: yo t ta rabien entiendo en eate Tex» : 
io fin de un tiempo, á que ha dé seguir otro muy 
4¿stinro. Me apoyan otros Subios Interpretes, - ea 
cuya opinión hó luengo que venza Nuestro Señor Je- 
sucristo á el anrti^cristo^ hadé tíl Juicio uhivtirsa} v 
fcn del ; Mundo; s\no *q[Ufe *hay algún»' es pactó (teañm 
c teñiré uno y , otW tfirtíéktf: ¿ Matuenda qtter^y que 
tléspüés de <tos mil 1 dostféntod noventa diatqtie, se- 
rán de el anti-cristo, &é£éif^*p$ir&'él xrum^tnitfn-, 
to de todo lo <jue esté profetizado oíros mil irp-* 



eientos lreinta y cinco dias antes del Juicio final, 
y asi explica los versos U>y 12, cap. 12 de Da- 
niel el Cardenal Goti, De anti-cristo, aprecia esta 
explicación. El Paatorini sostiene, que después de 
vencido el anti-erwto kan de pasar mea de siete 
aftos, para que se cumplfc lfc Profecía de que en* 
otto tanto tiempo no se na de necesitar cortas lefia 
de lo» montes, basteado la de las armas que que- 
darán por despojo» de la victoria. El Venerable 
Beda in Luc, 21, Tirano, y muchos que este cite 
en el cap. 39, de Eaequie* v. 9, y en el 12 de Dfc» 
niel ▼. 12, sostienen, que no solo siete sino* muc~ 
lio» mas aBos han- de intermediar, los bastantes pa- 
ra que despue» de la convercion de los Judíos^ 
fhito cte la predicación dp Eliae -en tiempo cteL ant**< 
oristo, se fóníden Iglesias Católicas por toda t la Ju- 
cíea, - y» en- tóete? el Orbe, en «ue quedara e^ttfneeíP 
la suma» paz que hanr> cMcho W Profetas** Aíapidfc* 
en el misme capitule y verso cita otros AutojftBpor» 
la misma opi hk>n, ; Aaadese* 6 todb esto la* autori*** 
á&á-de¡ tes Santos Padre» fíe los- tres* j)r*mtfros si- 
glos y de toe Mlartitess qfte cerno: asiente Sto 0e^ 
ronime P*el¿g¿ lib* 18 in Ysai; eti in¿ capi> M. feb- 
rera, aunque no los sigue, dieron pon p¡er&<esto* 
tiempo dfr\ pa# y feücidad^ del Mundo* eutmet ven^ 
cimiento dfcl- atffti~erteto* y el Juicio univsreali 

Tódáe* efrtas: Autoridades fondas unaí buenepopiuí 
nmn; (kf ( que ha dé* haber- este- diefaosísmoi <ts*<> 
páefo de tiempo. Diebo&itfijinoj iM poique entona ea*» 
séfarv lícitos ei* et Müñdotbda especie dfe deleites^ 
como £n intolerable ■ error han i delirado Ifttí Judioa^ 
célrnales, y k>s heregee* contra San Fabltyqtte noseoste* 
Bá ad Román. 14, 17 (( Nees en verdad» el Re^nedei 
«Dios comWa, y bebida; sino Justteia, pazv y goao*> 
«en el 11 Espíritu Santo:» no tampoco seguí* otro^so 1 
extravian, porque todo el Mundo se hará Judio, voU 
viéndole 6 observa^ la he$ escrita, que qwdó' yw 
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piftft éietopte ¿er®g$day com& fot rt insufirfettttt 
sino poí q**e t<y¿€h el Mcmdlo *erfc Catolice, obser- 
vará en todo su- figo* la Ley de Jesucristo, y rei- 
n*f& te Caridad Cristian»,, bastante por si sola 8 ha¿ 
cér la suma felicidad del Mundo: sin que quedé 
en éli uní ápice de irrettgien, ni secta algunai fal- 
sa. De aquel, estado en que quedará, entonces el 
Mundo me parece debe entenderse* )a «presión 
de el Eclesiástico 24, 46, que profetisa, que la Sa^ 
bidurin quedaré en en el Mundo para los que la» 
busquen hasta fo edad & tiempo súntó: «vsqtw in* a*¿ 
u ixm% utóetom,* Éste feliz- estado que con razón w- 
imdrfr Hatnar y m* H&m* urv principio* de* 1* Gloriar 
Eterna^ k> ha*v prometido pftra algmr di* todbs fes- 
Santto Padres y Doctwe* y y lo h* esperado siempreK 
la Igteeia Santa con un pre&eivtfonento ttadfrtioaak 
JÁutát y por eso indebida f Tartiéioearoéiite m«f : 
pondría y<£a*g£)i¿ óon otta? serie bion : tKTga> d&t&x*: 
to*f db>-'etaNM>& probar la itealidad d^ eetaMttadi^ 
€bt^ cguífr* to*fos* i«(»Sknfe*>Pádres f fepositoPérofW*^ 
yttn, y l »e fónda^ ert ^ leí» ma*¿ ciatos» Profecía w .B»*" 
t#no# ti de &i*ttiift*34'.< 3^.- ^vendránf di&e dice El- 
uSeRttfujP h*ré v jptetfei aüimm con lateasen die Judá w . - 
„y> owi$»<<S*' adelanta- no emfcftaTá el hombre á rar. 
^prójíttio y fc su hfcwiíafcov diüiendbletvcdnoé* á El. 
„3eBí)rr fodbs^ áHfei wrdttd me conoce ríín desde el rni- : 
,rftoúi'd*>elibs< tmtíte d x m*3eihmt4Ívee< El Señor.» L» 
emperno».' á tmtmttGM mqye< ad> máximum: no puede-: 
sefr* ni* mat- catad;, ni ajas* mrturál^&it -mw s*gura¿ 
para* denotar una total universalidad: yi esto dáao-p J 
taf siek)^ qfno^ se ura^ en la* Sagrada: pagina. Y 
et Tfextode Jeremiia>noií«blate<í d^Hiémpo >de lají 
Ley i OTerita r en qoeUiirtioas sei verifreó; sino de un 
tfeai^^de la» nu^a ^to>?z«, de* la» Ley. de Gracia*. 
etí> que' ha de mifibaffeus-S;) B&bkD- aé Hebra e. 8¿ 
H*, es eH Interpreta que asi lo díte;* 
, ¿Cuafc 8er¿»* puee^*este tiempb> de* ; la> Ley def¿ ; 
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Gracia, en que tan clara Profecía de Ja, universi- 
bad de la Fé Católica ha de verificarse? Esto e^ 
en lo que ha lugar la disputa. Lo que creyeron 
los antiguos fue, que la predicación de la Fé e& 
todo el mundo progresaría, hasta hacerlo á todo éi 
Católico fervoroso. Los que ahora vivimos, ya ve* 
Dios contra lo que esperaron los antiguos, que lá 
predicación del Evangelio , no ha sido simultanea 
en todo el mundo, sino que ha discurrido de Aína 
nación á otra, como discurren los rayos del Sol, di* 
fundiendo su luz: vemos, que después que se h* 
hecho esta predicación en todo el Mundo parte por 
parte, ahora la angustia de los tiempos y conrup* 
don de los hombres la ha extinguido* x> casi ex» 
ttnguido; vemos, que sus frutos aunque opimos taute> . 
poco bao sido simultáneos, y las naciones ¿jue han 
produeido grandes Santos, están llenas en el diada 
grandes hereges, ó han vuelto t Jas tinieblas de (a 
.idolatría: yernos que aun er* Jas q*ie mas había per* 
severado y florecido el Catolicismo, Jia, propaga- « 
dose posteriormente una espantosa displtwion .de 
costumbres, un excesivo libertinage d<e /opiniones,: 
un feroz anhelo por deprimir á Ja Iglesia, emular y ■ 
aun subyugar su excelsa Gerarquia, «tnejtio&preciar 
% sus Ministros, despojarla de sus bienes y rentasi 
ó expilarlas á lo menos per varios modo» y. pre¿ 
testos. Siempre ha «habido desordenes y eseánda* 
les en el mundo: mas 4o particular del día es, que : 
ít la impiedad «se le *haee pasar por sabiduría ex* 
-. quisita, y ¿los mas lúbricos, á los /mas irreligiosos, 
¿los más anticlesiasticos desordene» se les llama 
luzes (tenebrosísimas- .en verdad) de nuefetro . siglos 
Lutero en el suyo empezó & darles este nombre, 
El fatal principio de esta emulación y desamor á 
la Iglesia, y deseo dé empobrecerla, y comprimir* 
la en lo que es de su Potestad, no ha sido des* 
de Lotero' sinp. el decae miento y falla de la Fé¿ 
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que por este conducto con sagaz hipocresía la fue- 
ron minando en Francia y España los libertinos, en* 
ganando á los Reyes con derechos que les fingían, 
y después les defendía la adulación, hasta hacerlos 
impetrar de los Papas aun con arre amenazante 
unas concesiones, y tomarse ellos otras arvitrarias 
& título de protección, <jue no era sino expilacion 
y depresión de las Iglesia». Asi han ido en to es- 
piritual y temporal perdiéndose hasta el extremo 
de irreligiosidad en que las vemos, la* naciones 
ijue se decían fieles Católicas. El que lo es, el que 
tiene Fe en Dios, desea y procura, que tomas hon- 
rado sean sus Ministro?, y para ello les propor- 
ciona todos los auxilios posibles- temporales; corno- 
se los dieron á la Iglesia con grande humildad 
ante elfa como sus subditos lo* Costantinos, Teo- 
dosios, y Cario Magno. ¿Que, Principes mas gTair- 
des que estos? ¿que naciones mas florecientes y , 
poderosas que aquellas? ¿que Imperio mas respe-* 
tado? Pues asi to eran,' siendo sumisos y liberales 
Con la iglesia. Dfesde Lutero los Principes y las 
¿aciones quieren cifrar su grandeza en sobreponer- 
se & la Iglesia, y quitarle 16 mas que pueden de 
Autoridad, y d ? e losr bienes de su* propiedad, qué 
tos verdaderos fieles te han donacto, y los mas dé 
ellos onerosamente: esta doble propiedad' de donan* 
tes y donatarios, y de un contrató oneroso, no quieb- 
re respetarse, ¡Que justos son los falsos liberales? 
La Iglesia usando de sa derecho como cualquier 
propietaria, ha defendido sus propiedades con sus 1 
censuras en todos tos Concilios contra los detrec- 
tadores: pero á tos que caen dé la F& nada les* 
da añadir á h, rapiña hasta el sacrilegio, y el des- 
precio' de las censuras. Esto dicen que es la sa- 
biduría, y la ilustración, eñ la. que engañados con 
esta palabrota entran un sin número de necios; y 
& la fiel observancia dé la .Religión Católica 1 !» lfá*J 
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man -fanatismo, sin avergonzarse de uo «atender 
siquiera el significado de .esta voz. 

Todo esto vemos, y hallamos, que esto <es plan- 
tearse y progresar rápidamente no el Catolicismo 
universal, sino la universal apoetasía, que predicó 
§, Pablo coma setal cierta de la última desolación, 
advertimos también^ que para el Catolicismo .uni- 
versal, es necesario, que antes se ¿conviertan losJto- 
dios,- y esto sabemos de Fé, que no ¿a de ser si- 
no ¿por la predicación de filias en el tiempo de mÜ 
artfi-^cristo- .De aqui parece <|ue se concíuye bieu, 
.%uei el Catolicismo universal, cuandotodos tosiiogir 
fres -desde d mínimo hasta el máximo han de con- 
nocer á El Señor, ba de ser después que fll mis- 
mo Señor haya vencido ;á el awü-cristo, en aquel 
intermedio que ^quiera dar hasta que baga el úl- 
timo Juicio .universal. 

• T No sé, ,aí tendría esto en su Angdícamente.Sap- 
Jto Tomas, cuaudo interpretando el; Elias cum ve~ 
nerit, restituet omniau dice/ restituet omnia, quui venien>~ 
te anti-^risto, omites seducentur, sed mortuo anti-aristo^ 
omnes restitueniur ad fidem per praedicatipnefti Eliac:» 

Ía se entiende que habla del efecto que entonces 
a de verse de la predicación anterior de EÍia9& 
pues este,.»segun el Apocalipsis, ha de morir a o-» 
tes que el anti-cri§íb. S. Gerónimo comentando el 
cap, 2 de Sofonias, habla de modo, que no se le- 
puede dar bien otro .sentido: „veniet itaque Dominu* 
omnipotens, et .manifestus ¿rit super eos, et disperdet om» 
nía dogmata, ,id est, déos eoruní, M diversarum geniium 
idola, mí postquam simulacro, quae .de suo sibi sensu 
eqmposuerflnt eversa fuerint, convertantur gentep ad Da- 
mwt/m, et unusquisque ir^heo suo /uloret ewii, quera an* 
tea nesciebafi» 

Otro- Tezto tengo clarísimo de S. Gerónimo, 
que doy con sus mismas palabras; Lib. 16. in Isa- 
goge, esponiendo el Cap, 60 de: Isaías: „Sunt, qui 
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«haec omnia, qu» nos post primum Salvatorift afl- 
„ventum usque ad consucnmationein mundi, ejt pajr- 
„tim espleta, et penitú^ esplenda mera orajmaB^íut»!- 
^ro tempore prastojlentur, quando subintrante ple*- 
„i/itudine gentium, salvandus sit emnis Isr&el: quo- 
„rum nequáquam sententia repellenda est, dümmo- 
„do spirirualiter comptenfla. etnoq crrpalitegr nove- 
^rimus». * Esta y en estos rojstnes términos es mi opi- 
nión, que todo lo que Isftjas en aquel cap. , y los 
de^as Profetas tan prometido, se ha, de .realizar 
pp carnalmente, como quisieron, los beregfes, ainp 
espiritualmente con U universalidad del Catolisís- 
mo, luego que baya entrado qu él tod^ilsrael; y 
esta opinjon ya sé re por S. Gerónimo, que ni es 
jiueya> ni el misino Santo la desconoce por mala* 
A mi rae parce, que Daniel explica este pun- 
tó perfectamente en SU cap. 7# donde después ^p 
havep prpfetizado de el Anti«rPristo , y sq deMo^ 
?ion 5 dice al v, %7; „Mas el Reyno* y ¿a Potestad 
t ,y grandeza del Reyno; que # debajo ; efe todo el 
»Ciefo } se jle al Pueblo de los Santo» de el Alt}- 
«simo; cfqyo Reyno e$ el Reyno sempiterno» y ty- 
„dos Jo$ Reyes le pemr&n, y le obedecerán», Me 
ftcprooda y sigo enteramente la interpretación, que 
da aqui Alapidc.. Dice;, que este es el Rey no. del 
Cielo: „perp este Reynp 1q comenzará Cristo y sus 
^Santos en la tierra ppco deppuep de la ; muerte 
,,de el. anti : cí¡stp? entonces $ le¿ yantad' 1 destruid** 
„el -ReynQ de elantí-cristo, la Igksia remara en fo+ 
v da la tierrq^ se hará tanto de los Judíos ComQ 
„de los Gentiles un redil, y qn Pastora y esjor quief, 
^re decir aqui, cuando dice, no que es sqbre, ; sino 
t$ue es debajo de, fodo el Cielo, esto es q**e. es.en iQn 
,¿da la tierra, ó ¿en tpd&lt región, qué está bajo del 
„Cielo, Y después, est¿e Reynp.se coi firmará y glo- 
„rifieará en los Cielos -por todo la eternidad». La 
misma expresiva ó frase de Daniel Labia, usado 

30 



¿2É6 
Üaruc'en sü tíápí' 5: hablaodo de lo mismo: todo lo 
qu* está debajo del Cíkio. He aqui, á mi parecer, ex- 
plicada "por Ahipide la universalidad q«e álafgie- 
-sia* Católica le está prometida, para empezar -asi 
-en la tierra el Reyúo del* Cielo. Esto concuerda 
admirablemente todas las opiniones de los Católi- 
cos. Esta es la inteligencia mas clara del Texto 
de S. Pablo ].* ad Corinth. 15. 23. donde di pe 
*qué todos hemos de resucitar. ,<Cada uno en so 
<„orclen, laB primicias (de la resnfeccion) Cristoi des- 
'„pues los qne son de Cristo, que creyeron en su 
„venida. Después el fin, cuando entregare el Rey- 
uno á Dios y Padre, habiendo evacuado todo prin- 
cipado* potestad, y yirtud. Mas conviene, que El 
„reine, hasta que ponga & todos los enemigos ba- 
-^o sus pies. Y será destruida leí última enemiga, 
i,la muerte.» Lo : mismo repite el Apóstol l* - ad 
Thesalonic. 4. 15. „El mismo Señor en toda su 
^autoridad, 6 la Voz del Arcángel, y de la trompe- 
ra de Dios, bajara del Cielo: y los muertos que 
¿egt&n en Cristo resucitarán los primeros. Después 
^nosotros lo$ ~ que vivimos, 'ios que hayamos qne* 
„dado, juntamente seremos arrebatados con ellos en 
„las nubes á los aires & encontrar á Cristo, y asi 
^siempre estaremos con El Señor». Entre la resurec- 
dio» de los Justos, y el fin, que separa bien S.Fa^ 
Wo, es la Iglesia Católica universal en el Mundo, 
principió feliz de la Gloria eterna. En los mismos 
términos de primera resuréccion futura pone la de 
los Mártires el 'cap. 20 del Apocalipsis, y después 
desierto tiempo el Juicio universal. 
< Se hace notable para este punto, que aunque 
todofr los Evangelistas hablan de la segunda Veni- 
da de Nuestro Señor Jesucristo, sus señales y próxi- 
mos efectos, en S. Marcos y S. Lucas no se dice 
palabra del Juicio universal; en S. Mateo sf se di- 
ce, pero no* inmediatamente después que El Señor 
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ha hablado de su segunda Venida, <-. sioo hasta ,<él 
$ap. siguiente, intermediando otea d#qtrinq y para- 
bolas; y ei> el, Apocalipsis .parece visible la distan* 
cía de uno á otro suqeso. , No— tiene : repugnancia 
el pensar, que acaso eetá en la Divina Mente, osr 
tentar prácticamente en 1#, tierra .misnja por algún 
tiempo la belleza, Ju/sücia, y «Sabiduría de la Re- 
ligión Católica en toda .su exactitud, y hacerles -ver 
y palpar á los hombres, que en ella les trajo Nues- 
tro Redntor todo el colmo de la felicidad, y si des- 
ale entonces no han sido vniversal y completameiir 
te felfee, es ppr que no han querido seguirla* y pui> 
tual y generalmente observarla. . r; 

También hay en la Sagrada Escritura otros p&- 
sage» y ; T^)tQs wpreso8 v que absohiUmente pare? 
ce rpo, $e puedea entendjer, ni >aclmite¿ en ningua 
sentido buena interpretación, sino e* dando ese tieiür 
po ¿ntereiedio entce el, vencimiento de el anti-efis- 
\Oy j el Juicio Universal .Vaya upp, . Én'.el Sal* 
nio 71 habla David de un gran Rey que espera? 
Wj.PAuel v.7 d^ esta reseña. ^Nacerá en ecp 
^di?s laJu&iieia, y la abundancia de Ja pa?, has* 
^ta q?e sea quitada : la ; lima», y en seguida demar* 
$a suJiqperio sin limites en la tierra,. y pobreto* 
dos sus. Royes .y;, potentados. ¿De que Rey y de 
Xüal :JRey*lO;¡hablaÁ. M No.4le Saloqopn* reconocen los 
Interpreten pc^r^e AqueUo es imponderablemente 
mas. que lo .que Salomón obtubo* y este Do ¿reynóf 
hasta q^e^e acabe ; la luna.; No e$ ; tampoco el 
Reyuo eterno del Cielo, p*>r que se ¡ habla de una 
que ha de ser en W fierra,; como í; indica y £Íjnbo~ 
Jjza la, Juna, y ha. de ajea bar en, Ip.sublqnafc cuan* 
do .esta acabe. Tampoco es eí fyeyno de Ja Igle«* 
sia Católica en su apUial E&ía4o; , porque &lta la 
abundancia de la paz, y no ha s¿do desdes ufbn* 
dación sino el blanco de la contradicción» persecu» 
«iones,. ¿ iras belicosa* de sus eaemigps. :. fío , que 
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¿Ja, pues, * Bino éflperar que éstamfama Iglesia San* 
tisitoa será al ira ünivefsálisima, sé constituirá en 
toda paz, cuando El Seftor haya hecho toda. Jtisti- 
cla^y enrtitia'y otra durará éh toda laestension de 
la tierra, hasta que- ésta y su luna acaben finalmen- 
te en el Juicio Universal. 

■ -■ En aquel feliz tiempo, y precisamente en aquel 
por que ño hay otro, Et Señor mostrará en la Tier- 
ra, coma se dice efi el ebp. 2 Lib. 2 de \os Ma- 
cábeos, la arca del testamento, el tabernáculo, y 
el Altar del incienso, que Jeremías al tiempo de la 
cautividad escondió por orden de Dios en una Cue- 
ba del Monte Nebo, asegurando quesería incógnito 
aquel lagar hasta el tiempo que Dios congregue á 
«d "Pueblo, y en que mantfestárátaqueliaa cosas en- 
tre prodigios semejantes á los que obró en los di as 
de. Moisés y de Salomón. El -Texto es claró y de- 
gisiro, y por él es de Fé que' sé : haf de ver todo 
eito. > Un Escritor muy docto, péró que tiene una 
gran, preocupación sobre este punto, ' ha opuesto lo 
que el mismo Jeremías dice eíi su Profecía cap» 
3. v. - 16. que el Plfgbló^dé Jstfael cuáiido'téá vtiek 
to & Mamar, ni se acordará r de la Arca del Téstá- 
mentó, ni la visitera. Asi Id dice; mas tto están *i¡ 
puedan estar entre sí contradictorios loados Sagra- 
dos Ttofftos. En esté de su Profecía habla J Jeírfe¿* 
iriias, como en tcfda ella,- con dp£ setítido&EFproki-» 
éto&s el de la salida que predice de los Ieréali- 
tas de Ja cautividad dé Babilonia: y entonce» es 
notorio, que nr volviereto .- 1 verla Arca, nises&bé 
qué de ella se acordaran. El otro sentido mas re- 
moto de la Profeéia fué, el *que 'se refería á la 
ultima coñvérsiofl i que se espera ' de los Judíos, y 
unión de elW á da Iglesia Católica por medio de 
la predicación de Elias en el tiempo de el anti~ 
cristo. Cuándo 1 ésto suceda, lá Iglesia Católicft ve- 
rá .el Atea- -del Testamento; - que Dios conserva 
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'oculta para mostrarla entonces: mas l|i verá, "tío co- 
mo un objeto de adoración, que ya no puede ser* 
sino* como un antiquísimo venerable Monumento de 
la Omnipotencia de Dio8 y sus Bondades infinitas 
con el Pueblo Hebreo. Este por tanto y todo el 
Cristianismo no buscarán, ni visitarán la Arcai, co- 
tilo en sus días se buscaba cual la habitación de 
la Divinidad: la verán simplemente con una piado- 
sa erudita curiosidad, recordando en alabanza d¿ 
Dios los prodigios que obró por aquel medio. Nues- 
tros vasos sagrados, cualquiera sagrario vacio en que 
se ha guardado el Santisimo Sacramento, nQ son 
menos respetables que aqella Arca del Testamen- 
to. Asi la veremos con el respeto y veneración qué 
demos á nuestros vasos sagrados: pero ni á estos, 
ni á ella tributamos adoración/ ni los mismos Ju- 
dios creerán qufe de ella les pueden venir, como 
antes en su tiempo' les iban las Gracias de la Di- 
vinidad. Esto es todo muy claro y muy sencillo? 
y es lo que dice Jeremías, sin implicarse en los doé 
referidos Textos. Reduzcamos la cosas á su ver- 
dadero justo valor, y salvaremos implicancias 1 , f 
Creo que podremos estar acordes los Católicos aun 
én lo que no es dogmático, y no temblaremos de 
temor, aun en lo que no hay, ni debe haber, té 
inor. - 

Dios sabe como dispondrá entoriles todas las co- 
sas como Omnipotente: mas por ahora á lo menos 
es forzoso conceder, que tantos Sabios que he ci- 
tado no vieron, y no podrían dejar de haber vis* 
to si fuera cierto, que en el Texto del Apocalip- 
sis en que voi se habla del fin último de los si- 
glos. Yo por tanto cuando el Ángel dijo „Que ya 
„no seguirá mas el tiempo/ Creo que esta última 
palabra no se entiende en su significación ordina- 
ria, sino en la que tantas vezes la usó Daniel y el 
mismo Apocalipsis 12, 14. la usa, dándole á elan- 
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ti-cristo tres y medio tiempos, esto es afios. D¡e 
Utos mismos habla el Ángel en el cap, 1Q. indi- 
cando que cuando suene laáeptima trompeta, el 
anti-cristo se- hallará á la mitad de su cuarto afío, 

Jeste ya no seguirá, por que entonces la venida 
e Nuestro Señor. Jesucristo á castigarlo, todo lo 
muda, y probabilisirpamente hasta el material or- 
den de los tiempos, situación actual de la tierra, 
y cursos de los astros, 

{ ir 

Después de aquel Ángel que juró, y otra? co» 
gas que dice S. Juan, liega á su cap. 11 donde ha-r 
J>la de los dos Profetas que vendrán, Elias, y He-* 
m>c, de su predicación, de sus prodigios, de su mar* 
(irio por el auti cristo, del gozo que los hombree* 
tendrán por bu muerte, del desprecio con que que? 
darán sus cadáveres tirados en las plazas de Je-r 
rusalen tres dias y medio, su resurrección cumplí? 
do este términq, la voz del Cielo que los llamará, 
su ascención prodigiosa á vista de * sus enemigos^ 
el gran terremoto que en aquella hora se sentirá, rui* 
^as, muertes y temor de todos los malvados, prin-? 
cipio horrible del castigo que ya vjerje. sobre el an* 
ti-cristo. Aqui está el cap. en su ver. 14. que di-» 
ce „Paso el segundo Áyv y el tercero vendrá bre? 
uve." Luego el segundo JÍy, ha sido la persecución 
de el anti-cristq, q.ue.qquf acava: y el tercero, ya. 
Do hay otra cosa, sino 1q$ castigos y Victoria de 
nuestro Señor Jesucristo,, que se ve en la séptima 
trompeta sonada inipediaUímente, por el séptimo Án- 
gel en el ver. 15.' lo cual el Profeta Joel habia re-? 
presentado en el tizón, Ultima cgnsuneion dé te 
sementera. 
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. Empezé y concluí mi asunto con la correla- 
ción que entre sí tienen estas dos Profecías, la dé 
Joel, y la del Apocalipsis. He trabajado bajo la pa* 
labra de Jeremías.» En los últimos dias entende- 
réis su consejo.» Me pone en tortura lo indigno 
é idepto que me hallo para esta inteligencia: perd 
nadie está por Dios prohivido de buscarla, y de 
pedírsela, como tan importante. Ella tiene, sin du- 
da, fondos vastísimos, y secrelisimos: ojala, que los 
que fueren dignos, la pidan y soliciten con -esme- 
ro: tiempo es de ello. El entender y aplicar atina- 
damente las Profecías, que ya tuvieron su cumpli- 
miento; esta es la verdadera Interpretación de la 
Sagrada Escritura, que dio de muchos lugares dé 
ella Nuestro Señor Jesucristo, que dieron de otros 
lugares los Apostóles, y ha dado de otros la Sari* 
ta Iglesia, y los 1 Santos Paf#res con totfcl conforma 
dad, que comprueba su ilustrada atingencia, y la g$* 
míinidad de sus interpretacíoqes. El pstender és^ 
tas á lo futuro muy remoto toc^KíLel Espíritu Pro- 
fetico: y esto en lo humano no es interpretación sí- 
no congetural, tanto mas expuesta 6 la falencia; 
Cuanto mas se quieran especificar circunstancias, f 
detallar distantes sucesos. Cuando de lo que ya stf» 
cedió y está registrado con propisknos caracteres 
en los enigmas de las Profecías, se infiere por los 
mismos enigmas lo que próximamente vá á suce- 
der, conteniéndose en solo esto, hay en los térmi- 
nos de pura probabilidad menos peligro de engtf- 
fio; y aun se disminuye mas este peligro, si de lá 
mutua combinación y arínonitt de las Profecías se 
deriba la misma consecuencia. Este ha sido mi es¿ 
tudio, hasta donde llega mi corta capacidad* 

Todo lo demás futuro está todavía muy me» 
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tido en la incertidumbre, porque no es necesario 
todavía que de ello. nos certifiquemos. Vendrá Nues- 
tro Señor Jesucristo, vencerá á el antj-cristo, cas- 
tigará al mundo prevaricador, $e habrán entonces 
convertido á el Cristianismo los judíos, á quienes 
.esta Gracia se depara; hasta aqqi tenemos qeipujf 
cierto. Y ¿que sucederá después? puede no ser 
necesaria todavj^ que lo sepamos. Las Profecías 
que son ó que sean pare, aquel {ieqipo, todas se 
cumplirán, aunque los hombres no las fcayaq enten- 
dido, ó las {íayan djsputado; y admiraremos enton» 
ees su exactitud, y la Sabiduría de Dios igual á su 
Omnipotencia. Lps arvitrios infinitos de esta no los 
comprende ni da comprendido ningún hombre. 
Estemos fijos en los principios de nuestra fe, que 
son indefectibles; y es cuanto nos importa. Con 
au Luz acertaremos en general en todas las cues* 
tiones; y no necesitaremos un acierto particular d$ 
circunstancias, 

Convertidos los Ju4k>Q al Cristianismo}* ¿quie- 
nes serán en estQ preferentes, ellos, ó los, demás 
Cristianos que no son Judies? Ellos leen en 6u fa? 
yor magnificas pppBiesas; es innegable; pero tam-* 
Jbien lo es, que estas hablan todas con la Esposa 
de El Cordero, )a Iglesia Católica, de que ellos 
han de per parte, Se acabó aqui la disputa. En 
él dia cuando y$ existo lo que importa mucho e$ 
que ej Sumo Pontífice, Cabera de la Iglesia, sea 
,011 Católico; y Dios me ha prometido que siempre 
lo gerá. Supuesto esto me sería muy plausible por 
el amor de mi P$trja, que fuera un Mexicano; pe- 
fp esto no es esencial, y me es también muy indi- 
ferente que sea un Italiano, un Francés, un Espa- 
fipl, ó Qn Alegan, y 1q mismo me fuera un Jpdio 
si estos estuvieran ya convertidos á la Fe Católi- 
ca. No es lo que interesa el origen, sino la 
profesión de Fé y Religión de El que gobierne la Igle- 
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cía. Los que la crearon y gobernaron primero fu*? 
jon Judíos; y en ellos está puntualmente su raa-r 
yor honor. Asi puede estar en Ion ¿Hiatos que h% 
gobiernen, aunque también sean Judias despula de 
su conversión» Judíos de origen, Católicos perfeo- 

Íos, Maestros del Catolicismo, fíeles ¡potadores <i$ 
t os Apostóles ¡que gloria será ver en la Iglesia su 
gobierno! Acaso por esto nos dejo S. Pablo ad Tife. 
.3* .9. este precepo: „Evita necias cuestiones y ge- 
,,nealogias. . ,.Son á la verdad inútiles y vanas.» 

El que dijera, que los Judíos como tales han de 
¿¡ominar el mundo con su Ley de Moisés, que ha 
de volver á su antiguo honor de ser la Ley jus- 
tificante, este judaizaba y era un herege; como lo 
fueron todos los que estos y otros dislates asenta- 
ron; por que no cabe en Dios, que de lo perfec- 
to en punto de Religión nos retrogradará á lo im- 
J perfecto, y de la realidad nos volviera otra vez á 
a .figura. El que diga que los Ju dios después que 
se bag^n Católicos por ministerio de Elias, mere- 
cerán en la Iglesia y entre los Católicos las majpter 
jres atenciones, y acaso ocuparán los primeros puejdw 
.tos, y se harán a! 3 unas accidentales variación a^ 6 
¿audiciones en lo ceremonial, este dista mucho ^e ju* 
daizar, como distamos de judaizar todos los que ado- 
bamos como los primeros y mas grandes Católicos 
á los Apostóles, honra del Catolicismo, aunque e- 
ran Judíos, y observaban otro ceremonial entonces* 
Sacrificio legítimo y justo no puede ya haber otro 

fue el incruento único digno de nuestros A ltares. 
uede sí la Iglesia admitir otras oblaciones, como 
en el dia hace la del Incienso en el mismo Sacri- 
ficio, y manda las de las primicias y diezmos, pa- 
ra mantener el Culto, y socorrer 6 los pobres. 
Asi tienen buena inteligencia las Profecías, aun las 
qpe se quieran mas literales. Por lo demás me 
parece muy sencillo el entender sin equivoco las 
pftMAew», Lag rUwatóen, ffi^e^Cje^tkiinas qoi^o q«t * 

31 '■' 
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llegaban hasta el orden espiritual, hechas á Saft" 
Pedro y demás Apostóles, 'hablaron directa é in- 
dividualmente eon ellos, que eran Judíos, por 
que no habra entonces otros Cristianos; pero no frie- 
ron para ellos solos, sino para todos los que en- 
traran en su comunión Católica. En una palabra, 
tales promesas aunque hechas á aquellos Judíos,, 
fueron para la Iglesia Católica. Para esta digna úni- 
ca Esposa son todas las demás que se hallan en la 
Sagrada Escritura, aunque se dirijan & los Judios* 
que existían como gremio de Dios en el tiempo de 
los Profetas. Pues en fin quiero yo saber Pquiea 
será mayor entonces ante Dios? Lo sé, y lo sabe- 
mos todos con certeza, consultando á los principios 
indefectibles de eterna verdad de nuestra Fé. Et 
que tuviere mayor caridad sea quien futre* Lo mas que 
entonces habrá es, que como todas las eosas esta-* 
ráñ en el mayor y mas perfecto orden, la graduación» 
del espiritual, se guardará, también en el temporal* 
No necesito saber ma^ 

Bajo de esto& sólidos principios, y estando co* 
tuo estoy bien creído, de que Dios no dá la es pe 
eiai inteligencia de- los enigmas Profeticos (excep¿ 
tuando raros casos y personas á quienes quiere ins- 
truir por revelación) sino cuando llega el s cumpli- 
miento, 6 está muy próximo, para que se preparen 
los hombres, reconozcan primero la Divina Miseri- 
cordia, y admiren después la Sabiduría Divina; na 
entraré en discusiones formales de como ha de 
quedar la tierra en la segunda Vtenida de Nues- 
tro Señor Jesucristo: solo pruebo que esta se aproe- 
sima. Mis pruebas creo, que mutuamente sé cor- 
roboran, y son bien coinerdentes en cuanto al tiera- 
pío. Nuestra Santa Fé nos enseña dos Venidas de 
El Señor á la tierra. En la primera ya vimos qtie 
la habitó treinta y tres anos. En la segunda no dii- 
ce el Dogma cuanto tiempo la honrará y glorifica- 
rá con su Divina Presencia. £1 cap. 20 del Apo- 
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¿alipsis seiá vezes dá el número de mil años. De 
aqui muchos deducen, que esté" sea ej^iiltimo pa- 
cifico descansado milenario del mundo. Lo cier- 
to é indudable* es, por que nos lo han Segurado 
el Profeta David, y el Apóstol S.Pedro, que aun- 
que sean. mu años, estos no haceo trias, ideutf so- 
Jo dia para El Señor; y. sí es digno de; repara, : que 
S. Pgdro dice efeto en el cap. 3.° die ,6u segun- 
da Jjpistola, cuando habla pu.nAuaknen.te .del diá dei 
Juicio: *,Lps ¿rielos» dice ? ,y la tierra qué ahora ec- 
^isten, están preservados al juego, en el dia del Jui- 
„cio, y de la perdición de los hombres impíos. Pe- 
.„re no sé os escanda «una cosa, <ca>rÍ9Ímps 4 -que Vun 
,,dia ante El Señor es como mil años,, y mil años 
* „como un- dia.** .Mas vendrá como un Jad reto el 
? ,dia de El Señor; en el cual los cielos pasarán con 
agrande ímpetu, y los elementos «e disolverán con 
^el calor, y la tierra, y. todas las .obras que en 
^ella hay se . quemaran . . . ..Mas esperamos según las 
5 , promesas de El mismo nuevos cielos y njureva tier- 
^,ra, en que habita la justicia.» Este será el gran dia 
de J21 Señora de que tanto jha dicho por sos Pro* 
fetas, y Apostóles, sea de la estension que fuere, y 
que tenga decretado darle. No sé mas, ni escribo 
mas. Dios sea seryido.de hace? para .algo útil lo 
jqjie he escrito. 

Por ahora como creo indudablemente, qne Eze- 
quiel habló no .solo con los Judíos, sino r támbian 
con los Cristianos en sus respectivos tiempos, tiem- 
blo al leer su cap. 7. ° „Esto dice . El Señor Dios 
J^....El fin viene, viene el fin sobre las cuatro par- 
ces de la tierra. El fin es ya sobre tí, y contra 
„tí^vomitaré mi furor: y te juzgaré según tu obras: 
„y pondré contra tí todas tus abominaciones.. . . 
„La aflicción úniea, la aflicción he ai que viene: el 
„fin viene, viene el íin....hé ai que viene: viene 
„el dolor sobre tí, habitante de la tierra: -viene el 

„tie*npp, cércanosla el dia. . ., ..... > i . í 
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ERRATAS. 

Se marean las de mas importancia, con *- 

Pag. 4. ün. 32 — fractac. léase: Tract. 
It. lin. 35 — Civil, léase: Civit 
Pag. 5. lin. 33— endieron. léase; tendieron. 
Pag. 7. lin. 14— acertivameute» léase: asertivamente- 
Pag. 12. lin. 25— -entonces como San Gerónimo 
acaró, léase: entonces aeavó, como San Ge- 
rónimo^ # 
Pag. 14. linea antepenúltima— negarán empefiaráoL 

léase: negaran empellaran. 
PajfejjSL Hn. 17 — paro, léase: para, 
./rfífe^íiea penúltima— -naciones, léase: ancianos * 
Pag. 25. linea antepenúltima— -cons. léase: coir~ 
Pag. 29. lin. 13 — fi ma mentó, léase: firmamentos 
It. lin. 9~ Eszequiel. Iea9e: Ezequiel, 
Itr lin. 26— frazes. léase fazes. * 
It. linea ídem — Eczequiel. léase: Ezequiel. 
Pag. 32, lin, 14— catearon. léase: conculcarán^ 
Pag. 33. lin. 3— excelsa, leaser excelta. 
Pag. 35. ün. 3 — burear. léase: buscar. 
Pagf. 37. lin. II — afecto, léase: efecto. # 
Pag. 42. linea antepenúltima— Bomanos. leaser 
Romanos. 
r It. linea última — difico. léase: difícó. 

Pag. 44. lin. 12 — Templo el. léase: el Templo. # 
Pag. 45. lin. 23 — 163. léase.* 632. importantísima* 
Pag. 46. lin. 10— ds. léase: de. --^> 

Pag. 47. lin. 24 — ppra. léase; para. 
Pag. 48. lin. 7— tradiccion. léase: tradición, j- 
■ Pag. -49. lin. 11 — vino el del. Iea6e; vino del. 
It. lin. 33— Aquilón subiré, léase: Aquilón. Subiré» 
Pag. 50. lin. 10 — diee. léase: dice. 
~ It. linea penultinm— convinarse. léase: combinarse. 
IfcL Pag. 52. lin. 30— de aaticmto. léase: del autieristo* 
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Pag. 61. iin. 31— pasarán, léase: pasaran. 

Pag: 64. Iin. 26— del Ángel, léase: el Ángel. • 

Pag. 70 Iin. 15 — pofecia. léase: Profecía. 

Pag. 76. Iin. 11 — sobre ti. los montes., léase: so- 
bre los montes^* 

Pag. 79. Iin. 16— dol. léase: det. 

Pag. 80. están trocadas las lineas 4 y 5. 

Id. Iin., 30 — iterra.. léase: tierra.. 

Pag.. 82. linea penúltima — Sénor. léase: Séfiot* 

Pag.. 84. lineas 31 y 32— fésvidad; léase: festividad^ 

Pag. 85. Iin. 3— qae. léase: que.. 

Pág. 86. Iin. 15— -empolvados, léase:: empolvadas- 

Pág. 92. Iin. 26— han.. léase:., ha.. 

Pág. 94» Iin. 21- — sa verlo, léase:: saberlo- 

Pág. 95- Iin.. 7— fne. léase: fué.. 

Pág. 98. Iin.. 16^— empesó* léase: empezó... 

Pag. 100. Iin. 35<*— seis, léase:. sesenta.* 

Pag. 102. Iin. 13— Güadénció. léase Gáudénció.- 

Pag. 103. Iin*. 7;— reconzcamos. léase:: reconozca- 
mos^ 

Pag. 105. linea penúltima, léase después dé* la pa- 
labra Jesucristo [Div.Gregor.Lib.. 24- Moral. * % 
Cap., 10.] 

Pag. 108. Iin.. 2— significa. léase: * significa. 

Pag. 109. Iin. 6 — sagredo.» léase: sagrado. 

Pag. 114. Iin. 2— Socerdote. léase: Sacerdote. 

Pag. 118. fin. 23 — sacado, léase: saliendo. 

Pag. 1 32. Iin. 30-necesitó. . léase; necesito. 

Pág. 1 14. Un. 1 8-fignorar, léase: figurar. 

td. Iin. última— Golia. léase: Goliat* 

Pág. 146. Iin. 27— aqual: léase:, aquel. 

Pág. 147. Iin. 5. — cincuenta., léase: cincuenta. 

Pág. 148..Hn- 22-ochoseiéntos. léase: ochocientos 

Pág. 149. Iin. 23 — Nue9tre. léase: Nuestro. 

Pag- 150. Iin. 17^-dies.. léase:: diez. 

Id. Iin. 23 — Penpiho.: léase: Pepino.. 

Pag. 153. linea antepenúltima— el. leafee: él. 
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Pag. 157,. lia. 1 recorra enar. léase: condonar. 
Pag. 163. lin. 25-sisciento?. léase: seiscientos, 
Pag. 165. lin. 21-r-Vcnica. Léase: Venida. 
Pag. 166. lio. 4— hallaremos, léase: ha Haré moa, 
Pag. 167. lin. 33 — Candic. léase; Candía. 
Pag. 171. lin. 1— ruíras. léase: ruinas. 
Pag. 17£- ütj. J8r-Pircpnsicion. Jeage: Circuncfcr 

sion. 
Pag, 177. lin. JO-rr-Satio. léase: Salió. 
Pag. J8L lin. 12 — sétimo, léase: séptimo. 
Pag. 182. lin. 22— Daniel. léase: David.* 
P.qg. ,184. lin. 9 — nuesrro. léase: nuestro. 
Pag. 188. lin. 13-r-del, léase: del 
Pag. 189, ;\io. 7-— jpi, ,lease: un. 
Id. lin. 17 — diere, léase: diera, 
Pag. 19J. lin. 19 — horores. lea.se: horrores? 
Id. lin. 20 — anuucia. léase: anuncia. 
Ifl. lin. 31— tiei;a, léase: tierra. 
. Pag. 193. lin. 4-^-publica. léase: publica. 
Id. lin. 27 — Lnua. léase: Luna. 
Ppg. J9¿. lin. 6— publica. léase: publica 
,JP3g. 1P9. lin. &—*pap. léase: ? fiw?.* 
Pag. 2Ó0. lin. 1 — Catoiico. léase: Católico, 
Id. lin. 1 8-rPpnntificp. léase; Pontífice, 
Pag. 202. lip. JO-^-era. léase: e*a, 
Pag. 203. lin. 6— le. léase: la. 
Pag. ?04. lin. 32 — preteudas. léase: pretendas. 
Pag. £05. lin. 16 — fcabien. léase; habían. 
Id. lin. ^4-r-acabareine^. léase; ,acayaremps? 
Pag. 206. lin. 3 — folosofos. léase: filósofos. 
Id. lin. 4— Indiferentista, léase: indiferentistas. 
Pag. 208. lin. 34— escorpiones, léase: escorpio»- 

f nes. 
P$l g. 210.. lin. M-r-zolo. léase: zelo. 
Id lin. 19— pasientes. léase: pacientes, 
Pag. 211. lin. 8— Filoso-os. léase: filósofos. 
Id. lin. t 10-T-cn.riosas, léase: curiosas. 
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Id. lin. 33 — rutclosas. léase: ruidosas» 
Id. lin. 35 — de. léase: dos.* 
Pag. 212* lin. 14 — tus. léase: tu. 
Id. lin. 16— -facultad, léase: facultad, 
Pag. 213. lin. 17 — Pueglos. léase: Pueblos* 
Pag. 214. lin. 17 — mucho, léase muchos. 
Pag. 217. lin. 3 — par tica lar. leáse: particular* 
Id. lin. 8 — babeza. leerse: cabeza. 
Id. lin. 18 — pasado., léase: pesado. 
Pag. 219. lin. 24 — explicacou. léase: explicación^ 
Id. lin. 27 — distinro. léase: distinto. 
Pag. 224. lin. 1 3— connocer. léase: conocer» 
Id. lin. 22— Eliac. léase* Eliae.* 

m 

Id. linea ultima— esponiendo, léase: exponiendo* 
Pag. 225. lin. 7— crrnaliter. léase: carnaliter. 
Id. linea penúltima — todo, léase: toda. 
Pag* 227. lin. 10— Redntor. léase; Redentor 
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